


Ahorre su energía ... 
. . . como hace todo jefe de familia prudente con su dinero. Su cuerpo, que cada 

día debe realizar grandes esfuerzos, puede ser llamado bruscamente a suministrar 

un exceso de trabajo. También mantenga usted, al igual que con su dinero, un 

fondo de reserva de energía, para que el órgano que deba rechazar un ataque de 

los microbios de la Tuberculosis o de cualquier otra enfermedad infecciosa, pueda 

utilizar los materiales necesarios para compensar sus gastos. Quien no tenga fon­

do de reserva, saldrá de la lucha agotado, adelgazado, -y estará a merced de un 

simple resfriado o cansancio. 

El TÓNICO ROCHE es un grsn proveedor de en ergía. El suministra a las 

células nerviosas el fósforo necesario para su multiplicación. El T ónico Roche sos­

tiene el corazón y regenera la sangre. Gracias a su fo rma concentrada y a su 

acción inmediata, el Tónico Roche es muy económico. 

El Tónico ROCHE protege su familia contra las enfermedades. 

Fabricantes: 

F. HOFFMANN-LA ROCHE y Co .. PARÍS. 

Jarabe ''Roche" 
Calma la Tos, 

hace desaparecer la expectoración, 
destruyendo los gérmenes infecciosos. 

el Jarabe "Roche" 
debería siempre ser preferido a 
. d' a curar las 

cualqmer otro me 1camento par 

Afecciones Pulmonares Y la Tuberculosis 



-Oye, Westc l ock 
/rtccion es? 

! De "Judgc".- Ncw York 1. 

Cuentos 
Asistía Quevedo a la representación de una comedia que 

despertaba mucho su interés. Un sujeto que tenia al lado le 
dló un golpecito, diciendo 

-¿Es usted don Francisco de Quevedoº 
-Para servi r a us ted . 
Al poco rato volvió su compañero a darl e otro golpecito. 
-Pues sepa usted , señor De Quevedo, que tenia va tantos 

deseos de conocer a usted que he andado ochen ta léguas por 
tener el gusto de conocerle . 

Quevedo comenzó a senti rse molesto _con su vecino ; pero 
pudo mas en e! la prudencia. y gua rdo sil encio. Llegó en esto 
e! momento cu lminante de la obra. Quevedo. conmovido, 
aguardaba con impaciencia e! desenlace. 

E! desconocido volvió a la c<lrga 
-Señor don Francisco. he a ndado ochenta leguas por el 

gusto de conocerl e 
-;Señor mio 1-exclamó Quevedo .-¿sabe usted cuál es el 

animal mas grande de la ti erra 0 

-El elefante 
-Pues bien. se 1i or elefante: ¿quiere usted dejarme oír hl 

comed ia? 

MANERAS DE HABLAR 
El agente.-¿Con qrn c estamos rob_ando, ch' 
El ladron .-¡Cóm.o' ¿Usted tamb1 en ? 

-La declaración de amor ¿la hago 
con copia? 

o 
·.-Londr es). 

- Há ga la co n se is copias. Siempr-! 1-----'----------------------4 
pu eden servir 

r De ·· Ric et Rac".-Paris!. 

(De "JI 420"'.- Florencia /. 

-Parece qu e el comité de admisi ón no co nsid era ad ecua<lo 
su traj e. ¿Me permite usted el placer d e arrestar la ? 

rDe " L ondon Opinion".-L on dr es ) . 

(ARTELEI 



Ana ,querida: 

Catfa 

abietfa 

a 

c4ua_ 

• 

Está' en mu mano.s no rin gran demora, que lamento, tu artículo de "La Dis­

cu.rión" de /echa 8, en que, colocdndome con un honor que no merezco entre 
mujeres que puedo conriderar maestras de mi sencilla II limitada actuación, me 
conminas a e%J)Oner públicamente mi criterio del momento político, tan de su110 
ligado a la mujer. 

Tú sabe.,, porque de ello hemos hablado largo, que la cririlf !fe mi salud, pro­

longada por mues que se hicieron atlas, me obligó con dolor intenso a un re­
traimiento ceiUdo sólo a laborar ptrlodilftícamente hG1Jta donde las fuerzas per­

mitieran. Efecto de tsio mí renuncia de llicepruídenta de la Alianza, en un 
.momento que bien puede decirse trG1Jctndente para · el futuro feminista de Cuba. 
Callé de/Jde entonces no por indiferencia, que nada relacionado a mi pals puede 
·producirme letargo, 11 sí por con.tiderarme poco empapada del desenvolvimiento 

político. No quiere esto decir que desconozca en lo absoluto lo hecho II lo por 
hacer; cuando no· he revisado un asunto punto a punto, me abstengo de arro­

garme derechos para enjuiciar. Queda con esto hecha mí excusa á ese silencio 
de que te dueüs. 

Tarde ¡¡a para entrar en la brega, pero recobrada la salud totalmente, es­
tamos de acuerdo en que hacen Jaita granos para lograr cosecha. ¿Qtd vale el 
mfo, me pregunto cuando veo mí nombré ;entre las que quiere., oir? Nada, _val-

le.dura inolvidable 
Placer extraordinario, regalo delicioso, 

el que me proporciona Carlos ·Flnesta al 
enviarme su folleto " José Martl en Cos­
ta Rica" . En los cortos momentos de des­
ean.so de que puedo disponer, remanso 
han sido estas páginas evocadoras para 
mi sensibilidad de cubana. 

En un estilo superior, poesla más que· 
prosa en el ritmo canta.rlno de las fra- ­
ses, · cada trozo leido es· placer a sabo-· 
rea.r. Al fondo del alma llegan las Ideas, 
para prende.rse alll como precioso re­
cuerdo, Martl, tema sublime de tantaa 
buenas plumas, al revivir al calor fervo­
roso de Carlos Flnesta es esencia de Ideal, 
bado de pureza para cada _lector. 

Insensible habrla de conslderárseme si 
del principio al fin de tsn singular lec­
tura no se me llenase el alma de ex­
traordJ.narto agrado. Desde lejos y a 
medida que lela he tendido las manos 
llenas de calurosa amistad al hldale;o 
costarricense Carlos Ftnesta, paladln bon­
dadoso de nuestros Ideales .. 

¡Qué poco es decir " gracias" a tan gran 
regalo ! Las horas pasadas en la . lectura 
de este "José M'.artl en Costa Rica" me 
quedan en el espíritu como divino tó­
nico. Para quien escribió y sintió estas 

páginas 1A gratlt~til°JRln¡;f::~AQUÉ. 

José Martí 
La talla de José Martl se alzaba sobre 

lo mediano ; era. de una delgadez que no 
denotaba nacura; en su rostro, si bien 
pálido. se tras lucla la claridad que se 
observa en paJuela.s sin pliegues; ojos 
pardos . cruzados d.e vivacidad, algo pren­
didos hacia la s ien ; trente ancha , acupu­
lada como el repecho de una montada; 
cabeZa enérgica . remisa al vértigo, con 

melena ligeramente rizada. Algunos ca­
bellos Insumisos, en el remate de In 
frente, pareclan encenderse al fuego de 
las Ideas. Así las palmeras de lns costas, 
cuando en el clamoreo del mar tiembla 
el mensaje del amanecer. Bigotes y mos­
ca endrinos. Barba firme. Nariz recta . Su 
sonrisa era dueda de todos los favores 
de la naturaleza : blancura, brillo, bon­
dad. El pecho hundido. lleno de bien, 
y pronto al desborde de la conciencia. 
Nervioso; de voz dulce pero varonil . Lo­
cuaz con esa verbosidad que revela al 
orador de viso. Sefiorío. en los modales. 
Al andar se Inclinaba un poco hacia ade­
lante. Obligado por su débil constitución 
a disciplinas y previsiones. Le asediaban 
los males físicos . Cuando callaba. en la 
angustia . p:>dla adivinarse en sus labios 
la prPsPncla de estas palabras: por mi 
stlrnclo habla mi esplrltu. Vida la suya 
quP daba de si sangre y corazón. Abra­
sndo. abrasaba; lnnamado. Inflamaba su 
alma. Pn actitud virtual , abierta al mun­
do de la llbertl\4. 

CARLOS FINESTA. 

Navidad 
Por Juan Maragall 

¡El Nlfío ha vuelto! Y todos se sienten 
otra vez niños y no tienen rrlo . ¿Qué 
Importa el trio. qué Importa la nieve, 
qué Importa In desnudez y la obscuridad 
de la tierra? No hay trio , no hav obs­
curidad, no hay muerte . ¡El Niño ha 
vuelto! • 

Y todos van a él en la fiesta de la 
noche y dP la nieve . Es la fiesta de la 
eternidad, del ser triunfante de todos 
los fantasmas de la muerte. Es la fiesta. 
del eterno comienzo. 

Este niño sonriente que hay en el al­
tar es el Eterno Nlfio que vive en el 
fondo de nuestra alma. ¿No lo sentís 
al¡mnas veces V siempre. si queréis? 

Cuando la tribulación sacuda como 

dría decir, pero st tuve que cruzarme de 'brazos cuando la hora tocó a 
1 

hoy que me :llamas para contribuir con ·la pluma ¿debo seguir callando? UCh41, 

~:;rt/~t:~:s:!:~n::m:. ~: v~~;u:::i:~as, conforme quecU a11er a retagU::d: 

Emocionada, no debo negdrtelo, desde mi rincón de trabajo he visto lle 

la mujer a las avanzadas del derecho po!itíco, 11 sofl.adora atempre he creld!ª~a 

!~~:~;~~t;;o 1:;ei::: c:sn ;'1:0 e:u!° :::,11:~!•er;:~:u~nc:.~~:~: ~: lo ~ 
fines el caudal que habría de regar de bienestar mora_l loa a1los por ven!~ 
este rilencto de que 11a te he hablado; cudntas veces diarias, a medtda que ,e ~!~ 
ca la lucha fomtcial, me he preguntado anhelante, ,se negardn los hombre, dt 

mi tierra a admitir II apo11ar la valiosa. colaboración de la mu.ter?, ¿,e tenderd dt 

;n1a:x::;:0::i:t;: :::d~ ~~~e::nq~::::.:/:r"cf:e ~:dodo;':,,;:i::~i?ble el~ 

Entusiasta, por creerla esencia de justicia, de esta igualdad polttica y •OClol 

que nos permite hombro con hombro ayudar al compa1lero, sólo un .punto de 

duda me hizo alguna vez negarme al apo110. Estrecho II oscuro el pasado cuuuri' 
de la cubana, envuelta casi siempre en ,velos de mezquinos prejuícto,, cuando li 

1 

que se rompla tanta absurda prohibición, te confieso que temi a la brusqutd44 

del cambio II fuéramos a seguir en esto los trillos del hombre, aspirando sin J)rt, 

paración, reclamando derechos ~in cumplir deberes. Mi credo politico, publicc@ 
: :u~~~:ª fs~:'u:e:."or~I diario "El Mundo", 11 e;rpuesto en ~samblea de la Allanz:, 

Cuando veo cubrirse las postulaciones con nombres como el tuyo, me ball 
el optimismo JI me saturo de Je. Yo sé de tu vida como puedo saber ~ la mil 
Cuando apenas compre-ndia 11a oia tu nombre entre los mios :como algo qiu IN 

ense11ó a quererte; cuando los años se hicieron duros II saliste a batirte con , 
suerte, al cariño u.ni la admiración. Paso a paso supe de tu labor; la he medid, 

muchG/J veces después que los rigores se acercaron tambUn a mi. SI tOdol 111 

mujeres que G1Jplran valen lo que tú vales, el voto que ,se niegue e• patrlott,,,, 
que se rehusa. 

Tú no entrañas promesas porque hace - rato que fuiste ·realidad. Lo que hoa 
al ciudadano capacitado para ser gobierno, tú lo trajiste desde la cuna y lo n, 

ríqueciste a través de la tornada, cultívándote II superdndote. La inteligencia qw 
tanto alumbra te puso fanales en el camino, tú te valiste de ello• para boa 
rumbos de bien, para que al llegar la noche volviendo la vista atrds ¡0 que /i 
zarzal tu obra lo floreciera. Los libros estuvieron en ti JI tú también en e!lo!, I 
trabajo se volvió risuetlo entre tus manos, ¡¡ en el encanto de tu /emlnida,J ,. 
piste poner poesla en la prosa de tus tallere~. ¿Qué problema de mujer pu,d,1 H 

desco11ocer? Si te hGIJ paseado por todos ellos, cuando suene la hora del trlun/1 
di muy alto-que tú lo sabes ,-{!e la horrible tragedia de tanta mujer e:rplotadl 
de tanta .obrera relegada, de tantas manos preciosas deshechas en una faena qw 
ni cuenta ni se valoriza . . 

;Ana, cuánta.• esperanzas se me reviven cuando cierro los oios !I te ,veo en l<l 

escaño de 11uestro Congreso! Si van muchas como tú, bien vale el dolor pa1ado1 
cu.anta recompensa a recoger. 

El pasado JI prc.,c11te angu.,tioso obra fueron de /os hombres. Ayude la mujtrl 
conform..arnos 1ut /1tturo m.e;or. 

En ello confío. 
Siempre q11cr;C11dote. 

un huracán los cimientos de vuestra ca­
sa; cuando el dolor parezca secar las 
fuentes de vuestra vida; cuando la vio­
lencia de la lucha humana haga r!gldo 
vuestro gesto, o el sufrimiento del pen­
sar frunza vuestras ceJas; cuando la en­
fermedad abata vuestros m.tembros en 
el lecho y obscurezca vuestros sentidos 
en la sombra-vana srimbra-d.e la n1uer­
te. .. ¡lnvocad al Niño! ¡Invocad ni 
Niño! 

El volverá. él vuelve siempre . Trns In 
tribulación, tras el dolor. tras In violen­
cia , tras la enrermedad y la muerte, hay 
en vosotros una sonrisa de niño que es­
pera . . . 

;,No habéis visto sonreír un mártir? 
¿No habéis visto sonre!r un héroe? /.No 
habéis visto sonrelr un sabio? ¿No ha­
béis visto al1runa nz la divina sonrisa 
de los moribundos? Pues es el Niño . es 
el Niño que hav dentro. el Niño que 
VUPlve siempre, ,slemore ... 

Y esto e• lo que hoy resteJnmo• : ¡ved 
qué i¡ran fiesta! La Navlrlad . la Navidad. 
el podPr de nqcer et,.rnamPnte. de rena­
cer sle'mpre de nosotros mismos. de ha­
cer de nuestra Ylda un eterno comienzo, 
dP. ser •lemore niños en itlgún modo, de 
ver ·r.eda cosa comn nueva. como s1 por 
la primera VPZ la viéramos : con sorpresa. 
con lnocPncla, con sonrl 0 a . De llevar 
nuestra vida con un santn atnlondra­
mlent.o. con desenfado : de dejarlR llevRr 
por PI lnst.lntn rlel alma que sabe más 
qu .. todos los fllósoros . 

-Que nuestra sonrisa sea purgadora de 
la hiel dP. la PXoerlPncla. de los malos 
h1-u-.,ores del dolor , de la acritud de la 
lucha. 

Que nuestra alma quede siempre pura . 
como la del nlflo, y por encima de to­
da mancha. 

i Oh! i Navidad! ¡Navidad! Alegria del 
eterno renuevo ... 

Los hombres tie;e~ ~a memoria del ta­
~~1:;_º· las mujeres la memoria del cora-

BEAUCHENE. 

... 
h e~,;,~~~~l•;~~tf11c~fnaªdi~~,. ªa j~! ;::,1 
interés, a las virtuosas por raz~'¡JELOI 

LA LLUVIA 
Por Manuel Machado 

1 
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• Lord Bacon se desvanecía du- _ r~cidas en los últ,imoo tiempos 
rante un eclipse de luna; César las heroínas cuentan alrededor de 
temblaba al oír cantar un gallo; 28 años. 
el baño era un espectáculo into­
lerable para Ariosto. 

• Es cosa corriente en los textos 
de química decir que el ácido sul­
fúrico fué descubierto a media­
dos del siglo XV por Bas111o Va­
lentín, alquimista de Erfurth y 
monje de la orden de los bene-

r dictos. La crítica histórica moder­
na tia demostrado . que Bas111o 
Valentín nunca existió. El autor 
de algunas obras publicadas con 
ese nombre fué John Tholde y 
esas obras aparecieron en el si­
glo XVII. 

• Los pigmeos - tribu salvaje 
africana-emplean un lenguaje 
que consiste esencialmente en 
gruñidos internos, o, como dice un 
autor, "de la cavidad del estóma­
go". Cuando quieren dar mayor 
énfasis a la expresión, alargan 
las sílabas. Así para indicar que 
un lugar está lejos, para indicar 
una lejanía muy grande gritan 
prolongando la palabra: "pe­
naaaapa". 

• Los alquimistas medioevales 
trataban doctrinas de remotísima 
antigüedad, que atribuían a un 
ser-fabuloso, sin duda---eonocido 
por los griegos con el nombre de 
Herme¡¡ Trimeglsto. Decíase que 
era él .el autor de numerosos li­
bros sobre ~l "arte sagrado", es 
decir, la alquimía, y hasta el 
iniciador de todas las ciencias. 
Algunos autores antiguos. afir­
maban que el número de los libros 
escritos por él era de 20.000, y 
otros, de 36.525. 

• Un coleccionista francés reali­
za desde hace muchos años una 
colección de dientes de personajes 
célebres. Cuenta con un diente de 
Napoleón, otro de Wélllngton, otro 
de Víctor Hugo, etc. Ignoramos 
cómo demuestra la autenticidad 
de , las piezas de su colección. Un 
diente de Bismarck le costó va­
rios centenares de francos y el de 
Víctor Hugo sólo cincuenta che­
llnes. 

• Se afirma que los alemanes 
poseían durante la guerra doce 
cañones colosales iguales, del tipo 
llamado "Berta". Sólo dos han si­
do encontrados por los aliado<;. 
Asegúrase que los restantes fueron 
enterrados en las dunas de arena 
de las orillas del Mar del Norte. 

• Asegúrase que el vinagre mata 
los gérmenes de la fiebre tifoidea. 
Al agua que se ha de beber se 
adicionará 20 gramos de vinagre 
por litro y se dejará · reposar una 
hora y media. 'tas ensaladas se­
rán condimentadas con el vinagre 
una hora antes de ser consumi­
das. 

• La carne de mono es un aJi­
mento predilecto del hombre en 
muchas partes del mundo. La co­
men los indígenas de las reglones 
tropicales de Sudamérica y los 
naturales de Ceilán, de China, de 
Borneo y del Africa occidental y 
central. En realidad, es mucho 
mayor el número de los hombres 
que comen monos que el de los 
que comen arenques. La carne de 
ese animal es blanca y jugosa y 
se parece a la del conejo. Repug­
na a los blancos porque el cadá­
ver de un mono desollado tiene 
un Impresionante parecido con el 
de un niño. 

• Uno de los experimentos más 
• Dice Herodoto. "Los e i cios impresionantes fué el qu_e se hizo 
fueron 1 . · g_p con la cabeza de un guillotinado 
ron que 

0
: 1 P;:::ro;elq~eo~~;;n:; ' llamado Tellier; instantes después 

inmortal. En el momento de mo- de haber sido sepa~~da del_ cuer­
rir un po la cabeza volv10 los OJOS en 
que na ser, su alma pasa a. otro di;ección de la persona vecina 

atraves~~~ Y P~~ª~fier:~t:~at~~ que llamaba ·por el nombre de 
r~s, todo el mundo tei;restre, acuá- · Tellier. 
tico Y aéreo vuelve a introducirse 
en un cuerpo humano. Este viaje 
ª. través de los seres dura tres 
lllll aiio~". 

e En el Registro Civil de Nueva 
York se conservan los certificados 
de nacimientos, matrimonios Y 
defunciones desde 1798. Son más 
de 10 millones. 

' . Se ha hecho notar que las he-
romas de las novelas de amor • De los primeros siete presl­
P~blicadas hace veinte años te- dentes de los Estados Unidos, tres 
~~an Por lo general de 18 a 20 murieron el día 4 de julio, ani-
nos de edad. En las novelas apa- versario de•la independencia. 

Señora Flujos Irritaciones, etc ., se curan con 
VAGINAX. lavado que nunca falla Y 
que cura Y sirve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico, $1. 

Manojo 
de 

Nervios! 

Ne.rviosidad que consume y deja hondas . huellas 
en el físico y en el espíritu! ... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: -Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

FITINA 

La Crema HURÍ, hecha a 

base de sales de Yichy, 

la lib!1lrá de barros, es­

pinillas, manchas y pecas, 

y después de usarla su 

cutis tendrá la exquisita 

apariencia del terciopelo y 

el matiz delici.oso del nácar. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPA­
LES TIENDAS Y FARMACIAS. 

Compañia HUII, S. A. 

Distribuidor: 

Onofre Martíne:z: 
A.partado 1042 Tel. X-1354 



EL MISTERIOSO CASO 

del A. B. C. 
No se tra ta de ningún misterio político ni de nada que 
tenga relación, por remota que sea, con la organización 
secreta que luchó heroicamente contra Machado ni con 
el partido político, derivado de ella, que tuvo tan impor­
tante y directa intervención en los acontecimientos revo­
lucionarios de estos últimos tiempos. 

EL MISTERIOSO C.ASO 

del A. B. C. 
es la historia sensacional de un crimen nuevo, del PRIMER 
CRIMEN NUEVO que se encuentra, no sólo en las pági­
nas de la historia criminológica moderna, sino también 
en los libros imaginativos de los grandes maestros de la 
novela detectivesca. Un crimen que no se parece a nin­
guno ... iUn crimen que introduce genuinos elementos de 
originalidad! 

EL MISTERIOSO CASO 

del A. B. C. 
es la última obra de Agatha CHRISTIE, la famosa novelista, 
creadora de Hércules Poirot, el_ gran investigador belga. 
Y no sólo su última obra, sino acaso también la mejor de 
sus novelas, la más interesante, la más nueva, la más su­
gestiva, la q~e llega a un desenlace más inesperado y sor­
prendente sin apartarse por eso de la lógica más rigurosa. 

iLÉALO EN EL -PRÓXIMO NÚMERO DE "CARTELES"! 

CARTELES 



FELICIDAD J,ma J NIÑO 
. i l acio es }et NORTrlfSIA LAMAA 

~e~;;~~;1~~~!~!lg:1f ~~rrJ ~rª---~-----~-
'-' entrevistas, muchas las dos por instinto para luchar con 

conferencias, muchos los los hijos, se entregan a la lectu­
artículos que se le pidieron y que ra de ,grandes libros sobre todo 
dió. Entre ellos h ay uno muy in- los errores qu·e pueden cometer 
teresante, que publicó "Parent's probablemente, hasta que se sien­
Magazine", cuyo título es el que ten tan aterrorizados que apenas 
encabeza estas líneas. Veamos en se atreven a respirar en su pre­
él sus siempre originales opinio- sencia y se ven tentados de dejar 
nes, tan independientes y valien- el asunto en manos de los que se 
tes. llaman "expertos", o sea, gentes 

"Pocas cosas en el mundo mo- que han leído más que ellos de 
derno-nos dice-Son más sor- los libros en cuestión. Por consi­
prendentes que el cambio experi- guiente, los niños han dejado de 
mentado por los padres en la ge- ser un placer para sus padres, con 
neración actual. Desde el alborear el resultado de que el número de 
de la historia los padres habían hijos por matrimonio disminuye 
creído que sus hijos les debían constantemente, según demues­
gratitud por haberlos traído al tran las estadísticas. 
mundo, y haberlos mantenido du- Primero Freud aterrorizó a los 
rante su infancia. El deber de padres con la idea de que había 
los niños era amar a sus padres, algo de pecaminoso, de obscuro y 
y si no lo hacían, se hallaban de desastroso en la afección de 
éstos justificados pegándoles has- los hi.ios por los padres. Watson, 
ta que lo hicieran. Se creía que que disiente de Freud sobre casi 
las madres, a menos que fuesen todas las cosas, se hall a sin em­
monstruos excepcionales de ini- bargo, de acuerdo. con él en eso; 
quidad, amaban a sus hijos más él considera aparentemente un 
que a cualquiera otra cosa en el decreto muy poco sabio de la Na­
mundo, y que sabían por instinto turaleza que los niños tengan 
exactamente cómo tenían que que tener madre; pero confía en 
manejarlos. Si los muchachos se que el Estado pronto mejorará ,el 
comportaban mal . era debido a plan de la Naturaleza al respecto. 
depravación na tural, no a mala Un niño puede, por supuesto, afi­
dirección. En tanto que estos pun- cionarse a su nurse o manejado­
tos de vista prevalecieron , las ra, lo cual seria igualmente te­
gentes goz:>.ban teniendo hijos, rrible; por lo que la nurse debe 
constituyendo las la rgas familias ser cambiada con frecuencia. El 
lo normal, es tablecido así para ri- niño debe dormirse solo en su 
cos como para pobres. La apre - cuarto, y vivir en un ambiente 
ciación de los padres modernos aséptico. Se cree que al fin adqui­
es, en casi todos los sentidos, la rirá la rudeza práctica necesaria 
antitesis. Muchos consideran la para hacer de él un jefe de in­
existencia como un dudoso fa vor, dustria. 
Y siéntense inclina dos a disculpar Mi creencia propia es que ese 
a sus hi.ios de las miseri as que les pnnto de vista entre los _psi­
han ocasionado , las cuales según cólogos es profunda y radical­
.creen . lleva la vid a necesaria - mente equivocado. 
mente aparejadas. Ellos saben que El a fecto de los padres nor los 
tener la compañía constante de 
sus hijos, todos los d ías , no es en 
manera a-lguna una extrema bien­
andanza. Tan pronto como los hi­
Jos muestra n a lguna natural 
afección hacia ellos, sospechan 

hijos, y de los hijos por l~s pa­
dres es en parte físico. . . La sa­
tlsf acción aue los infantes muy 
tiernos derivan de la m~dre es 
una combinación de aquellas que 
experimentamos en la vid'!. de 
adultos. con respecto a las bote-

llas ca lientes y los policías ... Una 
afección física entre la madre y 
su niño , cua.ndo es de la clase na­
tural, no sólo es inocen te, sino en 
realidad necesaria al nropio des­
arrollo del niño. Es út il al niüo 
que haya alguien que lo ame de 
manera especial; ello lo hace sen­
tirse seguro, y por tanto, osa­
do. Los niños que crecen sin la 
protección de ese amor son tí­
midos y propensos a ser débiles ; 
tienden a sentir aversión hacia el 
mundo, haciéndose accesibles a 
raptos de furia irracional y a re­
belio:1es; pueden caer en clepto­
mamas, .o en sonambulismo. La 
teoría de la educación de Watson 
concierne a la formación del há­
bito ; pero él sólo piensa en el 
"hábito de hacer"; mientras que 
los "hábitos de sentimiento" son 
igualmente importantes . Acaso 
sea injusto el decir que Watson 
ignora completamente los hábi-

(Continúa en la Pág. 50 



E.st;,, sc-cc1ón t iende a SAtlsfncer 
una necesidad : la d e recoger . el 
clamor de ln calle . dando publlc1-
dad a tod os aquellos asuntos c¡ue 
por <:i ll indole no pueden ser co-
1nentad os edltorlalmente y que . 
.sin em. bargo, con1porten un bene­
!lclo o respond an a una flnalld~ct 
de mejoramiento colectl\'O. Quej as, 
protestas. sugerencias d e blen pu­
bllco y r equerlmlentos a las auto ­
ridades. los tnsert.aremos en forn1n 
sl ntétlca . Nada persona l se rá a d­
mitido. Rogamos a nuest ros lecto­
res que escriban corto y claro. De 
lo cont rnrto . no presta re n10s aten­
ción a s us en\'ÍOS. SE RECHAZA­
RAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
G AN LA FIRMA Y DIRECCION 
DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMI­
REMOS LAS IDSMAS AL P U BLI­
CARLAS SI ASI LO DESEA EL RE­
MITENTE. LA3 COMUNICACIO­
NES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

Diciembre 2 de 1935. 
Revista CARTELES, 
Habana. 
Señor Editor: 
¡Jutlandia, Skager-Rak! 
El artículo que en reciente nú­

mero de CARTELES trata sobre 
la personalidad del hace poco fa­
llecido almirante Jellicoe, trae 
otra vez al tapete una de las ba­
tallas navales más discutidas de 
la historia. 

¿Estuvo Jellicoe en Jutlandia a 
la altura de las circunstancias y 
del prestigio naval inglés, o fué 
su actuación mediocre o defi­
ciente? 

Para responder a esta pregunta 
ha.y que analizar dicha batalla a 
la luz critica del tecnicismo na­
val a que obedecen los movimien-

tos de las flotas y no con un cri­
terio superficial, con el cual no 
se hace justicia, y mucho menos 
se aquilata el resultado, y sobre 
todo, las consecuencias de la ba­
talla de Jutlandia. 

¿Ante todo, fué Jutlandia una 
escaramuza, un encuentro casual, 
o una batalla? 

Al hacer el balance liquidativo 
de una escaramuza o encuentro 
casual, la consideración primor­
dial es el resultado comparativo 
de las pérdidas en ambos lados. 
Criterio simple. 

Al hacer el resultado, el balan­
ce de una batalla, a diferencia de 
una escaramuza , o encuentro ca­
sual , las pérdidas comparativas 
pasan a ser consideración secun­
daria . La consideración primor­
dial lo es "el loqro o el fracaso del 
objetivo estratéaico que ha deter­
minado la batalla". 

Para aquellos que con criterio 
superficial proclamaron el triun­
fo de ia flota alemana en Jutlan­
dia , cuando en realidad sufrió a 
manos de los inaleses la más de­
cisiva derrofa de su historia, la 
cont ideración en que basan su 
juicio no es más que el hecho de 
que las pérdidas inglesas fueron 
considerablemente superiores a 
las alemanas. ¡Como si Jutlandia 
hubiera sido una escaramuza, o 
un encuentro casual! 

Los antecedentes demuestran 
que Jutlandia no fué una escara ­
muza, ni un encuentro casual. 
"Fué la batalla naval más im­
portante de la guerra". 

La flota alemana fué a la pe­
lea con un objetivo determinado. 
"¿Lo logr0, o fracasó en su em­
peño? " 

Era cuando la flota inglesa 
mantenía un bloqueo impenetra-

ble del Im!)erio central. Salvo por 
la defensa de la campaña subma­
rina y de los casos aislados de 
sumergibles que lograron atra­
vesar la férrea linea de bloqueo, 
la flota inqlesa tenia literalmente 
embotellada a las marinas ale­
manas, mercante y de guerra. El 
aprovisionamiento de los ejérci­
tos alemanes se hacia cada vez 
más difícil ~or razón del bloqueo. 
La población civil alemana su /r ia 
intensamente por la escasez de 
víveres causada por el m ismo 
bloqueo. 

Desde hacía largos arios el kái­
ser había puesto especial ce lo en 
el desarrollo de la flota de com­
bate alemana. Su sueiío dorado 

e OMO UN ORGULLO Y UNA 
GARANTIA PARA LAS CON­
SUMIDORAS DE LOS 

POLVOS GRAVI 
HACEMOS CONSTAR QUE EN EL 
PROCESO DE SU ELABORACION 
PASAN A TRAVES DE UNA MAQUI­
NA TAMIZADORA, LO MAS MO­
DERNO QUE EXISTE EN TODO EL 
MUNDO Y QUE SOLO NOSOTROS 
POSEEMOS EN CUBA. 

LABORATORIOS GRAVI 

MAS ENCANTADOR .. . 
MAS SUGESTIVO .. . 

SERA SU CUTIS, USAN­
DO LOS DELICIOSOS 

POLVOS GRAVI 

SU INCOMPARABLE FINEZA PERMITE QUE 

SE ADHIERAN AL CUTIS CON UNIFORMI­

DAD, 1 M PARTI EN DOLE LA APARIENCIA 
DE UNA ETERNA JUVENTUD. 

en este respecto era ar rebatarle 
en pleno combate, la supremacíd 
indiscutible a la flota inglesa. 

Bajo la acción concentrada de 
este empeño del káiser, la flota 
de combate alemana aumen tó tre. 
mendamente de -¡:. '.!erío. Sus al­
tos oficiales so r1 aban con el mo 
mento rn que podrían infligir a 
la serena y poderosa Albión la 
más grande herida a su orgullo y 
a su estabilidad: ¡vencer su flota / 

Sabiendo que no lograrían igua­
lar a los ingleses en tonelaje to­
tal , número de barcos y en po­
tencia de tiro, se concentró el 
esfuerzo en detalles técnicos con 
la esp eranza de contrarrestar la 
superioridad ing lesa. Las corazas 
alemanas eran de extraordinaria 
resistencia , en los navíos que pre­
sentaron. El tiro, con perfeccio­
namientos técnicos diversos, au­
m en tó notablemente en efectivi­
dad . 

¡Jutlandia fué la prueba ácida' 
La flota alemana, después de 

varias semanas de preparación 
prel iminar en K iel, salió al mar, 
al encuentro de la flota ing lesa. 
Después de los años de larga y 
cuidadosa preparación, la prueba 
culminante se acercaba. El blo­
queo ing lés ahogaba a Alemania 
y la flota aleman a iba directa­
m ente al encuent ro de la f lota 
ing l e~ a. a vencer la decisivamente. 
El frut o r,rincipalisimo de esta 
victoria había de se r "romper el 
bloqueo inolés y terminar con él. 
L egrar el libre tránsi to marítimo 
de los barcos mercantes alema­
nes . embotellados en sus puertos 
por los ingleses". 

Ju tland ia decidió la rivalidad 
de ambas flotas. y decidió tam­
bién uno ae los pirntos estratégi­
cos más importan t es y decisivos 
de la guerra . la "co ntinuación del 
bloqueo inglés", aue fué uno . de 
l os puntos ·determi nant es más im­
portantes del debilitamiento pro­
gresivo alemán que cu lminó en el 
Armisticio. 

Pese a qu e ca usaron conside- , 
rabies bajas na ua les a los ingle­
ses. de11wstra11do así el mejora­
miento de su marina , los alema­
nes 1w pudieron C(!nfrarrestar en 
Jutl a11 dia el podeno ingles. A pe­
sar de ll evar la mejor parte en el 
encuentro preliminar con Beatty, 
cuando la flota alemana , que lle­
raba la misión de derrotar dec1• 

sivamente a la flota inglesa Y 
romper el cloqueo. se enfrentó al 
9rueso de la flota inalesa, l_a 
Home Flee t que comandaba Jelll­
coe, no pudo resistir lrzs andana­
das del fueao inglés de qran ca­
libre, y tuvieron que huir a ret i­
rarse a sus bases . "Nadie que hll· 
ye es vencedor", y aun cuando 
hasta el momento de su encuen· 
tro con la Home Fleet que coman- , 
<t.aba Jet licoe, la /lota alemana 
llevaba la mejor parte (CU_yo re: 
:::ultado fué el "item" mas imP0\ 

tan te al hacer el balance de. la 
1 

pérdidas materiales) se. l!ego ~e 
:-esultado decisivo y definido q~ 
en los breves momentos de co 1; 
tacto de la flota de Scheer con a­
Home Fleet de Jellico~, los alem 

0 
nes no pudieron resistir el f u_ega 
inglés, y abandonaron a maX17ie 
-z;elocidad el lugar del comba ' 
corriendo a refugiarse a sus ba~~: 
Los alemanes en Jutlandia 110 ara 
vieron que esperar much~ Pdad 
co,,i:encerse de la supe~zon e a 
naval inglesa. Y si al re tirars ar 
toda velocidad, logrando bescª!e­
a favor de la noche, lleva hªinbres 
nos pérdidas de barco~ Y O noT· 
que los ingleses, ello dzsta:a !¡cto· 
memente de ser factor e entro 
ria, pues ello venia del ent bre· 
preliminar con Beatty. En _os 55 ¡ 

(Continúa en la paq, 
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DIRECTOR 

A la hora del ere úsculo cuando se oculta el sol tras las to rres de l os rascac_ielos . com_iema el momento más bello de New York. Los al­tos edificios se c~bren de cuadrados de luz. de las calles sube una fma niebla l11mmo~a .Y la ciudad enle~a se arropa e11 el milagro de los t d h d Al fondo hacia la i zquierda , se recorta la torre _del Chrysler B111ldzng . La masa luminosa del c~ntro es el ed i -ficio d~~~n ;JA,\nªR~~-io City . y' a la der echa , con sa1t~gJi? n':t~~~~ ~)51b!epf~:'it;¿/º 11 dO oscuro del cie lo m ve rnul , esta el edificio m ás 
( Foto lnternational1. 
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t' ADTf:L~l 

CUENTO 
A

QUELLAS nieblas yodadas 
que, según el dueño del 
balneario, cooperaban a 
los milagros hepáticos Y 
renales obrados por el 

agua del manantial, comenzaron 
a llegar del mar después del al­
muerzo, y en menos de media ho­
ra anegaron en brumas de plo­
mizo azul los .. valles poco antes 
soleados, transformando en pri­
sión inverniza la tarde de agosto. 
El edificio quedó sin horizontes, 
ceñido por nubes cada vez más 
espesas, y la temperatura, fresca 
allí siempre, descendió hasta obli­
gar a encender lumbre en la 
gran chimenea del salón. 

-Esto, en cuanto entre el oto­
ño, debe ser terrible-rezongó un 
bañista. 

-A veces empieza a nevar en 
septiembre y no se abren los puer­
tos hasta abril. Años hay en que, 
aquí mismo, la nieve alcanza dos 
o tres varas y el frío hace esta­
llar las cañerías. Tierra de lobos. 

-¡ Breee !-tiritó una dama de 
ojeras hondas , regalándose en la 
seguridad abrigada de la tertu­
lia con la sensación de desampa­
ro gélido sugerida por _la ante ­
rior frase . Y en seguida, añadió: 

-¿ Usted los ha visto de cer­
ca? ¿Es verdad que si encuentran 
a un caminante solo lo golpean 
con la cola hasta derribarlo? ¿Es 
verdad que únicamente le temen 
al fuego? ¿Es verdad que? ... 

-Es verdad, sí. Yo he cazado 
muchos . Pocas fieras hay tan pe­
ligrosas. Muy cerca del balneario. 
a cosa de cuatro kilómetros del 
entronque, hace tres inviernos . . . 
Usted no estaba aquí el año pa­
sado cuando lo referí. 

Y deteniéndose de pronto ante 
la mirada ictérica de un hom­
bre de cetrina piel que se había 
puesto a sonreír con unos dien­
tes también de color de enferme­
dad, preguntó casi coléri(">: 

-¿De qué se ríe usted? i , 0 soy 
de esos cazadores que se ponen 
a conta r mentiras . .. ¡He matado 
más de treinta lobos. y he visto 
a un compañero recibir una den­
tellada así . . . ¡así! . . . ¿Sigue son-

. riendo? El señor, sin duda, ha ca­
zado tigres, rinocerontes. o sabe 
Dios qué. en esa América de en­
gañabobos que le ha puesto así 
el h ígado , que casi se le ve sin ne­
cesidad de rayos X,-concluyó con 
humorismo avieso encaminado a 
buscar la complicidad del grupo. 

Ya la dama de las ojeras em­
pezaba a excitarse deliciosamen­
te con el temor de una disputa, 
cuando el hombre-higado se en­
cogió de hombros. entornó los 
~entos párpados cual si quisiera 
mterponerlos entre la visión de 
la sala rodeada de grises nebli­
nas y su visión interna. y dijo : 

-Yo no he sido cazador por 
placer nunca: ni me ha gustado 
ni he tenido tiempo: pero en esa 
A:11érica que me ha puesto. se­
g1;1n ven ustedes, amargura en la 
bilis y este tono dulzón en el 
hablar._ he cazado para comer y 
he sabido de muchas histori as de 
fieras más impresionantes que 
todos los cuentos de lobos. Sobre 
todo de una . 

Y sin sacar la luz de los ojos 
9e entre las pestañas casi jun­
tas, prosiguió después de una ins­
tintiva pausa : 

-En el Darién un caimán al 
que le llamaban "el lagarto blan­
co", atacó a una pobre mujer gue 
cometió la imprudencia de irse 
a bañar al río con un perr0-los 
ladridos y los aullidos los atraen 
-Y le arrancó de una dentellada 
probablemente un poquito ma~ 
yor que la del lobo que mordió 
a su a_migo, casi medio cuerpo, con 
corazon y todo. . . Supe de dos ti­
burones que acometieron a un 
pescador, quien, Y!)- sin piernas, 
tuvo fuerzas para izarse de nue­
vo sobre el botecillo volcado. Y 
he oído también . . . 

-¡Ah, ha oído usted! Ya de­
cía yo. Mis relatos de lobos se­
rán , sin duda, más modestos, por­
que ya se sabe que en América 
las cosas son siempre grandes, 
,grandes ... Pero no ,son cuentos: 
me han pasado, las he sufrido y 
las h e visto, que no es igual. 

-Claro. clar0--atajó sin variar 
su prosodia melosa v displicente 
la vo:,; del hombre_-higado.-Usted 
dice bien ; las mejores historias de 
esta clase son las que se han vi­
vido. Digo sólo vivir porque lo que 
les da fuerza no es la· muerte mis­
ma, que al fin y al cabo nos llega 
a todos, sino cuanto cabe de do­
lor, de ansiedad, de rabia y sobre 
todo de miedo, en el tiempo en que 
estamos bajo unas garras o bajo 
unas fauces ... Mas tampoco es 
eso todo. Contra los dientes o 
contra las uñas. se lucha. Yo tam­
bién he visto, igual por lo me­
nos que usted: serpientes como 
ramas de grandes árboles. jagua­
res . pumas . . . Y sin embar~o mi 
historia más terrible y más có­
mica al mismo tiempo, esa a que 
antes me referí, fué con fieras 
mucho más chicas. Más pequeñas 
que esas culebritas llamadas co­
ralillos que parecen un pedacito 
de cordón tirado en el suelo y que 
tienen veneno bastante para ma­
tar a un negro robusto: más que 
las araüas peludas, especies de 
madej as de estambre oscuro o ~e 
pulpos equivocados de luga r ; mas 
que la mosca azul y que los mos­
quitos que propagan las fiebres . .. 
Por el ataque de esas fi eras estu­
ve a punto de perder la vida, Y 
gracias a otras fieras muy pare­
cidas la sa lvé y puedo ahora re­
ferirlo. Puesto que la niebla nos 
sigue apretando y parece que ya 
el señor contó el año pasado sus 

ca~erir~ ftza
1
~ ~~s, v!~t~º;J:t,eri· 

ficar la serie radial de miradas 
que iba desde la semicircunfe· 
rencia de bañistas agrupados en 
torno a la chimenea, hast!l sus 

la~oJ0~end~ien~~~t:1oªb~i;~
1
~ de 

Castilla y hasta los vemt1cuatr~ 
años largos no salí de mi pueblo, 
un rebañito de casas de adobes 
con su pastor : el _campanario~ 

~iJ~d dtJ:~~~~1i~r:e1 
t:dla~~:~-

ridades militares por haber es~a­
pado a las mallas del reclu :: 
miento por un agente de emigr 

0 ción, fui directamente al puer\¡ 
donde llegué de noche, con -

0 
tiempo justo para tomar el ~ar\; 
Así que cuando me_ ?esperte/bí& 
el mar, me parec10 q_ue a de 
sustituido mi gran circulo uJ · 
amarilla planicie por otro ªta: 
gr:0 

c~~bii~o ci~~t~u;;r~
0

A~r1bé ª 
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lo que había de ser luego Canal precio y collares de vidrio. En una 
de Panamá, cuando éste no era calva cerca del río improvisamos 
otra cosa que un enorme cernen- una cho,;a sobre cuatro estacas, 
terio de hombres Y de máquinas. Y. poco a poco la fuimos perfec­
Vida dura, terrible; muerte casi c10nando. ¡Qué trabajar! Nos sa­
cierta, y dinero casi inservible lía por el cuerpo sudor del alma, 
que se iba en quinina o en ron. y cuando, por las noches, el cielo 
En compañía de un creo que fran- se cuajaba tanto de estrellas que 
ces huí del gran tajo, Y me inter- parecía que iba a descubrir en 
né en el monte . La naturaleza algunos sitios venas de plata ma­
tropical me subyugaba a mí que ciza más valiosas y ciertas que el 
venía de los grandes yermos de tesoro del bucanero inglés, nos 
agua y de tierra. Aquellos árbo- quedábamos extenuados y felices 
les que entrecruzaban sus fron- en medio de la paz amenazadora 
das, y cuyos troncos, de seguro de la selva, sin hablarnos .. . ¡ Qué 
más viejos que todos nosotros naturaleza, y qué días! ... se des­
juntas, necesitaban de todas sus pertaba como si se saliese de una 
fuerzas para no ser ahogados por convalecencia y se dormía como 
las plantas de cien variedades que si se cayese en un colapso . y lue­
se les enroscaban, me producían go. en medio , el sol, el agua, los 
una impresión de abundancia trinos, la selva y la urgencia de 
embriagadora . Fru tos desconoci- trabajar para no ser calcinado, 
dos, ruidos capciosos que en ve2 anegado, devorado y estrangula­
de turbar el enorme silencio lo do por todo esto . 
hacían resaltar, insectos de todas No he vuelto a ver a mi com­
formas y de todos tamaños, algu- pañero jamás, y guardo ~in ·· em­
nos tan ínfimos que la piel he- ba rgo de él una imagen más viva 
rida se enteraba antes que los que de muchas gentes a quienes 
ojos de su presencia .. . Cada pa·- he tratado años y años. ¿Era ma­
so que se daba en aquella espe- lo o bueno? No lo sé. ¿Me aban­
sura maciza , a veces erizada de donó después de robarme, por 
espinas y a veces como babosa no instintiva fuga de ladrón, o por­
sé si de sec reciones de plantas o que tenía ese morbo misterioso de 
de bichos, costaba herirse o ma- recorrer tierras ·que mueve a de­
tar algo. Pe ro en cambio. ¡qué sertar a algunos de situaciones a 
abundancia I Se veía y se oía h las que otros se adhieren igual 
germinación. A mí, hombre de que lapas? Tampoco puedo decir­
agro esquilmado, la caza. la pes- lo . Tenía y practicaba el compa­
ca, la leña , los vegetales de la ñerismo de la miseria. Era inge­
más varia índole al alcance de nioso, industrioso, enérgico. Nin­
la mano. producía nme a veces la gún oficio le era extrai'io . En 
impresión de un Paraíso terrible, pocos días me inició en cien 
y el miedo de que el dueño de to- aprendizajes . No he vuelto ~ ver 
do aquello pudiera venir a expul-· manos como las suyas : Jamas se 
sarnas de un momento a otro . impacientaban ni daban por 
Mas no : Cuando la lluvia y el sol vencidas. Trabajaba en cada mi­
cáían del cielo con fuerza ren- nuto igual que si trabajara para 
corosa. se notaba que Dios. el la eternidad. Y sin embargo, un 
verdadero amo. no mantenía al11 efluvio de inseguridad, que yo 
a nadie de balde. Quien no ha percibí siempre, se exhalaba de 
visto y oído tempestades en aque - él. Su compañ ía tenía algo de 
lla latitud no sabe lo que son re- fuerte y de fr ágil ; cualquier cho­
lámpagos ni truenos. Relámpa- que podía romperla; y ahora re­
gos largos y verdosos; truenos que cuerdo que ni una sola vez, al 
avanzan tropezando lentamente, despertar, dejé de mirar, por ins­
multíplicándose, despedazándose, tinto, si estaba en su hamaca. Esa 
como una catástrofe contenta de sensación, más débil, desde luego, 
sí misma . Olía a azufre; se des- sólo me la han producido des­
r;ajaban algunas palmeras orgu- pués algunas muj_e~es. Lo i:nismo 
llosas, y luego el a ire quedaba de habría podido rec1b11"se de el una 
una transparen cia en la cual to- a dhesión desinte resada, her01ca_, 
dos los colores brilla ban. purísi- que una traición. A mí me toco 
mos ... Mi compañero hablaba el a l0 ·o de las dos cosas: Una noche 
castellano corrientemente: pero er~ que h abía ido de caza lo es­
la vida le había enseñado la difí- peré en vano. Tal vez se ahogara; 
cil lección de ser reservado, y su tal vez sirvió de alimento a los 
sobriedad anticon fid en cial era pa- animales o a los á rboles de la 
ra él corno ot ra arma contra las selva· quizás alguna tribu de in­
vicisitudes y los hombres. Tenia dios enemigos a los Que ya es~­
una nube en el ·o!o derecho y al- ban en tratos con nosotros. l<;) hizo 
gunas en el carác:ter . Sin duda su· víctima . Pero no ; se fue 1mpe­
había estado antes en aquellos !ido por la necesida9 andariega 
Para ies , y una tarde, una de esas que debía tomar en el el ?1sfraz 
tardes de crepúsculos demasiado de otras ambiciones. Se fue Y me 
a_1;u_dos en que hasta los más en- dejó solo, l)eván_dose mis d?cu­
s1m1smados necesitan abrirse en mentas de 1dent1dad para f1gu­
palabras y confiarse a alguien, rarse mejor, acaso, que era otro 
me habló del tesoro escondido por hombre, y abandonando. ~n ca!1}­
el _pirata Margan cerca de ciertas bio otras cosas y utens1l10s cien 
ruma,s de una ciudad -antigua, en veces más útiles. 
una ensenada donde tierra y vean ustedes, no creo ser . co­
agua, cual. si hubieran llegado a barde, y aquella noche _llore , Y. 
una transacción tomaban el as- no una vez : varias. Pei:se en mi 
Pecto de olas petrificadas o de casita de adobes, en mi pa~ ca­
marea Que ' se hubiese quedado liente de borona, en los trigales 
naralítica. Nuestro equipaje único inmensos Y humildes que , ~uan­
lo habían constituido unas cuan- do más, apenas si se atrev1an a 
t~s herramientas, algunas provl- cubrir a los hombres con su ma-~;;;1;:; e~~'~;.tg~~J~¡ 



LAS ( 11$1$ E<ON6 MICAS DE CU DA Y SUS ENSEÑANZAS 

LA CRISIS LATENTE 't /1fRCANTILISIIO ESPAia 
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I
L período de prosperidad 

de 1815 a 1820 estuvo a 
punto de interrumpirse 
seriamente durante el ré­
gimen constitucional de 

1820 a 1823. Las franquicias co­
merciales a Cuba habían sido 
concedidas por Fernando VII en 
los años de su gobierno absoluto, 
a virtud de las gestiones de don 
Alejandro Ramírez, Arango y Pa­
rreño, Martínez de Pinillos y el 
general Cienfuegos, apoyados por 
el Consulado, la Sociedad Econó­
mica y el Ayuntamiento de La 
Habana, corporaciones en las cua­
les los productores contaban con 
fuerte representación. El resta­
blecimiento del sistema constitu­
cional, consecuencia de la revolu­
ción Iniciada por el comandante 
don Rafael del Riego, en Las Ca­
bezas de San Juan, cerca de Cá­
diz, en los primeros días del año 
de 1820 , fué aprovechado por los 
monopolistas de Cádiz y de Cuba, 
para tratar de echar abajo , no só­
lo las concesiones que habían sido 
otorgadas, sino a los hombres que 
las habían promovido y logrado. 

En La Habana, al obligar las 
tropas, dirigidas por los coroneles 
Elizaicín y Valls , al capitán gene­
ral Apodaca, sucesor de Cienfue­
gos , a jurar y restablecer la Cons­
titución, aun antes de recibirse la 
orden de España al efecto, el co­
mercio peninsular, que festejó el 
acontecimiento como una caída 
de un gobierno favorecedor de los 
productos criollos, se pronunció 
abiertamente en con t ra de Ra­
mírez y de Ara ngo y Parreño. Se 
pidió la inmedia ta destitución del 
ilustre y probo superintendente 
de Hacienda,-hasta su cabeza 
reclamaban los más exaltados.­
por todo el comercio, sólo porque 
Ramírez había tratado de poner 
a raya el con t raba ndo y ha bía 
sido el principa l promotor de las 
franquicias a fa vor de los produc­
tores y del comercio extranjero. 
Contra Arango y Parreño se re­
produjeron las a n t iguas acusa­
ciones que le habían sido dirigi ­
das de "independiente" por su 
participación en el empeño de in­
t en tar crear la célebre Junta de 
Gobierno en 1808. Arango se re­
tiró de toda a ctuación pública, 
fué defendido enérgicamente en 
!a Prensa nor su!> amigos, y él 
mismo acudió también a la pales­
t ra a ataca r a sus adversarios; 
pero Ra mírez, en mayor indefen­
sión, siguió siendo víctima de 
a taques persona les y de acusacio­
nes injuriosas, que al fin le cos­
taron la vida. Su muerte fué, 
realmente, una gran pérdida pa­
ra Cuba , tan to más cuanto que 
los a taques del comercio pen insu­
lar contra el superintenden te se 
debían a J,:¡_ energía v a l t"l. lento 
con que éste había de fendido los 
in tereses cubanos. Ellzaicin y Valls 
fueron premiados por el Gobierno 
const ituclonallsta con las plazas 
de administrador de la Aduana Y 
jefe del Resguardo o del Puerto, 
y pi comercio peninsular , mono­
polista y contrabandista, se 1:_n­
con tró a sus a nchas. En Espana, 
los monopolistas no perdían tiem­
po ta mpoco, v aunque no uudleron 
obtener de las n uevas Cortes la 
supresión riel permiso permanen­
te para el -comercio extranjero, 
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POR J J U L I U d palmente--Seguían en la misma 
• ~ .,. disoosiclón amistosa hacia los Es-

tados Unidos, aunque el Gobier­
no no sentía de la misma manera. consiguieron un arancel tan alto 

que de hecho casi equivalía a la 
misma cosa. Todas estas innova­
ciones causaron una gran parali­
zación de las exportaciones en Cu­
ba, con gran daño para los pro­
ductores. Sin embargo, como el 
régimen constitucional duró poco, 
los perjuicios no llegaron a ser de 
gran consideración. Al recuperar 
el poder a bsoluto Fernando VII, 
a fines de 1823. sustituyó a Aram­
barri. el superintendente de Ha­
cienda sucesor de Ramírez duran­
te el período constitucional, por el 
nerseguido Arango y Parreño, y al 
insistir éste en; su renuncia, un 
año más tarde , por hallarse gra­
vemente enfermo, el rey puso al 
frente de la Hacienda de Cuba, 
a Martinez de Pinillos, auxiliar y 
colaborador que había sido de 
don Alejandro Ramírez. 

Entre A¿:ango y Parreño y Mar­
tínez de Pinillos mejoraron el 
ara ncel dictado por las Cortes. re­
ba jaron las tarifas que habían 
sido puestas en vigor a instancias 
de los monopolistas. y llevaron 
adelante otras mejoras fi scales , 
pero el protecc ioni.~mo a favor de 
los intereses españoles continuó 
siendo muv fuerte en contra de 
Cuba , cuyo comercio con los Es­
t ados Unidos dificultaba grande­
mente . A pesar de ello, a partir 
de 1825 . el trá fico con los norte­
americanos se mantuvo muy acti ­
vo, con provechosos resultados 
para ambas partes. 

En 1829 se dieron a lgunos pasos 
para regularizar y facilita r las 
transacciones mercantiles con los 
nortea mericanos. España había 
autorizado definitivamente el co­
mercio de Cuba con los extranj e­
ros en 1818, pero no había ad­
mitido a ún cónsules ext ranj e­
ro,; _ :-i la isla , lo cual era un obs­
t ác ulo para el t ráfico . Los Esta ­
dos Unidos gestionaban tenaz­
mente la admisión de sus cón: ·J­
les en La Habana, pero sólo ha ­
bían logrado que se les permitiera 
mantener agentes más o menos 
confidenciales. sin representación 
oficial. Por fin , en 1829', accedió 
España a admitir los cónsules y 
se lo notificó así a los norteame­
ricanos. Las relaciones mercanti­
les entre Cuba y los Estados Uni­
dos iban a entrar en una vía más 
normal y regular. 

El primer cónsul de los Estados 

~on¿i~1~in c~::i~ª · t!eet~~adWihi~~ 
Shaler , que ya había estado en la 
isla como agente secreto de 1809 
a 1811 y había sido expulsado por 
el capitán general Someruelos. 
Shaler era un comerciante nacido 
en Connecticut , que desde joven se 
había interesado en el comercio 
exterior y había viajado por la 
América del Sur desde 1799. La 
publicación de las noticias recogi­
das por él sobre la América espa­
ñola, en una época en que esta 
era poco conocida, le dió cierta 
notoriedad en los Estados Uni­
dos. En 1808, cuando a consecuen­
cia de la invasión napoleónica, 
España se quedó sin gobierno, ya 
se previó la posible Independen­
cia de las colonias, a favor de la 
cual trabajaban don Francisco de 

Miranda y otros precursores. Los 
Estados Unidos estaban sobre avi­
so, y Mr. Robert Smith, secretarlo 
de Estado del Presidente Madison, 
decidió enviar agentes a las colo­
nias, a fin de que le mantuvieran 
informado de la marcha de los 
acontecimientos en las mismas. 
Shaler, que conocía el idioma es­
pañol y había viajado por dichas 
colonias, fué uno de los primeros 
agentes. En 1809, Shaler se halla­
ba en La Habana, facilitó la en­
t revista del general Wilkinson 
con Someruelos, y, sin duda, las 
que también celebró Wilkinson 
con las personas que le hicie­
ron proposiciones de anexionismo. 
Después de retirado Wilklnson, 
Shaler continuó en tratos con los 
productores criollos. Se dió cuen­
ta de que entre éstos y el comer­
cio peninsular existía una aguda 
rivalidad , y de que los producto­
res estaban profundamente dis­
gustados con el sistema prohibi­
cionista español. Entre Shaler Y 
los productores llegó a estable­
cerse un acuerdo a favor de la 
anexión, si las Cortes españolas 
persistí an en el sistema prohibi­
cionista y en dicta r medidas con­
trarias al bienestar de la isla y 
al tráfico con los Estados Unidos. 
Someruelos tuvo not icias de todo 
esto, y aunque apoyaba a los pro­
ductores en sus demandas de li­
bertad comercial. consideró tan 
peligrosas las actividades de Sha­
ler , que lo redujo a prisión y lo 
exoulsó de Cuba . 

Desde aquella lejana fecha, 
Shaler se había dedicado a l co­
mercio en las costas de Marrue­
cos. v Argelia. pais sobre el cual 
publicó un libro en 1826 . Despu és 
de cato rce a ños de tra ba jos y 
aventuras, había reg resado a los 
Estados Unidos con la salud 
quebrantada y deseoso de descan ­
so. La noticia de que se creaba 
el Consulado en La Habana. pla­
za que ha bría de producir muchos 
provechos, le causó mu cha satis ­
facción, porque se propuso obte ­
nerla, tanto para t rata r de hacer 
fortun a como para volver en 
triunfo al luga r de donde había 
sido echado , y en el cual contaba 
aún con amigos . Los servicios 
que había prestado en Africa y 
las buenas relaciones polí ticas 
con que contaba, resul ta ron ser 
suficientes pa ra lograr el fin que 
se proponía , y en septiembre, 
1829, obtuvo el nombramien to. 

La llegada de Shaler a La Ha ­
bana , en el desempeño de su se­
gunda misión . a l siguien te mes 
de octubre, culminó en una des­
agradable sorpresa . El capi tán 
general, Vives, lo recibió muy 
cordialmente , pero le man ifestó 
que al no tener Shaler todav ía 
el "exequatur" del rey de España, 
no podía ser reconocido . Debía 
permanecer, como sus anteceso­
res, cumpliendo sus deberes ex­
traoficialmente, hasta que el do­
cumento llegara de España . 

Shaler enco-:1 tró que La Haba­
na había cambiado poco desde su 
primera visita veinte años antes, 
tanto en lo material como en to­
do lo demás . Los productores­
hacendados y cafetaleros princl-

Los criollos se quejaban de que 
las autoridades españolas y el 
comercio peninsular persistían en 
el propósito de enriquecerse a 
costa de los productores cubanos 
y de la. Isla. Algunas de las perso­
nas que Shaler había conocido 
en su primera visita a La Haba­
na vivían aún, y una de ellas, 
don Francisco de Arango y Pa­
rreño, vino a verlo inmediata­
mente. Arango sumaba ahora se­
senta y cinco años, pero seguía 
contando con gran influencia en­
tre la clase criolla rica, y en el 
Consulado. Arango discutió in, ex• 
tenso con Shaler la cuestión de 
las tarifas, y no le ocultó con 
cuánto disgusto veían los cuba­
nos la si tuación económica. Espa­
ña-le dijo Arango al cónsul­
persistía en su antigua política 
de mercantilismo, y estaba deter­
minada a continuar monopolizan• 
do el t ráfico de Cuba. Existía una 
elevadisima tarifa en vigor, y 
Arango tenia informes de que se 
pretend ía a umentarla . Lo peor de 
los arreglos fi scales de España 
era n las gra ndes ventajas que se 
concedía n a los buques mercan­
tes españoles . La harina espa~o­
la introducida en barcos espano­
les pagaba $0.50 de derechos, 
mientras que la harina extranje­
ra importada en barcos extran· 
jeros estaba obligada a pagar 
$7.50. Con tal sistema. el comer­
cio extr.an.iero se ·hacia casi im­
posible , y el pueblo tenía que pa­
gar el alto precio exigido por _el 
comerciante peninsular. Ademas, 
par~cía que se intentaba revivir 
el an t iguo sistema de favorecer a 
a lgunos comerciantes privilegia· 
dos con permisos especiales de 
importa r mercaderías para que se 
enriqueciera n rápidamente al am· 
pa ro de los mismos. Los hacenda· 
dos, agregó Ara ngo, estaban f8 

cansados de esperar que Espana 
y los Estados Unidos llegasen a 
un acuerdo sobre las tarifas de 
Cuba , y ahora se proponí~n lle· 

lt~ ªt r1~ªc~t;¡ u~e Pl:neri[r~~\~t:~; 

Ar~~~~ís1?~ ~~~~er menos el plan 
de los hacendados cubanos e~ 

~!!f1' ci~1~ufasJ t ñ~e ª~~~i~~ftur!. 
Industria y Comercio de La Ha· 
bana, a negociar directamente u~ 
tratado de reciprocidad _co_merci:. 
con los Estados Unidos, ui:nca ~ª' 
nera de resolve r la _cuest1on diero 
tarifas satisfactoriamente. t1onar 
a n tes de adela ntarse a g~s con 
t a l a utorizaci~n de Espag\rian 
todos los obstaculos que ª ctadol 
de salir al paso, los hacen re· 
deseaban llegar a un acurdg/10; 
vio, reservado e inform~ , e ratee· 
Estados Unidos . La tar!.a P 182& 
cionista norteamericana 4e de' 
llamada por los adver~arios .. ¡; 
proteccionismo en. la _ep~~~/ era 
tarifa de las abommacwn uba· 
perjudicial a los intere!e\eccclón 
nos particula rmente en ª &5ta· 
re! a'.tiva a las mieles. SI l~~spues· 
dos Unidos se hallaban éste Y 

tos a hacer concesiones en p!nab3 

otros ~~~;i~~nu:~~~ri pdg 63 
1 



LOS JAPONESES DESEMBARCAN EN SHANGHA /.-M-,;no, japon,m pat,ullando la, <a• 

1/a dtl barrfo dt Chape, , tn Shanghai, dt1pui1 dtl ruienlt deumbarco. Lo1 nipont1 tomaron <omo 

prtttxto para desembarcar la muerte ~:~;::::; d:;c;:Oc~:;~no del mikado. contra q1úen disJ>tlraron 

MUR/O LA PRINCESA VICTORIA .- -La púnm• VICTORIA ALEJAN­

DRA de Inglaterra. hermana del rey }c,rge V , que falleció en Lcndru, a l01 ~¡ 

;;:,,:';:;;¡;,S0

:~ .. '; ;c;~:";,::,r:,:c:: ,:' p~;;;'. )ª,:;'Zi::,Iafr!,~'? h::,:;~; 
htefallecióen 1910. 

EL ESPIO N AJE 
ALEMANEN /N. 
GLATERRA -El 
d0< tor H t rmann 

GORTZ . d,icn,do 
en Inglaterra bajo 
1 

ac111c1c' n dt JU 

ti jefe del e1piona­
jeoleml1nendRei­
no Unido. Vttrios 
of1nalt1ingltu1 tl· 

tánsometidosa jui­
cio pcr fa<ilitar Jn· 

formes mdllarts al 

docto,Go,rz. 

(Fotos 
lnternational) 
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NIN/ THEILADE EN NEIV YORK.-la famosa bml,r6n, 

Niní THE/LADE, q1~ intervino con tanto éxito rn la película 

" El Sueño de Una N oche de Verano'', acaba de lleg'" a Nn1 

Y ork. donde o/~e-urá 1111 e1pu tárnlo1 coreográfiC'or. E1rt1 ts lt1 

má1 original de HH fotografías. 

LA BUSQUEDA DE EU.S. 
WORTH EN EL POLO.-Rum/1 
THA W y W,/1,am H. KLENKE 
de1pid1éndou al salir dd atr<>punlo 

de Caldwell , N. ]. , con de1tino al 

Polo Su,. Sir Hubrrt Wi/km, diri­
girá de1dttJ/t ttYión labú.1q~:z 

del famoJo explorador y millon4no 

Lincoln EllJWorth , perdidode1deha• 

ce ya, ·a1 Jtmaruu en el A ni • rt · o. 

-DEL EXILIO AL TRO NO. - El 
"7 d, Gm,a , JORGE 11 . al aban• 
donar d 1udo J1al1ctno en Bnndw 

~=:~I:;;:_ ei,~;;~r~~:~:'}?f Jl4;t~~ 
taur.ido en d tremo dc1pué1 de un 

plebiu ito que arro¡ó mayoria de YO-

tos a favor de la monarquia 

CARTELES 
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L ha oído el pregón multi­
forme de los buhoneros y 
ha recordado una vez más 
la tragedia sorda que ron­

. da su choza, allí donde 
los pequeños esperan su vuelta 
con el cartucho de nueces y ave­
llanas, turrón y membrillo, y una 
mujer abnegada, que es su espo­
sa , mantenida por la esperanza. 

El cuadro aterrador de miseria 
desconcertaba a Bruno Pérez. El 
trabajo era poco y se repartía 
con ideas pohticas, pagándose en 
vales para la bodega o centrifuga 
humana del batey. Y se acercaron 
los días pascuales cuando en el 
lar del sufrido bracero todo era 
desconcierto y penuria. ¿ Y pasa­
rían ellos la Nochebuena como 
los días anteriores con el boniato 
y la malanga? 

Hasta que una mañana fr ía 
anunció la conmemoración C:el 
nacimiento de Jesús en Belén, y 
Bruno dejó el camastro tiritando. 
El ambiente no ofrecía probabi­
lidades de celebrar tan alegre día 
si continuaba allí plantado tortu­
rándose el cerebro a la vista de 
unos chicuelos descalzos y pedi­
güeños. 

-Veré a don Leandro. Es la 
única esperanza que tenga-había 
dicho a su mujer . 

Y uniendo la acción a la pala­
bra, marchó al encuentro del pa­
trón , señor de tierras y plantíos. 
Pero, ¡oh. desilusión!. alli le in­
formaron que don Leandro babia 
marchado para la capital a cele­
brar las Navidades. Y entonces, 
con más ganas de suicidarse que 
de seguir llevando su soponcio, 
re tornó cabizbajo, pensando que 
el robo era tentacion. una tabla 
a su naufragio evidente. ¿Qué ha­
cer ? ¿Roba r ? Seria muy triste ver 
cómo sus hijos se quedarían sin 
cenar mientras sobraba todo y en 
la mayoría de las casas reinaba 
el bullicio alegre de sus fiestas. 
Pero también era doloroso ll eva r 
sobre su conciencia aquel pecado 
de que la cena de sus deudos se 
debía al robo de un semejante 
que con miles trabajos, quién sa­
be, pudo lograrlo para festejar la 
tradición. ¿Cuá ntos no habría 
como él? ¿ Y cuántos no se con­
formarían con, no llevando a la 
mesa los manjares suculentos, só­
lo la grata • y sana certidumbre 
de que bajo su pobreza había paz 
y salud? Ese era el consuelo de 
Bruno : en su lar había las dos co­
sas. ¡Oh ! Pero si dispusiera de 
tan sólo un ave , dos libras de le ­
chón o algo así .. . Un algo, Señor, 
con que matar el desespero de sus 
hijos, que sabían de la Navidad y 
que reclamarían no acostarse sin 
comer por nueva ocasión. ¿ Y 
a dónde acudir? 

Al mediodía entró en su casa. 
La mujer no tuvo que indagarle. 
E1 rost ro de Bruno Pérez denun­
ciaba la marcha de los aconteci­
mientos, y se fué a la cama para 
buscar en la siesta un olvido pa­
sajero y un alivio para su dolor 

gfe~abeJ: · ~~~!:fPe
0
r~b~en:1 o~;~: 

sión. E1 caletre rebuscó desespe­
rado un claro por donde triunfar 
y solamente el robo era la solu­
ción, en él , un h~.mbre que le te -

mía como a la muerte , que siem­
pre respetó lo ajeno. 

-Mis hijos no quedarán sin 
cenar--se dijo resueltamente.-Si 
algo imprevisto no ocurre, bus­
caré la comida donde la haya. 

II 

Continúa oyendo el pregón de 
los buhoneros y esto es un reto. 
Es en una esquina de la plaza y 
por aquí y por allá cruzan vian­
daT}tes con sus provisiones de No­
chebuena. Los cerdos en el suelo, 
atados por las patas, parecen im­
petrar una gracia de sus amos, 
y gruñen, y dan vueltas. Acullá 
están las aves prisioneras que 
sufren el cruce de las horas en 
espera de una difícil amnistía . Y 
en los mostradores suena el tin­
tineo de las monedas mientras 
los parroquianos entran, discuten, 
compran y salen. Todo es una 
baraúnda monorrí tmica oue in­
cita a Bruno. ¡Ta ntos traficantes 

',- ¡ 7 p Ar> 1 L( 

ccn sus problemas solucionados 
y el de él no, parado allí con áni­
mo de irse y de quedarse. ¡Quisie­
ra echarle garra a uno de aque­
llos cerdos, huir y luego que pasa­
ra cualc:uler cosa. ¿ Y si lo veían? 
Camina a la ventura pa ra desviar 

la imaginación de lo malo, dán­
dole la vuelta a la plaza en to­
das direcciones. Los cuadros son 
provocativos y lejos de calmarle, 
le exasperan. 

Al fin, convencido que allí na­
da halagüeño lo esperaba, tornó 
a su casa. La tarde se va . Un sol 
mortecino se despide bajando el 
palmar de occidente. 

Los chicos reciben a Bruno con 
una bullanga optimista: 

-Papaíto, ¿y mis dulce? ... 
-Papá, ¿y la noche güena? ... 
Fué un rudo mazazo para Bru-

no. No tiene qué responder por­
que él no es el padre que les di­
ría que no. Y los besa con trans­
porte, los abraza más efusivo 
que nunca al contemplarlos como 
las víctimas del destino. 

-Ahorita, ahorita-les dice.­
Y_a verá~. Tendremos lechón, ga­
llma y Jalea, muchas cosas. 

-Papá, en casa de Tomás están 
asa ndo un cochino. 

Tomás es el vecino. El aire de , 
la tarde vuelca el humo y el olor 

(Continúa en la Pág . 66 ) 
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LA CARRETERA A SAN MIGUEL.-Almuerzo homenaje ofrecido en el 
Gran Hotel del balneario de San Miguel de los Baños al Presidente 
de la República y al secretario de Obras Públicas, por los propietarios, 
vecinos y temporadistas, con motivo del anunciado inicio de las obras 

de reparación de la carretera entre Col iseo y San Miguel. 
(Foto Atan). 

LOS DEPORTES EN SAN NICOLAS.-El parque infantil del Club Gómez Mena, 
de San Nicolás, donde se cultiva la mayoría de los deportes . 

LOS DEPORTES EN SAN NICOLAS.-La novena de " baseball" del 
Club Gómez Mena, de San Nicolás, que inter¡¡iene con éxito en los 

campeonatos locales . 

(Foto J . C. D .J 

LOS DEPORTES EN SAN N!COLAS.-El edificio del Club G ómez Mena visto 
desde los " courts" de tenis . 

LOS DEPORTES EN SAN NICOLAS.--'Gru.po de socios 
del club Gámez Mena a.guarrtanáo la llegada de la 
excursión del Club Merceditas, durante una reciente fies · 

ta deportiva intersocial . 
(Foto J . C. D .J 

EL CORREO 
AEREO A 
CI.EGO DE 
AVILA. -

g~~fs~a~e l};: 
ban eros- al 
descender del 
avión en el 
aeropuerto áe 
Ciego de Avi ­
la, después de 
inaugurar el 
nuevo servi ­
cio de correo 
aé,~o que une 
a lti. impor­
tante ctudaa 
camagüeyana 
con la capital 
de la Repú-

blica. 
(Foto Ordaz). 

EL 7 DE DI­
CIEMBRE EN 
C!ENFUEGOS . 
- Un aspecto 
de la manifes­
tación escolar 
celeb r a d a en 
Cienfuegos , con 
motivo del ani­
versario de la 
muerte glorio ­
sa de Antonio 

Maceo. 
(Foto Otero /. 
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IEMPRE hablas de lo que 
ignoras , Salén. ¿No eres, 
por eso mismo, un perfec­
to idiota ? ,-exclamó miss 
MacKenna dirigiéndose al 
cabo Salén. 

Este no hizo el más leve gesto. 
Yo también quedé en silencio. 
Esa extraña mezcla de rudeza y 
candor de miss MacKenna me 
inspiró siempre un profundo res­
peto. 

Acaso pudiera atribuirse esto a 
su imponente presencia: un me­
tro ochenta de esta tura, una ca­
bellera roja, un rostro lleno de 
pecas. Era un tipo más bien de 
soldado que de mujer. Sin em­
bargo, bajo su leve traje rosa, sus 
zapatos en satín blanco y aque­
lla flor amarilla que solía pren­
der en sus cabellos, la infantlli­
zaban en cierto modo y hasta la 
daban un aire de candor, cuando 
no de ridiculez. 

Junto al buffet se hallaba mi 
e~celente amigo Mulvaney y co­
rn a su encuentro. Antes de ale­
jarme hice una profunda reveren­
cia a miss MacKenna. El viejo 
soldado me dij o: 

-¿Bailaste con la p equeña 
Jh~n-sl MacKenna? ¡Bien! ¿Sa­
bras que se desposa con el cabo 
Salén , eh? (Sonrió ). Puedes es­
tar orgulloso de haber danzado 
con la pequeña Jhan-si. Si hablas 
con los lores y con las damas no 
dejes de decirlo así. Es una gran 
satisfacción para ti. 

Pe_ro la verdad era que yo no 
sent1a ese orgullo. Lo único, sí, fué 
que me sentí humillado, porque la 
Jhan-si me llevaba nada menos 
que veinte centímetros de estatu­
ra . Pero, sin embargo, adiviné 
una historia interesante en las 
palabras de mi amigo Mulvaney. 
Supuse que, desde hacía rato es­
taba junto al mostrador y' que 
habría hecho copiosas libaciones. 

Lo invité, pues , a reunirse con­
migo, ya que su equilibrio mental 
no debía estar en muy perfectas 
condiciones. 

- Podemos sa lir hasta el patio, 
Mulvaney. Hace fresco, y eso te 
hará bien . En cua nto a la histo­
ria de miss MacKenna , no la co­
nozco y ha rías bien en contárme: 
la. ¿Quién es esa ,ioven? ¿Por que 
la lla ma n J han-si-? . 

- ¡ Pero ho mb r e 1 ,-exclamo 
Mulva ney, reuniéndose conmi_go. 
-¿Es que. acaso, no h'.3-s 01?,~ 
nunca habhr de "La PellrroJa · 
¿Que no ? ¡Hombre ! ¿Y pretendes 
ser un hombre ilustrado? 

Ha bía mos llegado al patio: Mul­
vaney sacó su pipa, la ll~no Y la 
encendió. Sobre el amplio espa­
cio abierto brillaban las estrellas. 
Una vieja cureña en desuso de­
cora b::i. uno de los ángulos, Y so­
bre el viejo artefacto de guerra, 
fué a sentarse Mulvaney. Dejó la 
pipa entre los dientes, puso am­
bas manos sobre sus rodillas, Y 
me contó la historia: 

- Tú. muchacho,-me dijo.­
eras mucho más joven que ahora. 
La señora de Mulvaney, era en· 
tonces la señorita Shad. Y, en­
tonces, ni la policía_ ni el ejércil~ 
indio se parecían absolutamen 
a lo que son actualii-f,Pte. En es· 
tos días . los jóvenes Ingleses q~~ 
llegan aquí no se casan. Ya as 
existen entre nosotros aquell 0 
mujeres valientes, pero de ~er~o 
corazón, que existían cuan ° m­
era sargento. Las cosas han ca ue 
blado completamente. ¡Cori~ \e 
todo mi regimiento de po ~1Este 
encuentra ahora bajo tierra. ·Ha 
regimiento de ahora es otrot 1es· 
resucitado! Pero a esa muer ~eñÍI 
tá ligada la vida de la peq e el 
MacKenna. Has de saber b~nde· 
cabo MacKenna era el a yo 
rado del regimiento. Y, c~rno59 ; 

(Continúa en la Pag. 



LA AUTONOMIA DE FILIPI_NAS.-El_ 15 de noviembre entraron las Islas Filipina s 
en una nueva fase de su vida po!fttca. al comenzar el periodo de diez arios du­
rante los cuales se regirán autonómicamente. Manuel QUEZON (en el cuadro .,,, . 
perior), asumió la Presidencia del Estado Autónomo. La Joto de la derecha muestr~ 
un pelotón de constabularios filipinos. La de la i.?quierda, una joven filipina dc-

,positando el voto en las primeras elecciones generales. 

(.Fotos l11tcrnational) . 

. .. ,,_,,,,,,...-
ALEMANIA SE LIBRA DEL "DIKTAT".-EI 1 de ncviembre de 1935 . Alemania in ­
formó al mundo que se con.,ideraba libre de las restricciones impuestas por Las 
cláusulas militares del Tratado de Versalles, olegand.o que Los aliados no las ha­
blan Cllmplido tampoco. Inmediatamente despu és de esa declaración unilatera l. A le­
mania ado ptó el servicio militar obligatorio, ampliando su ejército a 600.000 hom-

bres e iniciando la construcción de tanques y aviones de guerra. 
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E l profesor Serg io GAR­
CIA. MARRUZ . delegado 
de Cuba al X Cong r eso 
I n t ernaciona l d e H i st o ­
r i a de la Medicina . en 
unión. de los prof esor es 
M enocal y Gueto . que ha 
sido desig n ado acadé m i­
co corr espon d ien te de la 
de O bstetr icia de B u en os 

A ir es. 

I sabeli ta EL/A S . notab le 
sop ra no cu ba na. que de ­
leita al p ú b lico tod os los 
lunes. a las 9 y 15 p . m ., 
en los interesantes progra­
mas q ue trasmite la L eva ­
d ura Fleichsmann desde 

la es tación CM \V. 

LECUONA Y LA HORA CRUSELLAS. 
-El Con;unto Lecuona , dirigido por 
el eminente pianista y compositor 
Ernesto LECUONA, que trasmite 
todos los lunes, de 6 a 7 p. m .. en 
la Hora Crusellas, patrocinada por el 
Jabón Candado . Figuran en la foto 
el maestro LECUONA, el popular 
" BOLA DE NIEVE· ' , las cantantes 
-Hortensia COALLA y T omasita NU-

FIEZ y el violinÚta DIAGO . 

La Orque:i~ ta Fleischmann , dirigida 
por el profesor DUCHESNE. que 
acom¡xiña a la notable soprano Jsa­
beli ta ELIAS en los programas tra s­
mitidos todos los lu1tes a la s 9 y 15 

desde la esta c ió n CM\V. 
/ Foto R embra1tdt/ . 

Grupo de alumnos del Instituto G . A . Arias practicando e;ereieios físicos en 101 
bellos jardines de " La Cotorra " . 



La meta 

LA fal~a de _u_na orientación definida, la ausencia absoluta de 
sentido _c_ntico, el no aiustar, jamás, el rumbo político a una 
concepc10n medular ~e las realidades ambientes es lo que 
determina, en el medio cubano, esa rápida mutación de los 

. hechos, que transforma el panorama nacional en un breve 
la_Pso dt: ho~s. Y que nos hace I?,avegar sin brújula y sin tino a tra­
v~s de los mas ardu?;S y c~mpleJo~ problemas econói¡nicos y sociales 
~~~~~: ri: ::;í~!{~~~ de inestabilidad y de crisis perpetua que tan~ 

Como n~da se funda en normas doctrinales ni principios bási­
C?_s, Y. todo gira, en cambio, en torno_ de hombres, la vida nacional es­
t_a suieta perennell!-ente a las rE:acc10nes pasionales de los presuntos 
lideres, que subordinan el interes público a los estímulos del propio 
~~:~~;~~~;fo.cuando no a los estimulas de la propia ambición y del 

La última crisis, surgida en tor,no a un fallo del Tribunal Supe­
rior Electoral , e_s una prueba categorica de lo que decimos. Los jefes 
de grupos, a qmenes no preocupaba el clamor público ni se afanaban 
por encauzar el proceso electoral dentro de normas que respondie­
sen a l_as demandas de la opin_ión unánime-y algunos de los cuales 
se habian opue~to a que ~l pa1s se dota~e . a sí mis!11o, por medio de 
una convocatoria. a _ Constituyente_. del regimen pohtico y de gobier­
n_o quE: resultara idoneo para cuaJar en realidad la ideología revolu­
c10naria,-los Jefes de grupos, repetimos, que no encontraban motivo 
de protesta en la manifiesta inconformidad de las masas sí la ha­
llaron en la controversia surgida en torno de un fallo que afectaba 
no a Cuba, n\ a las instituciones, ni a los principios, sino a los hom~ 
bres que se disputaban frente a frente el Poder. 

Cada grupo amenazó al otro con la abstención electoral si no se 
satisfacía lo que cons_ideraba . "_su derecho". Y la crisis quedó plan­
teada cuando el ConJunto Nac10nal Democrático exigió al coronel 
Carlos Mendieta, Presidente Provisional de la República la renuncia 
de su alta investidura. ' 

De nuevo volvió a predominar entre nosotros el personalismo con 
todos sus excesos, y de nuevo se concentró en un hombre la solución 
mágica de la crisis cubana. Como si el coronel Mendieta en sí fuese 
la Provisionalidad toda, y como si su ausencia o presencia' en el 
Poder modificase el hecho real a · que asistimos. La repulsa hacia el 
mandatario dimitente no pasó de ser, en buena lógica, sino una vál­
vula de escape, una evasiva cándida o demasiado maliciosa que tuvo 
un. ·desenlace inesperado, cuando el coronel Mendieta sorprendió al 
pa1s y a sus Impugnadores renunciando a un Poder al que se le creía 
inconmoviblemente adherido. 

El gesto honra al mandatario y le concede el privilegio de haber 
. sido, entre nosotros, el único en desasirse por sí mismo del mando, 

persuadido de que eran mayores las responsabilidades que las pre­
rrogativas. Pero el mérito del coronel Mendieta, sobre todo, ha sido 
el de sofocar su vanidad, el de no hacer de su permanencia en el 
cargo una cuestión de hombría ; el de no considerar, por un mero 
prurito caudillesco, que era deshonroso acceder a la demanda ajena 
Y enaltecedor el quedarse. 

Hay que admitir un fondo noble de buena fe patriótica en quien 
así procede. Y de ahí que lamentemos más la errónea orientación 
que el coronel Mendieta siguió en la jefatura del Estado, no crea~do 
las condiciones esenciales para que pudiese resolverse satisfactoria­
mente el drama de Cuba 

El no ajustar su política a la necesidad preferente y básica de 
hacer una Asamblea Constituyente, de la que surgiera 1-!1! nuevo or­
den de cosas que comprendiese una radical trans~or!Ilac10n _de nues­
tros procedimientos y de nuestras costumbres publicas, dio por re­
sultado, primero, la desintegración, progresiva del espíritu renovador 
que la Revolución hizo nacer en nuestro clima, y que parece doloro­
samente frustrado ahora, y después, la restauración de las viejas 
ma9uinarias políticas que funcionan de nuevo como en las etapas 
recientes que se creyó habían sido superadas el 12 de agosto. 

Una Constituyente habría logrado canalizar, electoralme!1~e. la 
voluntad pública no en torno de las llamadas "fuerzas trad1c10na­
les", que no han hecho otra cosa que resucitar cadáveres morales 
de las luchas pretéritas, sino en torno del programa renovador que 
anima a la mayoría del pueblo de Cuba ~ que hoy no encuentra for­
ma propia de expresión ni organismos afines por medio de los cuales 
imponerse. 

. Las masas mayoritarias están hoy ante el dilema de n..o interve­
nir en la lucha política 0 de intervenir para provecho de organizacio­
nes incoloras, que llevan en sus filas a hombres que no responden a 
la fe pública ni son capaces de representar sus intereses. Hay una 
Inmensa mayoría de la población de Cuba fuera del Censo ele~toral. 
Otra que vive en el exilio. y otra 4ue vive en <?-1ba y que esta ins­
cripta, pero cuyos miembros son igualmente exilados morales, toda 
vez Que para los efectos del entusiasmo cívico es como si careciesen 
de cédula. y es que tant.o equivale no ir a las _urn~s por carecer 
del vo~o ,. como poder con..:urrlr a _ellas con la ~bligacH?n de elegir a 
una tnbu estulta de ambiciosos ineditos o de anonimos mcapac~s. 

El coronel Mendieta ha tenido un gesto que le honra yendose 
de la Presidencia Provisional cuando consld~.ro que COI?- _ello elimi­
naba obstáculos a lo que él considera la solucion de la cnsis de Cuba. 
Pero lo deplorable es que no advirtiese a tiempo que la verdadera so­
lución no saldrá de las urnas en el sim~lacro el~ctoral tantas veces 
Pospuesto y que se ha fijado para el proxif!10 d1a 10 de ~nero, sino 
creando antes. por una consulta a la mayoria, el nuevo regimen po-

21 

trágica 
lítico_ Y de _gobierno que garantice nuestro futuro y que hubiera he­
ch~ _imposibl~ la reproducción-ahora tangible-de los organismos 
politicos_ tradicionales_ tarados por una experiencia viciosa y que, pa­
ra no deJai: de reincidir en sus hábitos viejos, le exigieron a él la mis­
ma renuncia que desde Estrada Palma a nuestros días les han exigiao 
las oposiciones a todos los gobernantes de Cuba. 

El coronel Mendieta sufrió el fetichismo de los viejos partidos. 
Y ha si~o una _víctima de ellos. Parecían muertos y él les insufló 
nueva vida poniendo su buena fe y su influencia oficial al servicio 
de ins~ituclones anac_rónicas. Sobre las ruinas morales y los escombros 
materiales de un pa1s azotado por una guerra civil que osciló desde 

f~úti!r~!i~~~~o.~s~; p
1
:rt~~¿~~r~:• né~ fo~s~i:; faif~1;~~ºct!í~~gi~foi!~ 

y refugios des:3:prenslvos para los trepadores. Nada puede esperar 
Cuba de esos diversos grupos que se llaman afines y que lo son de 
veras, porque el denominador común de todos ellos es el disfrute del 
PodE:i: J?0r el Poder. El c?i:onel Mendieta pudo hacer, con su buena. fe 
P!ltriot1ca, un gran servic10 a esa patria, a la que en realidad ha ser­
Vldo poco con su renuncia, si ella satisface en verdad a los políticos 
Y. ~abillza ~efinitivamente el proceso electoral en el que se repar­
ti_r_an el botm los llamados partidos nacionales. Su gran servicio de-

~Iº ~ft~~!ªfott ifpi~~~vt!~;i~~~~ei :zf[eº~;_c~~~~fcf: ~1!~f~~}~~a: 
ria,-la canalización de la voluntad pública hacia un fin de orde­
namiento institucional , de modo que los hombres mejores, desplaza­
dos hasta ese momento de la vida pública, como lo seguirán estando 
en ~l futuro , ya que los_part~d?s vigentes no son respirables para ellos, 
se mco_rpo~asen a la vida c1vica y dotasen a los nuevos partidos del 
contemdo ideal trascendente que permita a la masa identificarlos co­
mo suyos y hacer que los anhelos, las esperanzas y las necesidades de 
la multitud queden comprendidos en los diferentes programas. 

No se puede prescindir, en un medio civilizado, de ningún sector 
de opinión, cualquiera que éste sea. Es preciso que se respeten todas 
las opiniones y que ellas influyan en el medio común, equilibrando y 
compensando todas las orientaciones. Y lo cierto es que hay una 
enorme masa e1¡, Cu~a que ~stá ajena _a la a_ctual disputa pohtica y 
que no sabe que peligro sera mayor : s1 el triunfo de una tendencia 
o el triunfo de otra. El Gobierno que salga de las urnas nacerá vul -
nerado por la hostilidad y la repulsa de la masa escéptica que no 
ha intervenido en su triunfo . Y de hecho se mantendrá el mismo 
status de insurgencia moral en que vivimos y dentro del cual 'no 
puede haber sosiego, ni estabilidad institucional , ni bienestar pú­
blico. ni mejora económica, ni progreso verídico. 

Por otra parte, la inconformidad que vaticinamos no se reducirá · 
a una repulsa de los elementos neutros que no intervengan en las 
elecciones de enero, sino que alcanzará, por igual, a los elementos 
adictos a las agrupaciones vencidas en las urnas, que participan en 
aquéllas. Porque como los partidos actuales son exactamente lo;; 
mismos que han influido y perturbado la vida nacional ,--desde--e.l_ 
Poder , con sus ilicitudes, y desde la oposición, con sus violencias.­
es presumible que reaccionen ahora con semejante exaltación, no 
resignándose ninguno de ellos a una espera menesterosa, al margen 
del Presupuesto públic~uyo disfrute apetecen con tan exasperada 
impaciencia-y que considerarán y proclamarán que les ha sido 
arrebatada la victoria. 

Un partido político, con hombres de altura dirigiendo sus des­
tinos y con programas ideales sosteniendo y animando sus filas, pue­
de aceptar la derrota y mantenerse en su puesto con la debida cohe­
sión hasta el instante en que la propaganda y la conquista de adep­
tos lo conviertan en partido de mayoría. Pero partidos que no res­
ponden sino a la ambición y al interés de sus adeptos y que están 
constituidos a base de promesas y concesiones, necesitan la victoria 
de todos modos, porque la derrota es la muerte. Eso explica el tráfico 
incesante de las aspiraciones que emigran de un partido a otro según 
se aleja o se acerca la satisfacción del empeño que se mantiene. La 
tribu política que sea derrotada-y este vaticinio no es cuestión de 
clarividencia-denunciará su derrota como un hecho ilícito y como 
un atentado monstruoso a la pureza democrática. Y tendremos, des­
pués del 10 de enero, un equipo vencedor regocijado con la perspec­
tiva del disfrute presupuesta!, y una tribu insubordinada, a la que 
ha de enardecer el desvanecimiento_ ?e sus perspectivas de lucro , ha­
blando del programa de la Revoluc10n y anunciando su propósito de 
recogerlo como bandera. Y así el programa de la Revolución , olvidado 
por casi todos, asumirá un role subalterno de aperitivo. · 

Para muchos la renuncia del coronel Mendieta "resuelve la cri­
sis de Cuba". En realidad , resuelve apenas el problema del coronel 
Mendieta, cuya buena intención no podía bastar para coordinar in­
tereses que responden a intenciones muy malas. El quiso servir a 
la República. Pero incurrió en el yerro de vivificar y consolidar or­
ganizaciones que no sabrán sino traicionarla. Y tenemos el caso de 
un hombre bueno, cuyo sacrificio ocupando el Poder nunca fué su­
ficientemente comprendido y cuya liberación al abandonarlo impre­
siona a los que lo comprenden menos, porque para ellos el Poder lo 
representa todo. 

Para muchos, las elecciones de enero 10 son una meta. Para nos­
otros un nuevo punto de partida para un ciclo de regresión contur­
badora. Puede que sea meta. Pero una meta que para la ilusión na­
cional y ei sueño de reivindicaciones ideales puede resultar trágica. 

CARTELEl 



soy novelista, y creo que 
he inventado un cuento. 
¿Por qué digo "creo" cuan ­
do sé por cie rto que lo he 
inventado yo? No sé. Pero 

e un oda u otro resulta que no 
puedo eximirme de pensar que 
esto realmente sucedió en alguna 
parte y que, de todos los dias, 
ocurrió en una noche de Reyes, 
en una gran ciudad y en un día 
terriblemente frío . 

En mi imaginación puedo ver 
al niño, un chicuelo muy pequeño, 
de seis años o quizás menos . El 
muchacho se despertó una ma­
ñ ana en un sótano húmedo y 
frío . Vestía únicamente una ca­
saqui ta muy deteriorada. de lige­
ro material, y tiritaba. El a liento 
salía de su boca como una colum ­
nita de va por blanco y, sentado 
en la esquina de un viejo mueble 
que ya no podía alegar ni su 
condición de tal, se divertía vién­
dose expeler ese vapor y obser­
vando cómo se dispersaba. 

Pero tenia ha m b r e . Mucha 
hambre. Cerca de la pared. sobre 
un jergón mugriento y de un es ­
pesor que no llegaba a un cen­
tímetro, yacía su ma dre, enfer­
ma y a poyando la cabeza sobre 
un como bulto-hecho de papeles 
y h arapos-que sustituía a una 
almohada . ¿Cómo ha bia llegado 
la mujer a este luga r? P robable ­
mente viniera con su hi jo proce­
den te de a lgún pueblo provincia ­
no. y habría caído en ferma ines­
peradamente , guareciéndose por 
el momento en este sótano que ya 
ocupa ban otros desva lidos . En 
otro rincón del local. quejándose 
de dolores reumáticos. se moría 
poco a poco una anciana de 
ochenta años, mujer que en t iem ­
pos mejores si rviera como insti­
tutriz y que a hora. entre este r to ­
res agónicos. llamaba a l chicuelo 
con tales gruñidos que éste tem­
blaba de mie::lo y evitaba acer ­
carse. 

En alguna vasija de las mu ­
chas diseminadas oor el aposento 

ll NIÑO PORDIOJ'ERO 
:JUNTO At JRB« DE NJIVIDAD-

el ni110 encontró ag ua que beber, 
pero en ninguna parte halló una 
migaja de pan ni restos de nin ­
gún otro a limento. Y tenia ham­
bre. Por décima vez trató inútil­
mente de despertar a la madre: 

- Mamá . . . Ma má ... 
Llegó a sentirse atemorizado 

en la obscuridad . La noche se ha ­
bía aparecido largo rato antes, 
pero nadie tenía una cerilla ni 
modo clP hacer luz ni lumbre . Se 
acomodó en el s·uelo, junto a l 
jergón. y tocóle el rostro a la en ­
ferma : pero ésta continuó inmó­
vi l. El ch ico se preguntó por qué 
la mamá y:acia tan qu ieta y tan 
fri a como la pared. Pero pPnsó 
qt1 e h ac ía mucho frío en el sóta­
no . y por unos momentos perma­
neció en espera, olvidando reti­
rar su manita de la mei ill a gla ­
cia l de la mu_ie r . Adquirió de tal 
modo el frí o de la enferma. que 
tuvo OU" respirar sobre sus dedos 
para calentarlos. 

Siguiendo un súbito impulso 
se levantó, buscó a uno y otro la­
do su gorra raída y grasien­
ta v. a r ra st.rándose sobre los pel­
daños. subió la esca lera que iba 
a la ca ll e. Hubiera salido antes , 
pero había tenido miedo de un 
enorme perro que ladrara todo 
el di fl fr ente a una puerta veci ­
na . Ahora el perro se había mar­
chado y el niño se encontró en 
la calle. 

¡ Dios, qué ciudad! Nunca ha bía 
visto nada así. All á, de donde él 
procedía, las noches eran negras 
como . . . como la noche. Sólo un 
farol en cada calle. Las casas. ba-

1fx0· fÉ · 1/A ·11 /J · )J'f( · )JEYJRY 
Versión de /f. f spind Bor9es .. 
Car/.Jones de A ú alindo -.. 

¡as y de madera, tenían en las 
ven tanas cortinillas que evitaban 
el esparcimiento de la luz hacia 
afuera. Las call es quedaban de­
siertas desde el momento en que 
el sol se escondía. Ni un alma en 
n inguna parte; la gente se ence­
n a ba. en su casa y únicamente 
ba nda das de perros-c ientos, mi­
les de ellos-deambulaban por las 
ca ll es y hacían ruido, ladrando y 
gimiendo , en la noche intermina­
ble. Pero él estuvo siempre bien 
abrigado y ha bía tenido suficien­
t e qué comer en ese oueblo, mien­
tras que a quí ... ¡ Dios, si por lo 
menos pudiera conseguir algo que 
comer 1 ¡ Y qué de ru idos y ensor-
dec imiento atronador! ¡Qué de 
luces brillantes ! ¡Qué muche, 
dumbre por la ca lle! ¡Cuántos 
ca bal los y cuántos coches ! 

Y el frío . El frío . De la boca y 
narices de los caba llos salen blan- · 
cas nubes de vapor que pronto se 
deshacen : se oye, a través de la 
nieve , el choque de las herraduras 
contra el p'.l vimento, y hay tanta 
premu ra. ta n ta precipitación ... · 
Y ¡oh. Dios '. él ti ene tanta ham­
bre, tan gran deseo de comer al­
go, cua lquier cosa, a unque sea 
muy poquitín . . . Sus dedos , al he­
la rse , comienzan otra vez a mo­
lestarle. Un policía cruza por su 
lado y vuelve la cabeza hacia otra 
di rección, como pa ra no notar su 
presencia . 

Ahora, otra calle. Ancha y lar­
ga. pero sobre todo muy ancha. 
¡ Cómo corre la gente, y los coches 
y todo! ¡Y la luz , tanta luz! Y . . • 
¿qué es eso, Señor? Una ventana. 
¡Qué ven tana ' Toda de cristal_es. 
Y detrás, un sa lón . Y en el salan, 
un á rbol. un árbol alto , alto. aue 
ll ega a l mismo tec ho . Es un árbol 
de Na vidad . todo cu bierto de lu· 
ces y de adorno5 que brillan en 
mil colores, y <l e manzanas; Y _a 

su a lrededor muchos niños, vesti­
dos de blanco , muy elegantes Y 

r co11 ti11 úa en la Pág. 51 J 
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LA MUERTE DE D UTCH SCHULTZ.- D espués d e vencer en dos ocasiones 11. la Pu ­

lida norteamericana, que l e acu saba d e no pagar sus impuestos. Arth ur FLE­

GENHEIMER , (a) Dutch Schultz , fué abatido a balazos en un res tauraHle d e 

Newark por los p istoleros de una banda enemiga . Dutch Schultz habla sido el 

rival más famoso de Al Capo ne en el reino del hampa neoyorqul7la. 

LACATASTROfl:: D E 
LA FLORIDA .- Dos­
ctentos ochenta ¡, 
d-0• muertos e In­
contables millones 
d e pérdidas fueron 
el balance d el c i­
clón que c ruzó dos 
Pece.~ sobre la pen ­
í n sula d e La Flori­
da en este o t o ño . L a 
foto9ra/ta muestra 
el t ren de auxil io 
enviado 'JXl'ª reco­
ger a lo., veteranos 
acampad-Os en l os 
cayos . Antes de que 
pudiera llegar a su 
d e., tino . la ., furf.a s 
d el v i ento lo de.,ca­
rrila ro n. y des tru-

yeron. 

-
I Fc,l o s 

l ntcr na tion 11l ). 

-
EL ASES I N. \ TO DF­
HUEY L ONG . - Se­
nador por la Lui­
s iana . dt c tad or d e 
su Estado y uno de 
los tipos más cu ­
riosos e interesan­
tes de la polf t ica 
de su país. Hu ey 
L ONG l en el cua­
dro , arrioo / , cayó 
v ictima d e los d i s­
paros del Dr. Car / 
A . WEISS , en el h e­
micicl-0 d el Senad o 
d e Baton Rou.9e, el 
8 d e sep tiembre . Su 
matad-Or / ué muerto 
por los disparos de 

la Policía . 

LA MUERTE DE LA REINA DE BELGICA .-Joven, bella , ama­

da d_e su esposo y de sus hitos, con t odo lo que puede pro­

porcionar l a posi c ió n y la fortuna , la reina AST RI D d e 

B élgica, pe rdió la v ida en un accid ente autó mo vi h std en 

los a lred ed ores de L ucerna ( Su_iza ). E l rey L eopoldo, que 

iba 9u1ando el a1Ltom6vil, 1ecibi6 h endas le ves. Este es el 

segundo accidEnte mortal q ue ocu r r e, en d-Os a,los . a la. 

f am ilia real belga. E l primero costó la v ida al . r ey Alberto . 

(A.RT~LEI 



lHA PERDIDO EL PRESIDENTE ROOSEVELT-4,POPULARIDA/JJ 
Tiene tanta importancia para (?uba el futuro político de los Es­
tad?s Unidos , que hemos _considerado interesante traducir este 
articulo en el que Allan Rezd, el famoso columnista del " Wdshing. 
ton Post" analiza las posi bilidades electorales del Presidente 

Roosevelt en relación con el " poll" del " Literary Digest" 

111W dfllmuR~ltL 
Este poll trata de . invest~?ar si el ~932 ~hora se proi:iuncian contra 1 
pueblo norteamericano aprueba el; mientras que solo 21,629 de ¡01 
AHORA los actos realizados y las electores de Hoover dan en esto¡ 
políticas enunciadas hasta ahora momentos su aprobación a los 
por el New Deal . de Roo_sevelt ' '.· oroc~dimientos rE;f~rmistas del 

En esta votacion ha d1stribmdo Pres1den~e democrat1co. Pero por 
el Literar11 Diaest 10.000 ,000 de bo- muy curioso que eso sea es toda­
letas, cantidad enorme para cuyo vía más curios0-e inesperado-el 
manejo y distribución ha tenido encontrarse con que los electores 
que . montar una oficina e~oecial que no votaron en 1932, en su , 
el correo de los Estados Umdos. mayor parte por no haber alcan-

LM votos recibidos h'.1sta ahora zado la edad electoral, se mues­
por la revista neoyorquina no 11.e- tran contrarios al New Deal en 
gan a medio millón y existe aun una proporción de 10,982 votos 
la posibilidad de que el resultado contra 6,293. ¿Cómo es que la tu· 
de la votación sea distinto d~ lo ventud se declara adversaria de 
que hoy parece. Pero a~n _as1 es Roosevelt?-se preguntan estupe­
imposible negar que la perdida en factos los observadores políticos.­
popularidad del New Deal, regís- A esta pregunta se escuchan dos 
trada en la votación de 18 esta- respuestas. Los republicanos dicen 
dos, !°1ª producid? profund~ _im- que hasta los jóvenes han lle~ado 
presion en los c1rculos poht1co_s , :va a darse cuenta que la politica 
reviviendo las espei:anzas mor~- de extravagancia y despilfarro del 
bundas de los caudillos repubh- New Deal puede conducir a la 
canos. bancarrota a la nación americana 

De los 18 estados que aparecen Mientras los demócratas afirman 
representados en el tercer escru- que la juventud aspira a reformas 
tinio del Literary Di gest, 13 se más radicales y a procedimientos 
muestran desfavo rables a la po- más revolucionarios que .los patro­
litica del Presidente. Y en los cin- cinados por la admlnistraclon ac­
co estados en que ha obtenido ma - tual. 
yoría . ésta es muy inferior a la 
ganada en las votaciones de 1931 

. y 1932. 
Como en ocasiones anteriores. el 

poll del Literary Digest ha sido · 
objeto de severas criticas en 11 
Prensa. Algunos periódicos se que­
jan de que los partidarios de 
Roosevel t no han recibido un nu­
mero suficiente de boletas. Otrn 
de que la pregunta dirigida a lo; 
votantes está redactada en forma 
que favorece las contestaciones 
negativas. 

E l Presid ente ROOSEVELT , cuyo " Ne w D eal .. h a sid o so m et ido al juicio d e la 
nación a merica n a por el " L ite-rary D i ges t ". 

Cuatrocientos vein tiún mil qui­
nientos sesen ta ciudadanos han 
exoresado hasta ahora su opi­
ñit:m. De ellos 187 ,156 contestan · 
"sí", apoyando al New Deal ; y 234 
mil 404 desaprueban con un "no" 
la política rooseveltiana. Los por­
centajes son de 55 '60 % contra 
Roosevelt y 44 '40 a favor. En 1934 
los resultados del poll fueron 61'15 
a favor del New Deal y 38 '85 en 
contra. 

A los primeros ha contestado el 
Digest que el 55'43 por ciento de 1 

los votantes que hasta ahora han 
emitido el voto , votaron por 
Roosevelt en 1932, mientras que 
sólo el 38'91 por ciento lo hizo por 
Hoover y el l '57 por otros candi· ¡ 
datos . Los resultados oficiales df 
las elecciones de 1932 fueron ca· 
si los mismos : 57 '32 por ciento pa• 
ra Roosevelt, _39'59 por clen_to parn 

D
E todos los métodos que se 

usan en los Estados Uni­
dos para pulsar la opinión 
pública, el más reputado 
por su imparcialidad y 

exactitud es el que viene usando 
desde hace algunos años la revis­
ta neoyorquina The Literary Di­
gest. 

Sus volls o votaciones tienen 
por base la formación de un elec­
torado reducido en el que están 
representadas, en las mismas pro­
porciones que en el censo total 
de la Unión, todas las clases so­
ciales. A ese electorado se envía 
por correo una boleta conteniendo 
la pregunta o preguntas que tiene 
que con testar el ciudadano, y éste 
no necesi ta hacer otra cosa que 
escribir un "sí" o un "no" y de­
posita r en el buzón la boleta , que 
va ya fra nqueada. 

El sistema es sencillo y preciso. 
Los resultados obtenidos hasta 
ahora por el L i terary Digest se 
han aproximado tanto a la reali­
dad que no es exagera do decir que 
p uede tomá rseles por una repre­
sentación verdadera de la opinión 
nacional de los Estados Unidos. 

Los polls del L iterary D igest pre­
dij eron con exactitud extraordi­
naria el triunfo del Presidente 
Rom:-evelt en 1932 y la extraordi­
r.aria victoria democrática de 1934. 
Las urnas han coincidido hasta 
ahora con los resultados del Di-

CARTELES 

9est y la importante revista pue­
de sentirse justamente orgullosa 
de su organización y de sus mé­
todos. 

Todo esto que hemos dicho des­
taca la importancia del nuevo 
poll o votación iniciada hace unas 
semanas por el Literar¡¡ Digest . 

Uno de los aspectos más curio­
::os de este poll que se está ahora 
realizando es el que muestra. los 
cambios profundos que el tiempo 
y las incidencias de la política 
producen en el elector . Es intere­
sante ver que. según los datos re­
cogidos por el Digest , 77 ,740 elec-: 
tares que votaron por Roosevelt en (Contin úa en la Pag. 44 ! 

Third Report Literary Digest Nati,pn-Wide Poli on Roosevelt's Policies 

ANALY SIS OF HOW YOTERS IN THI S POLL VOTED IN 19) 2 PRESIDENTUL 
ELECTION ANO HOW THEY NOW VOTE ON NEW DEAL POLI CIES 

Yohdfor Yohd for 
Yoltdlor DldNot 

0thus lh 1n Vote Jn 
Vtlt v,tt lloou nlt Hoour Roou n lt or Hoonr l9l2 
YES NO lnl932 ln l 932 lnl932 or Notlndl ttittd 

Total l1S111,ort 11i~~~- NowYot, 
Stah 

Yths ot•,~:¡~t•• Nowv, tt NowVoh NowYoh tt Dat, Yu .. Ttlll Yu .. T,tal Yu No Total Yu .. Total CALIFORNIA . 34,S:37 14,557-42 . 15% 19,980-57 .8.1% 11,J IO 5,482 , 18,592 2,597 13,524 16,1 21 429 272 701 421 701 1,123 FLORI D.\ .. , 9,059 4.465- 49.29% 4,5!M-50 .71% 3,!M2 2, 154 6,096 302 2,047 2,349 29 38 67 192 3,5 517 GEORGIA .. . 14,334 9,641-67 26% 4.693-32 .74% 8,802 3,097 11,899 240 1.084 1,330 60 40 106 527 .fi2 999 IL!.INOIS. 30,438 10,340-33 .97% 20,098-66 .03% 7,9'4 5,848 13,792 1,837 13,259 14.8116 · 3'4 250 594 415 m 1,156 !OWA ... . 36,921 15,461 -41 .88% 21,460• 58 . 12% 12,374 5,758 18,132 2,312 14,436 16,748 265 315 580 5IO 951 1,111 KANSAS ... .. 33,460 14,3 18- 42. 79% 19,142-57.21% 11,055 4,607 15,662 2,398 12,992 15,390 302 339 611 56.1 1,204 1,767 KENTUCKY. 14,402 8,589-59 .64% 5,813- 4-0 .36% 7,614 2,034 9,648 626 3,370 4,005 67 62 J'.?!) 282 338 620 MASSACHUSEITS 3,362 71 6- 21 .30% 2,646- 78 .70% 515 119 MIN NESOTA .. . 539 1,054 150 1,998 2, 148 30 41 ;¡ 21 68 41,41 0 14,1158-36 . 12% 25,452•63 .SS rc, 11 ,802 7,879 19,681 2,332 17,397 19,729 412 411 823 412 765 1,177 Ml&50t;RJ_ 60,757 22,369- 44 .07% 
NEBRASKA .. . 

28,388-65 .93% 19,273 9,357 28.630 2, 195 17,259 19,454 322 451 773 579 1,321 t,IIOO 

NORTH DAKOTA 
20,097 8.009-39 .8.1% 12.088-60 .15% 0.653 3,795 10,448 984 7,517 8,50 1 133 157 290 239 619 858 5,710 2.285-4-0 .02% 3.425-59 .98% 1,833 1,419 3,252 360 1,846 2,206 36 64 100 56 96 151 OHIO .. . 38.787 13,421-34.60% 25,366-65 ,40% 10,334 1,231 OKLAH OMA . 6,656 16.990 2,318 17,422 19,740 429 391 823 340 894 

SOUTH DAKOT A. 
18,847 9,094-48 . 25% 9,753- 51 .75% 7,9?7 4,141 12,068 771 4,896 5,667 84 OJ 180 312 620 932 8,68 1 3, 110-35 .83% 5.571 - 64 . 17% 2,555 1,847 4,402 434 3,421 3,855 42 87 J2i) 79 216 29.1 TENNESSEE. 13.517 8.466-62 .83% ·5,051-37,37% 7.4113 1,854 9,340 518 2,732 3,250 74 57 131 388 408 796 TEXAS .. . 33.387 20,132-60.30% 

VIRGUHA 13,854 7,225- 62 ,15% 
13,2.15 - 39 .70% 18,307 8,329 26,636 1,010 4,015 5,025 138 139 277 677 m 1.Hi 
6.629-47.8.1% 6.406 2,!M4 9.350 439 3,157 3,596 , 100 88 -' 188 280 H9 1Zl 

TOTAL8 421 ,560 -
6,293 !0,9S2 ti,27j 

........ .... 187.156-44 .4-0% 234,404- 55 .IIO% 155,932 77,74-0 233,672 21,629 142,381 164010 3,302 3 301" 0,603 

El tercer escr utin io d el " poil .. d el " Literary Dtgest ", que acus-a u n a m ayoría del 55 .60 por ciento contra los " ac tos Y polft i(G< 
del " New D eal .. d e R oosevelt . 
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El ff PRESIDEnTE Úllll HACE DfCLARACIOnES 
A CARTELEJ l>Bfff 1M ELECCIOnES DfL 10 

Estatuto revoluciqn(frio , l~b_ertad de Prensa y tribuna, igualdad 
ante la Ley, amnistza polztica, nuevo censo, elecciones constitu­
yentes y un Presidente de ascenderµ:ia revolucionaria que ten­
ga la aprobación de todos los partidos, constituyen la plataforma 

del doctor G, au San Martín. 

/"! Je.L 
A 

L llegar a Miami, un vie­
jo amigo me dió la no­
ticia : 

Grau? 

-¿No sabes que aten­
taron contra la vida de 

Otro amigo corrigió la "nueva": 
-No llegaron a realizar el aten­

tado. . . Fué una alarma, pero se 
tomaron precauciones. 

Después de averiguar la direc­
ción del ex Presidente de Cuba, 
nos dirigimos a Miami Beach, y 
saludamos al Dr. Grau San !\far-

El tloctor GRAU .SAN MARTIN en el se­
no de la familia , en su r etiro de Miami 

B each. 

tín en su sencillo retiro de exilio. 

tranjero resolviera nuestros asun­
tos interiores? 

El doctor Grau habla con faci­
lidad en un tono de confidencia 
que es más bien tierno que grave. 
Como un maestro que alecciona a 
su clase en una tesis de base, pro­
sigue: 

-El Gobierno se empeña en ce­
lebrar unas elecciones que no res­
ponden al verdp.dero anhelo po­
pular; elecciones que ya han pro­
vocado varios cismas entre las fac­
ciones políticas-que se avinieron 

Su versión del incidente tan co­
mentado en Miami se reduce a 
una confidencia que recibió el 
Jefe de Policía de Mlami Beach 
Y las consiguientes precauciones 
tomadas para resguardar al Dr. 
Grau San Martín de todo peligro 
eventual. Su casa fué rodeada por 
un piquete de policía hasta que el , 
Propio _jefe policíaca-amigo y fiel ' 
guard!an-sintió renacer el so­
siego. 

de!!a~~~fó~~~~~ t~~e; J:~~~~et~: 

in
mos el asunto básico de nuestra 

terviú: 
-¿Su opinión, Dr. Grau, sobre el 

momento político actual de Cuba? 
-El momentO-dice el doctor-­

es gr~ve, porque se debate la so­
berama del pueblo. N1 es ésta la 
Primera vez que decl .,, ro que las 

i~~~fJ~r~~bc~a ªiJ~ªf~!s ~1n~~p~: 
cld_~ct · civil en el Gobierno, impo­
j1cion militar e ingerencia extran-
1 era. ¿Se quiere mayor prueba de 
t°capacldad que la reciente actl­
Ud del Gobierno para que un ex-

El. doct or GRAU 
SAN MARTIN e11 
su retiro d e Mia­
mi. Sobre su m e­
si ta de mimbre 
hay un retrato de 
P ío Alvare~. el he­
roico es tudiante 
que dió su v ida 
por devolver la li-
bertad a Cuba . 

a la obvia farsa electoral,-porque 
la estructuración electoral es ma­
nifiestamente ilegítima y está 
afectada de un vicio de origen. 

-Mi fórmula-prosigue el Dr. 
Grau con voz determinada - se 
fundamenta en las siguientes ne­
cesidades nacionales: derogación 
de la actual Constitución, suplida 
con un estatuto provisional, cal­
cado sobre los moldes del que pro­
mulgó el Gobierno revolucionario ; 
libertad de Prensa y tribuna; un~ 
ley para todos los ciudadanos por 
igual, sin fueros ni privilegios; 
amnistía política general, sin sal­
vedades de ninguna clase; nuevo 
censo electoral. Se :puede implan­
tar la inscripción c1vica obligato­
ria en los Juzgados , para realizar 
un censo genuinamente represen­
tativo del pueblo cubano. La ve­
rificación de todos estos requisitos 
esenciales nos llevaría, como justo 
corolario, a la convocatoria elec­
toral para una Asamblea Consti­
tuyente. 

-Es también indispensable -
sentencia Grau-{lue durante este 
período transitorio, ocupara la 
Presidencia de la República un 
cubano de ascendencia revolucio­
narla , que tenga la aprobación de 
todos los partidos políticos y que 
sea capaz de llevar a efecto su pa­
triótico cometido sin ingerencia 
extraña alguna. 

Llevada al papel la "fórmula 
Grau", nos despedimos del profe­
sor universitario que ostentó la 
más alta magistratura de Cuba 
durante uno de los períodos más 
turbulentos de nuestra historia y 
que ahora ansía , sobre todas las 
cosas , el retorno a la normalidad 
y la unión de todos los cubanos 
en un esfuerzo definitivo de paz. 



OSE1A Maceo en grado superlativo es­
tas relevantes cualida des tan nece­
sarias en los hombres que se con­
vierten en directores de nobles em-

. ~resas propiciadoras de bienestar y 
meioram1ento de su pueblo o de la humani­
dad : fe inquebrantable, rápida decisión, fir­
meza y perseverancia inextinguibles. Aun­
q_ue son num1;rosas las citas que par a con­
firmarlo podnamos presentar, bástenos un 
solo caso. de singula r elocuencia: su actitud 
de inconformida d y protesta a toda t ran­
sacción con España que no significase la in­
dependencia absoluta para Cuba, rechazan­
?º: en consecuencia , las negociaciones de paz 
iniciadas en 1878 por el gene ral Arsenio 
Martínez Campos. que al fin dieron por re­
sultado el Pacto del Zanjón. 

Y tanto más resaltan en esa actitud aque­
llas cualidades, si tenemos en cuenta las 
~ausas y circunstancias productoras del re­
ferido pacto. 

De una parte, el estado ostensible de de ­
caimiento y debilidad que ofrecía la revolu­
ción ... Las emigracioneS-dice el doctor Do­
mingo Méndez Ca pote en su notable estudio 
El Pacto del Zanjó~staban gastadas , can­
sadas, empobrecidas, divididas y en gran 
parte desil usionadas . Hacía tiempo que no 
manda ban ni podían mandar más recursos 
a la revolución , necesitada como nunca. El 
mu ndo entero había vuelto la espalda a los 
cubanos. No venían ya ni siquiera voces de 
aliento de las repúblicas hermanas. La pa,r­
te más pobla da y productiva de la isla había 
resultado inaccesible a la revolución. Las 
fuerzas cubanas carecían de armas, de per­
trechos, de calzado, de ropa y h asta de ali ­
mentos. Y no era esto lo más grave. El es ­
tado interior de los revoluciona rios era ve r­
daderamente terrible . No ha bía podido for­
ma rse en la revolución un centro de a uto ­
rida d prest igfoso aceptado y recibido por to ­
dos con unidad y fuerza y firmeza sufi­
ciente, como demandaban y como dema nda­
ron siempre la dirección suprema de la cam ­
pa ña . la marcha de las operaciones y la 
transacción de los negocios del separatismo. 
Lejos de eso, surgie ron varias veces escisio­
nes importantes que produjeron daños irre­
parables". Así fué. Y en estas líneas de Mén ­
dez Capote encontramos admirablemente 
reflejada la crítica si tu ación de la revol u­
ción de Yara en el año de 1878 , debido a 
las causas que aquél enumera y que tradu ­
cen perfectamente los motivos fundamenta ­
les de la quiebra de todos los movimientos 
cívicos cubanos. tanto en la Colonia como en 
la Repú blica : la a patía, la flaqueza ciuda­
dana, las divisiones, las rencillas, los intere­
ses personales o de grupo, el ful anismo. el 
caudillismo. el regionalismo .. . obstaculiza n­
do o anulando. ayer como hoy, y siempre, los 
esfue rzos. labores y sacrificios, la sangre y 
las vidas de aquellos cubanos de buena vo­
luntad que han que rido acabar con in justi­
cias. abusos. despotismos y tiranías de los 
gobernantes-españoles o cubanoS-y con­
segui r el establecimiento de un nuevo orden 
de cosas basado en el bienestar y la pros­
peridad generales, sin predominio de una 
clase o casta explotadora del pueblo . 

De o ra pa r te, el párrafo primero del Pac­
to del Zanjón. no sólo descubre al historia ­
dor esas causas ya expresadas que lo provo­
caron. sino también los motivos y oportuni­
dades que facilita ron su realización . Dice 
así el cor o párra fo inicial del documento: 
··cons i uídos en junta el pueblo y fuerza 
armada del Departamen to del Centro y 
agrupaciones parciales de otros depa rta men -
os. como único medio hábil de poner tér­

mi no a las negociaciones pendientes en uno 
u o ro sen ido. v teniendo en cuen ta el 
pl iego de proposiclones autorizado por el ge­
neral en jefe del ej ército español, resolvien­
do Por su par e modifica r a quell a presentan ­
do los siguientes artículos de capitulación .. . " 

Esas líneas nos revelan la habilidad oportu­
nista que esgrimió en aquellos momentos el 
general Martínez Campos, convencido de que 
era más fácil y más rápido aprovechar ese 
estado de decaimiento de la revolución para 
acentuar la división existente en los elemen­
tos revolucionarios, llevando a un grupo de 
éstos a pactar la paz con España, que poner 
en juego los recursos militares de que dispo­
nía, y que nunca hubieran podido lograr el 
aniquilamiento completo de la revolución . 

Maceo, que como ya vimos en su carta de 
5 de julio de 1877, a l general Vicente Gar­
cía, citada por nosotros en la Páginas ante­
riores, se encontraba perfectamente entera­
do, por haber sufrido sus consecuencias, de 
las divisiones, las rencillas, los localismos y 
la desorganización existen tes en las fuerzas 
revolucionarias, no por ello transige con el 
cese de la lucha a base de un convenio de 
paz que, como lo califica certeramente Mén­
dez Capote, es "sencillo, redac tado muy de 
prisa, sin preámbulo, razonamiento ni expo­
sición de motivos", y presentado "pobre, 
humilde y sin pretensiones". 

Cuando todos flaquean y pierden la espe­
ranza en la viabilidad de la revolución. Ma­
ceo conserva, inalterable , su fé en ella , y 
sin vacilaciones se niega a cuanto signifi­
que transacción con España, mientras no se 
h aya logrado la independencia. 

Ya fi rmado el pacto, ced iendo a reiteradas 
demandas de sus compafieros del Departa­
mento Militar de Oriente , solic ita. en 28 de 
febrero ~e 1878, una en t revista con el gene ­
ral Martmez Campos, "la cua l no se rá para 
a_cordar nad~, y sí para saber qué benefi­
Cl?S reportana a los intereses de nuestra pa ­
tria hacer la paz sin independencia ". y le 
demanda "cuatro meses de suspensión de 
hostilidades para consultar la voluntad de 
todos los dist_ritos que componen ese depar"­
tam~nto tOnen te y Tunas), porqu9 como 
sa~ra V. E. nada provechoso se rí a para Es­
pana y hasta para los intereses de v . E. que 
se proceda a un arreglo sin bases ni condi­
c10nes. aunque todos desean la independ en­
cia a brnlu ta. y que favorecidos por sus con ­
diciones fí sicas y morales se creen capaces 
de resi_stir indefinidamente". Y le advierte. 
como fmal de su carta . que ignora la ac ti tud 
de las __villas, "pero si fuere igual a la de 
Ca mag ucy contamos entonces con nuestra 
rectitud de principios". 

El mismo Maceo. en los datos biográficos 
~ncontrados con los demás documentos que 
mtegran el volumen Epistolarios de H ér oes 
que publicó en 1922 Oonzalo Ca brales . afir~ 
ma que . en terado del Pacto del Zanjón po,· 
el general Rafael Rodríguez y el coron el En­
nque CoHazo. "su actitud fué declarar que 
con tmua n a la guerra con las fu erzas que 
q_ued aran en el_ _campo y dirigió órdenes 
circulares. proh1b1endo toda comunicación 
con el enemigo". Explica que la solicitud de 
cuatro meses de suspensión de hostilidades 
la hizo ·'al propósito de ganar tiempo reor­
ganiza ndo las fuerzas pa ra dar a conocer 
despues su ac titud , revolucionaria". Le es 
Imposi ble a Martínez Campos conceder la 
refend_a suspensi~n y cuando se celebra la 
entrevista de aquel con Maceo. el 14 de mar­
zo. baJo los Mangos de Baraguá no pudo 
llegarse a acue rdo a lguno, rechaiando Ma­
ceo toda indicación . de Campos ... califica ndo 
como antes lo hab1a hecho. de deshon roso 
el Pacto _del Zanión. dando por terminada 
la entrev1s~a. declarando am bos que den tro 
raes ~~~~ili~i:Jes9.~edanan nuevamente rotas 

. Inmediatamente. en 25 de marzo Maceo 
d1r_1ge "~. los habitantes del DePartamento 
Onenta! . ~na proclama, anu nciándoles ha ­
ber convemdo con Flo_r Crombet. Belisario 
Gr<!-ve de _ Peralta, Garc1a. Sancho Reninfo y 
Gu1llermon, "el no entrar en el convenio de 
la paz que ha efectuado el Departamento del 
Centro y las cuatro Villas de Occidente con 

las juntas y presidencias respectivas", y con­
tinuar la lucha, formando '' una nueva Re­
pública asimilada como nuestra hermana la 
de Haití y Santo_ Do1_T1ingo", _contando para 
ello: con la expenenc1a de "diez años de pe­
nalidades y de fati gas sin cuento"· con la 
f1;1 ~rz!l de su "fuerte, florecit;nte y a'guerrido. 
e¡erc1 to"; con "n uestra politica de dar li­
bertad a la esclav itud ", y con los auxilios 
que esperaba de los agentes de la revolución 
en J amaica y Santo Domingo. 

Se eligió un Gobierno provisional presidl­
do p~r el general Manuel Calvar y en, el 
que figuraba como general en jefe el ge­
neral Vicente Ga rcía y jefe del cuerpo del 
ejérci~o el general An tonio Maceo; pero, co­
mo afirma Enrique Collazo, "la vida del nue­
vo Gobierno fué azarosa y sin resultado, pues 
la escasez de fuerzas, a la pa r que la desmo­
ralización que se manifestaba y que no era 
iió~~'.e contener, hacían imposible su ges-

Se acudió entonces por los componentes 
del Gobierno, a fin de sa lvar a la revolución 
de la muerte inmed iata de que estaba ame­
nazada. a l _recurso último . a la ún ica espe­
ranza: a rbitrar recursos de las emigracio­
nes .. Y al efecto se nombró a Maceo para que 
reali zase esas trascendentales y difíc iles ges­
tiones. Maceo, después de reiteradas negati­
vas. según él mismo dec lara. "se resignó a 
aceptar la comisión. no sin ex igir se esperase 
su regreso, ofreci miento que se le hizo par­
tlcula rmente por el gene ral Calvar. quien 
dij o lo ha rí a. a unq ue sólo le acompaiiasen 
seis hombres". . 

Explicando esta sa lida de Cuba, dice Ma• 
ceo: "Yo no ced í a l Pacto n i a la situación 
angustiosa de aq uellos días fatales: salí al 
ex tranjero , y no me a ve rgüe nza confesándo­
lo .. enga ña do por mis a migos y compaúeros 
mas queridos. quienes. seg- ún una ca rta del 
docto r Félix Figueredo a l general Máximo 
Gómez. que condu je sin sa ber lo. a Jamaica, 

~¡e~\~ie11~~n c~ªn~~~:1edie~fii~s, a ~~e ~~;·1eccii~ 1 

a los ofrecimientos de espera que me hizo 
Calvar. acep té la misión que dej o expresada, 
convencido de que dentro del plazo acorda· 
do en tre él y yo . podría vo l ve r a mi puesto 
con los elementos que of recieran las emigra· 
cíones de los Estados Unidos y Jamaica". 

Alejado de Cuba Maceo . a lma de la pro· 
testa contra el Pacto y del movimiento en 
fa vo r de la continuac ión de la lucha arma• 
da y fracasadas por completo las gestiones 
de aq uél en los Estados Unidos . y Jama1c~. 
ya que fu é irrisoria la suma que pudo re· 
ca uda rse de las emigrac iones y prácticamen­
te nulo el alistamiento de hombres para lo 
revolución . en 21 de mavo de 1878 el Go· 
bi erno prov isional resolvió di solverse. des· 
pués de celebra r una inútil entrevista con 
el general Ma rtínez Campos. capitulando 
aislada mente las fuerzas ex istentes. y no es­
perándose el regreso de Maceo, como Cal· 
va r le había ofrecido a éste . Las nobles re· 
beldías de Maceo ha bía n sido vencidas por 
la apatía de los cu banos del extranjero .Y 1 

por las discordias. rencillas y la desorgani­
zac ión de las fuerzas revolucionarias. 

Del Pacto del Zan jón quedó para los cu­
ba nos. a parte de sa ludables enseñanzas. que 
no es de este caso estudia r , este magnifico 
resultado que Maceo con su clara inteh:re~: 
c1a su_oo ver. según expresa en carta a M::o• 
mo Gomez. ya citada. de 6 de febrero de 1 ~ 
"el conv_en)o del zanjón. lo único bueno q°s 
hizo. dio liberta d a más de 16.000 hombre 
esclavos". En efecto . los revoluciona rios cu· 
banas ll eva ron a l Pacto del z anjón los i_dej~ 
les an tiesi:: lavistas contenidos en el ar~icudo 
24 de la Constitución de Guáimaro. logian 

0 
con el_lo abatir . primero. y derrumb~r. ~º~­
d_e:5pues. defin it ivamente. la odio~a ins~da 
c1on de la esc lavitud negra. baldan de s 
una época y de un régimen, y la no. me~~­
r epugnante de la esclavitud china._ disfJª; 

(Continúa en la Pag. 5 · 



'NI IIERMANO 
ESUIWlfna 
Nl ~ H~ 

Una película hablada en es pañol y confeuionada en New York. por ele­
mentos en rn mayoría cubanos, se estrenará el jueves 19 en el teatro Nacio nal 
derpué, de haber ,ido exhibida con éxito en la Citulad Imperial durante cuatro 
semanas consecutivas. 

Trátase de ~·1i1; l,ermano es ,rn gangster'', de la que ya se ha oc upado 
CARTELES y en la cual intervienen Alberto O'Farri/1, Ramón Pereda, Adria­
na Lomar , mu-siro compañero 1'1iguel de Zárraga y otros artislaJ. 

En esta pági,10 ofrecem or una serie de er<enaI de erla película. 



E l P residente MENDIETA recibiendo la fel icitación del 

emba i ador de los Estados Unidos con moti vo de la 
derogación de la Enmienda Platt. 

E l Presidente MENDIETA _fi rma ndo el nuevo tratado 

de reciprocidad con los Estados Unidos. que ha he­
cho resurgir el intercambio comercial. 

E l Presidente MENDIETA rodead.o de los líderes de la 

oposición que formaban la J unta Revolucionaría de 
New York . 

11 BfDIDI • Plffllffl lfDDlffl 
Cediendo a la presión po­

lítica del Conjunto Nacio­
nal Democrático, pero re­
chazando una vez más sus 
acusaciones de parcialidad, 
el coronel Carlos Mendieta, 
Presidente Provisional de 
la República, presentó la 
renuncia de su cargo a la 1 
y 30 minutos de la madru­
gada del miércoles 11 , coo 
objeto de no ser un obs­
táculo a la celebración in­
m ediata de las elecciones 
que habrían de designa rle 
sustituto. 

La renuncia le fué acep­
tada por el Gabinete , vista 
la imposibilidad de disua ­
dirle . E inmediatamente se 
hizo cargo de la Presiden ­
cia. por ministerio de la 
Constitución , el sec retario 
de Estado , doctor Ba rnet. 

El coronel Mendieta lan­
zó un manifiesto. uno de 
cuyos párrafos dice asi : 

"El partido Conjunto Na­
cional Democrático y su 
a liado Unioni., ta Cubano 
han decretado la inhibición 
electoral. La causa que esos 
partidos confiesan en ese 
acuerdo. es mi presencia en 
el Poder, como Presidente 
de la República . El único 
obstáculo . según ellos, para 
el eje rcicio de sus deberes 
cívicos. soy yo . Y, conse­
cuentemente, pa ra ellos 
ejercitar esos deberes , una 
sola es su solicitud : mi di­
misión".•• 

Et autom óvil presidencial al partir d e Palacio con­

duciendo al coronel MENDIETA y al coronel BA-
TISTA, que le acompaftó hasta Hoyo Colorado. 

Alej-Jdo de . los p ro bl~mas de gobierno y libre de 

res11onsabihdades e mquietudes, el ex Presidente 

M FNDIETA " Posa" para CARTELES en su finca de 
H,,yo Co lorado . Lo acompaftan el ex secretario d e 

G ,,bernación. doctor Mario NUREZ MESA, el doctor 
Alfredo BOTET y dos amigos. 

El coronel Cario, 
MENDIETA Y 

MONTEFUR, qU! 
renunció a la /'rl· 
sidencia Provi!W­
nal de La Republ"• 
ca como una m~­
n era de ¡,ropir. 

el a e_ ere. amien: :·1 entre los par11lc, 
po!tt,cos y de t: 
cer po s 1 bl e5 i; 
próxima, elecc,v-

nes genera lll 

( Fotos Funcai to1 

El P reside nll 
MENDIETA aban· 
dona el Palor>' 
Presidencilllacor.· 

7:r':iJi~~~s_°e J~fj; 
de ser le acep 

la renunc14. 



('I/ÑI OfNf UN NUfYO PRES/DfNTE El ctoctor J osé Antonio Barnet Y Vlnageras. que asumió interinamente la Pres idenc ia Provis ional de la Re¿~~ll~~u~~Zi~n~~c~~~0~1 
1~~r~~~~ld~~n d ieta , fué eleg ido Pres idente Prov is iona l en la noche del Jueves 12. 

co A las · 12 m . del dí a s iguiente-vie rnes. 13--<el doctor Barnet tomó posesión de la primera magistra­tura suplicando a los miembros del Gabinete que no presentarAn la renuncia y designando para substl­tul rle en la Secret aria de Estado a l Ingeniero J orge Luis Echar te . secretarlo de Obras Públicas . El Gobierno d el P residente Barnet fué automáticamente reco nocido por los Gobiernos extra njeros, 
que Et;~~~~~ :ar~~~ ~~~~es;s~fi~¿esund i~~~;r~~~s d: i~bf:~~:;-'ºc~

1
~ct~~I;~~~ deen l~o~n ! ~gu~~~~~~n.puntos : "I Respeto a la Ley y a los Tribunales de Ju s t icia. 2. ·La más completa Imparcia lidad politica Y especialmente en la con t ienda electora l que se avecina. 3 cuidadosa dedicación a la más escrupulosa admi n is tración pública . 4: Llmltur los eg resos de la Nación . aten iéndose lo más posible a los presupuestos generales. s. Desarrollo del Inte rcambio comercial de Cuba, procura ndo aumen ta rl o y extenderlo por todos tos 

paisr·contrlbulr de más en más al acercamiento Inte rnacional, a fin de es trechar los lazos de amis tad 
que r~~':'e~~~\au~;~o;a3ó'r~~ efº~~ot~:•; :l~o~~~~s~e~e todos los ciudadanos." 

El President e B.4RNE T prestan do el iuram ento constitucional ante la Sala de Gobierno del Tr ibunal Supremo. 

El doctor J osé A ntonio BARNET Y VI NAGERAS. d écimo­segundo P residente d e la R epública. que tomó posesi ó n del cargo a la s U 77<. del viernes 13 . El doctor Barn et permanecerá eTt la primera magis tratura hasta e l 20 <l e 
m ayo de 1936. 

El cuerpo diplomático en 
el act o d e la inaugura ­
c ió n pres idencial. D e iz ­
Qtderda a derecha . el mi­
n is tro de Chile. el em ­
ba iador de los Estados 
Unidos. el embajador d e 
M éxico y el em ba i ador d e 

Espalla . 

El Colegio El ec toral rc11-
1lido ba jo la presid c11cin 
del doctor Manu el J/ ME ­
NEZ LANIER para elegir 
al 1111 cvo Pr esid ent e Pro -

vi.'\ iona l 



PROYECTO, TEATRO IIUII/CIPAL t 
Y ACADEIIIA DI IRTE TEATRAL• 

El doctor Ed w in T . TOLO N . j efe d e In 
Sección de Espectáculos del Mu 11ic1p:o 
habanero y autor de este interesa11tc 

articu lo. 

C
ON el siguiente proyecto 
tratamos de resolver la 
crisis del teatro que tan 
intensamente se observa 
en Cuba, y se contribuye 

con el desarrollo de aquél a di­
fundir y elevar la cultura inte­
gral del pueblo, aspecto que está 
obligado el Gobierno a atender. Y 
pocos elementos en verdad pueden 
cont ribuir mejor que el teatro a 
tan importante finalidad, ya que 
él marca la cultura de un país y 
es ur.a de sus fuentes instructi­
vas más poderosas. "No existe 
vehículo más rápido y eficaz para 
la transmisión de las ideas que el 
teatro", afirma Martínez Sierra. 

La crisis teatr al que suire Cu­
ba es realmente muy grave y muy 
compleja; apenas puede subsistir 
una compañía de comedias, que 
funcione de vez en cuando, y con 
ésta una o dos compañías del gé­
nero cubano que libran una lucha 
t1tár.ica para sostenerse. Fuera de 
est'.), solamente el cine extranje ­
ro distrae la atención del públi­
co. Por eso, se impone y urge la 
revisión del teatro , poniendo en 
p ráctica medios que aseguren su 
vida de una manera digna y al ­
tamente cultural. a briendo cauce 
a todas las nuevas orientaciones 
de la escena como los experimen­
tos de Stanislawsky , de Reinhardt, 
de G ordo n Craig. Bragaglia, 
Fulchs , Appia. Fontenals, Fortu­
ny y otros, que desplacen con 
ventajas los vetustos sistemas y 
den una visión de positivo alcan­
ce estético a los teatros más im­
por tantes de la capital. 

Una obra inteligentemente em­
prendida pór el Gobie rno o el 
Municipio, puede h ace r del teatro 
una cátedra de educación social 
y a r tís ica. y algo más : un ver­
dadero estímulo para mantener 
puro y a rdiente el sentimiento de 
la nacionalidad. En los Estados 
Unidos, son ya muchas las Univer­
sida des, como las de Yale, Harvard 
y Chicago, por ejemplo, que go­
zan del departamento de arte 
teatral con teatros anexos. En la 
República española, obra de hom­
bres de gran capacidad que suple-

'Jw,' el Dr. &Jwin 7. 7 ul'm,, 
~·..=-:-e . /a Seroon de Espectáculos del Mumcipi'o de LA N3. 

ron enfocar un programa de re­
novación completa, a más del 
Teatro del Pueblo, de las Misiones 
Pedagógicas del Ministerio de 
Instrucción Pública, se sostienen, 
por iniciativa del ilustre intelec­
tual Fernando de los Ríos, tres 
subvenciones anuales para el arte 
teatral: una de cien mil pesetas 
dedicada a ensayos de renovación 
y progreso de arte teatral; otra 
consagrada al teatro lírico nacio­
nal ; y la tercera , de trescientas 
mil pesetas. para sostener la com­
pañia universitaria "La Barraca", 
cuyo objeto es dar a conocer en 
pueblos y aldeas las obras genia­
les del teatro clásico español. 

En Italia son subvencionadas 
por los municipios casi todas las 
buenas temporadas de ópera, de 
teatros importantes, como la Sca ­
la , de Milán; el Real, de Roma ; 
San Carlos , de Nápoles . etc . Pero 
lo que tiene mayor significación 
cultural y educativa es la la bor 
que viene realizando con franco 
éxito la Opera Nacional Dopola­
voro, que cuenta con más de 
22 .000 clubs con sus respectivos 
teatros y bibliotecas, para la edu­
cación y recreo de la masa obre­
ra. También la juventud católi­
ca . con Micheletti y Machi al 
frente, ha comprendido la impor­
tancia pedagó¡üca del teatro, 
fundando para la difusión de su 
ideario, un nuevo teatro educa ­
tivo . En muchas ciudades de 
Alemania. tanto el Gobierno co­
mo el Municipio subvencionan 
teatros de altura de distintos 
géneros. El nacionalsocialismo que 

actualmente rige el país también 
ha tomado al teatro como pode­
roso far.tor para la estructuración 
de la Alemania "futura", creando 
una nueva forma de teatro de 
masas, al aire libre, (Freilich­
t heater), cuyos experimentos han 
sido acogidos con entusiasmo por 
el pueblo. Rusia, tan preocupada 
de la divulgación de sus doctrinas 
radicales, utiliza el teatro como 
el mejor vehículo de las mismas. 
En la parte cultural del Plan 
Quinquenal de Grinki , el teatro 
desempeña la misión importantí­
sima de preparar a las masas, y 
para rendir este trabajo de pro­
paganda, el Gobierno de Stalin 
cuenta en la actualidad con más 
de 33.000 teatros fijos y ambulan ­
tes. En México. a iniciativas del 
Gobierno revolucionario y del 
Distrito Federal. se han creado 103 

siguientes teatros : Teatro Venus­
tiano Carranza-al a ire libre-ex­
clusivamente para obreros y tea ­
tro Revolución-al a ire libre-le­
vantado a los pies de las oirámi­
des de Teotihuacan, ded icado a 
la cultura indígena , y en el que 
actúan puros indios. Debido a la 
iniciativa privada, se ha creado 
el teatro Orientaciones. para el 
fomento del teatro mexicano y 
de la cultura integral. Como re­
sultado de la labor impulsora del 
Gobierno, solamente en el año de 
1929 se establecieron con la coo­
peración de las comunidades ru -
rales, 1.234 teatros al aire libre, 
dando una demostración palpable 
de la simpatía del pueblo ante 
estas iniciativas culturales de su 

Gobierno. Cuba . no puede volver 
las. espaldas a las empresas de 
meJoram1ento cultu ral y espiri­
tual que está obligada a acome­
ter. Para Cuba mucho más sig­
nificaría la construcción de un 
teatro municipal con un idearlo 
artístico, educativo, definido y 
que llevase implícita la creación 
de las escuelas anexas de que 
tratamos en este proyecto y que 
son las llamadas a producir el 
material que ha de brindar el oxí­
geno a nuestro teatro. 

El pre sen te proyecto no es 
otra cosa que la primera parte de 
un vasto plan artístico cuyo ra­
dio de acción abarca toda la Re­
pública, y de cuyos resultados 
magníficos en pro de la cultura 
y educación del pueblo no se po­
dría dudar. 

¿A qué se debe nuestra crisi1 
teatral?-En primer término, ca­
·recemos de artistas bien prepara­
dos, a pesar de la existencia de 
unos cuantos de mérito, tempera­
mento y vocación perfectamente 
definidos. Seguidamente se nota 
la a usencia de masas corales, de 
cuerpos de ballet, de decoraciones 
modernas, así como la falta de 
iniciativa en los autores que no 
encuentran estimulo en el medio 
para obras de grandes alientos. 
teniendo que reducir su labor a 
creaciones frívolas y de escasa 
significación artística. También 
contribuye a la crisis teatral la 
falta de "renovación", en los re• 
pertorios y en la mise en scene, 
cediendo al cine la oportunidad de 
sobreponerse al teatro. Se obser· 
va, por último, la falta de un tea• 
tro con los a delantos modernos, 
que dé hospitalidad a todos lo, 
resortes y normas que hoy mue· 
ven la escena moderna. Este tea• 

(Continúa en la Pág. 47 1 

UN EJ EMPLO DE TEATRO MODERNO -U11 a escena d e la obra Los medios seres . de Ram ó n Gómcz de la Serna, presen tada 

en el Alkazar de Mudnd por ' La B arraca". 
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:~~~1cf:' c~a la~c r~fna~º'~t ªr,c11;~~ ~t;rc:~,ti~n e~''.·:~ 
Habana Yacht Club . E n la foto /1 g11ra n el sr 11 n~ 
Urbano DEL REAL ger ente de la Ca sa Ba cnrd ' · 
llllss ISEMBURG y ~l se 1ior Jua n SAB ATES._ wcsi-

dcnt e de la Corporación Nacw11al del r 11 ri s 111 0
· 

t~~ii~!~~z°} 1:eJe;~j:~ .. en 11'.fss"~~)~'/:C;~f;/si~tt 
que gano el premio. 
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¡PASO A LA REINA !-Miss Sy lt •ia I SEMBURG . d e Saint L o11 1s. 
elec ta Reina d el R aciio durante la Co11vcnció11 d el l nternatio ­

nal Rad io Club , celebrada en esta capita l. 

( Fo t os F ,rncasta ) . 

CARTELES 



1A IILTIII m, lll !'mio,.,,,,_ 

R i ch.ard Bruno HAUPTMANN, cuyo re­
cur,o h.a sido denegad.o por el Tribunal 
Supremo de los Estados Uni dos. Su 
ú n ica esperanza de salvación consis t e 
ah.ora en el indul to del gobernador de 

New Jersey . 

NUEVA YORK, diciembre. 

f)0r clatad»' dla,d,uv 
tado artículo publicado en CAR- de carpintero. Que él sabía que el 
TELES, todos los hechos no ex- dinero que le entregó para su cus­
puestos ante el tribunal de Fle- todia Isidor Fisch era mal habi­
mington que a su juicio proclama- do, aueda fuera de toda duda. 
ban la inocencia de Hauptmann. ¿Sabía también que procedía de 
Ahora el Daily News de esta ca- Lindbergh, y contribuyó Haupt­
pital está también publicando por mann de algún otro modo al cri­
primera vez las prístinas declara- men realizado en la persona del 
cienes de muchos testi!;OS que niño. a sangre fría o por impru­
contradicen lo que más tarde se dencia? Eso es lo que, muera 
dijo en la sala del citado tribunal. Hauptmann o viva, acaso no se 

A Hauptmann le gustaba el 
" easy rrwney".-

Un extremo que aparece debi­
damente determinado por decla­
raciones de testigos que eran ami-

sepa jamás . 

Fisch escribió las notas del 
rescate.-

Hauptmann, a última hora. ha 
encontrado un juez imparcial en 

I sidor FISCII , el alemán misterioso a 
quien se supone ahora autor ele las 
notas d e secuestro dirigidas al corone! 
Lindbergh por los asesinos de su hijo. 

/ Fot os International) . 

de las notas enviadas a Lindbergi1 
nor los secuestradores, la seme­
janza era ciertamente desconcer­
tante , en el supuesto de que el 
carpintero alemán no escribiera 
aquéllas. Y aquí entra lo raro, lo 
incomprensible, el peso de esas in­
creíbles casualidades que tantas 
veces han enviado al patíbulo a 
gentes inocentes : ahora se ha des­
cubierto que las letras de Isidor 
Fisch y de Hauptmann eran casi 
idénticas, y en el grabado que 
ilustra este articulo se puede com­
probar-y ésa ha sido la declara­
ción de unos peritos calígrafos­
que el nombre Hauptmann, escrito 

., f 

E
L proceso Hauptmann, o 
mejor dicho, la suerte que 
en definitiva haya de co­
rrer el célebre carpintero 
alemán, sirve en estos mo­

mentos de comidilla a la mayoría 
de la población de esta gran na­
ción americana. Como en otros fa­
mosos procesos del pasado, las 
personas están divididas -en sus 
-opiniones, y la Prensa,-ref!ejo de 
esas opiniones-en sus campañas, 
no siempre justas. A decir verdad, 
poca gente cree al pálido y de1-
gado carpintero del Bronx limpio 
de toda culpa. "Si Hauptmann 
--eoncretan-no fué actor princi­
pal en el inicuo crimen que arran­
có la vida al primogénito del co­
ronel Lindbergh, por lo menos fué 
encubridor de los asesinos". Pero 
ese delito, con ser muy grave ,--es gos de Hauptmann en la época del 
la opinión de muchas personas secuestro. es que a poder del car­
desapasionadas.-no debe castigar- pintero alemán fué a parar parte 
se matando. Además,-y eso es del dinero del rescate , dinero que 
también algo que pesa en el áni- el proletario germano puso a 1a 
mo de mucha gente , acaso en el v~sta de. ~no de sus amigos, si 
ánimo del mismo gobernador de bien haciendole observar que no 
New Jersey, Mr. Hoffman,-no era suyo. sino de un camarada que 
puede afirmarse, ni siquiera a la se lo había entregado para su cus­
vist a del fa llo del más alto tri- todia. Hauotmann, imprudente­
bunal del Estado , que Hauptmann mente. hablaba en es,i. época de 
tuvo un fair trial . Mr. Reilly, el que él sabia cómo obtener easy 
primer abogado al servicio de la money, forma de ingreso muy su­
defensa de Hauptmann, escribió perior, _a su juicio, a la que le 
no hace mucho en un documen- proporc10naba su modesto oficio 

- Kl--f'--t,- ~ .,,..,,....,...,~ ~.,..., 
r .......... . c--~a.~ -(' 

o.,,.,.._J ..,.,-c.,b·) . 

.. _~/~ ~ ,,v, ¡;-y , (3,, .._,,,¡_ '1 -!.., l, . 

,t,,,., a. ~ · 13~0<. N? / ~ I 

~ , .4-vv-¡s:.lvtJ ,rv,. C', V . -__, J .! 

8~ 11.-'. QA.( c,; ,......,,,_,,.:,.,...,,._✓, 1 

¡v-.,.. ~ ~ d-f /J..v-o.4 1-..._ / ""''1. 

/ii,w~ /JQ.qc~,::, ~ r1-y 17 ...C '\ 

~ _[ ~t.- , J., -?th...oi,, 1 

T rea !irmaJ de Ha u ptma nn. L a pri mera e!tá f ormada con letras tomadas de cartas 
de lridor F b ch. ; l a seg unda fué hecha por la mano del condenado a muerte y la 
tercera se formó con let raJ tom adas de las "notaJ del secuestro" que dirigieron 

loJ cr l m lnaleJ al coronel Llndbergh. 

r ADTS:I C:< 

J .,.., . ._u "-'- _;_,,_, l /" ,...,_ 

Las notas de l secues tro, que los perit os calígraf os atri buyeron a flaup t mu1111, que 
ahora parecen haber sido escntas por Fisch . 

la persona del gobernador de New 
Jersey, Mr. Harold G. Hoffman 
quien visitó hace algunas serna~ 
nas al alemán en su celda de 
muerte , y a partir de entonces 
inició unas investigaciones enca­
minadas a averiguar nrivadamen­
te parte. al menos , de la verdad. 
Y esas investi~aciones acaso ten­
gan la virtud de conservarle la 
vida _::i. Hauntmann. porque si bien 
es cierto que el gobernador de 
Ne~ _Jersey no tiene bajo la ley 
suficiente autoridad para conmu­
tarle al prisionero la pena de 
m!1ert.e, no lo es menos oue como 
miembro de la Comisión de Perdo­
nes podrá presentar ante ella. en 
el mo~t:nto dado , toda la docu­
!Ilent::ipon privada lograda por los 
mvestwadores a su servicio . 

Una de las armas más formida­
bles esgrimida por el fiscal contra 
Hauptmann en el acto del juicio 
de Fiei:nington fué la prueba de 
su escritura. Comparada la firma 
d~ Hauptmann con otra confec­
c10nada con letras entresacadas 

por Fisch, es mas parecido al lo­
grado con las notas del rescate 
que el escrito por el carpintero 
alemán. ¡Extremo realmente des­
concertante! 

La política interviene en el 
caso .-

Nadie puede anticipar en los 
momentos en que se escriben es-

~~~!~n~~t ~si!d~º~Js~~/~e~:!; 
conmutará la pena de muerte de 
Hauptmann. aunque existen gran­
des probabilidades de que tal me­
dida sea tomada al cabo. El go­
bernador, Mr. Hoffman, parece 
decidido a realizar en favor de 
Hauptmann cualquier gestión en­
caminada a probar su Inocencia. 
Pero a la actitud del gobernai:ite 
justiciero se le quiere C:ar carac­
ter político, y abiertamente se ha-

f~ª me:y:r\~u~~\lsei;¡1~~g;o~ed~~! 
mencionada Comisión de Perdr 

nes es ri~i:;ic;fJ1
~~ lá ~~~-e~~· 



El IEClfllll llEl lfiíal Cffl'AñD.-
En una cueva profunda y baja de la finca "Sotolongo", en los alrededores de San Antonio de las Ve­

gas,. fué descubierto el señor Nicolás C¡,istaño y Padllla, en la mañana del lunes 16. El descubrimiento ~o 
realizaron el sargento Slxto F. Martínez y el soldado Genaro Esquiroz. Los secuestradores, que en nu­
mero de tres montaban guardia junto al señor Castaño, se entregaron sin ofrecer resistencia a la fuerza 
pública. 

Los secuestradores detenidos fueron Nello Estévez Ortega, agricultor; Aurello Martínez Cuervo, ex ins­
pector municipal de San Antonio de las Vegas, y Rafael Ponce González. Todos ellos perecieron, aproxima­
damente a las 12 de la noche, cuando eran conducidos a La Habana por los cabos Jacinto Izquierdo Dávila, 
Luiz Díaz e Ignacio García , del Quinto Distrito Mil!tar, Regimiento Martí. Según declararon dichas clases, 
una máquina que les seguía se adelantó al llegar al entronque de la carretera de Managua con la de la 
Chorrera, abriendo fuego contra ellos. En el tiroteo que se produjo recibieron numerosas heridas los tres 
detenidos, resultando milagrosamente ilesos sus custodios. 

El secuestro del señor Castaño duró siete días y tres horas. En todo ese tiempo sólo pudo comer, según 
sus declaraciones, un poco de arroz con pollo, café, pan y agua . Durante cuatro días tuvo que dormir a la 
intemperie, en un sembrado de maíz. Las tres noche,s siguientes las pasó sobre el suelo húmedo de la cue­
va. Pese a lo cual el señor Castaño se encontraba en espléndido c.stado de salud cuando fué rescatado por 
el Ej ército. 

El millonario clenfueguero afirmó a los periodistas que el rescate de $300,000 exil!'ldo por los secuestra­
dores no fué nunca pagado. 

El garage de Jesús del Monte y Santa Catalina, en la Víbora, d~ de a¡bandonaron los 
secuestradores el automóvil del señor Castaño. 

El chófer Pedro RODRIGUEZ y el señor CASTAÑO con el jefe de la 
Pol icía Nacional , teniente coronel PEDRAZA , en _el cuartel de la Guar­

dia Rural de San Antonio de las Vegas. 

La suntuosa residencia del señor Castaño, en la Quinta Avenida del 
Reparto Miramar. 

(Fotos FuncastaJ. 

Sobre unas mantas en el piso de esta cueva inmu71{1- Y ~e ;~~~ 
bajo; tuvcJraeñ:11:ir1ad~~gi1!;c~::~~ ~~~u:~t~do~:~º 

El sargento Sixto F . MARTINEZ y el soldado Genaro ESQUIROZ, que descubrie­
ron al señor Castaño y a S1LS secuestradores en una cueva de la finca " Soto­

longo", en San Antonio de las Vegas . 
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l~R 
ICARJ)() Meyer releyó pau­
sadamente lo que había 
acaba'.do de escribir su 
mano firme : 

. "Yo me voy, vida ingra­
ta . Te abandapo como un amante 
hastiado pudiera abandonar a la 

;:.1ª3\a1u!e~? :O~ f~d~P~:~~a~~; 
no haberme .sabido qar nada; por 
haberme pravo.cado un exceso de 
indl!erencia. Yo creo que una vi­
da se j ustlflca p11r un gran amor, 
por un . gran d~°lor, por un gran 
odio. Por una -gran indiferencia, 
jamás. En mi larga vida no he 
logrado ver ~quiera la epidermis 
de una emocJ,ón. Monotonía, abu­
rrimiento, f::t.stidio. La única mú­
sica que i;r.e ha sido dable escu­
char es ia del tictac tedioso del 
reloj únplacable, algo que ha sido 
J5ara m1 como el suplicio de la 
gota de agua. 

D 

Y esto se justifica : no he teni­
do jamás un amigo ni un ene­
migo; ni he encontrado una mu­
jer que me ame o me odie. Todos 
los ojos sólo han tenido a mi pa­
so una mirada de indiferencia. De 
ti no esp, ro ya nada. De una 
amante que nos supo dar algo , y 
ya nada nos ofrece, se puede es­
perar algo: la voluptuosidad del 
recuerdo. De ti, que nunca me 
diste nada, ¿qué podría esperar? 

Perdóname mi indolencia final. 
Soy poco romántico para las des­
pedidas, ¿sabes? Pero si yo nun- · 
ca esperé nada de ti, ¿qué puedes 
esperar tú de mi? , 

En ti he logrado sondear la in­
sondabilidad de la palabra "na­
da". Nl una amistad, ni un cariño, 
ni una traición, ni una perfidia. 
¿Qué papel represento , con esta 
inactividad absurda , en tan afa­
noro vértigo de actividades? 

Adiós, vida ingrata". 
No había alteración alguna en 

sus gestos. Casi pulcramente, cui­
dadosamente, con un gesto más 
desoecttvo que amargo, dejó la 
carta sobre la mesa, tomó el som­
brero y abandonó la casa. Aun 
el corto trayecto que le separaba 
del puente de acero le pareció 
largo. Apenas pensaba al cruzarse 
con los transeúntes que era ésa la 
última vez que contemplaría el 
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apresurado andar de la gente, el 
manso deslizar de los autos, el 
parpadeo de luces de las calles 
tristes que atravesaba. 

Llegó al puente de acero y se 
aoovó de codos en él. Contempló 
el río San Juan, que disolvía en 
contorslortes de lujuria-augura­
les de las ca.ricias próximas del 
mar-sus plañideros murmurios. 

La calzada, asfaltada de silen­
cio. recibía el beso casto de un 
pálido rayo de luna que se· des­
lizaba tenuemente por su epider­
mis dormida. Ricardo Meyer, de­
cidido, clavó la pupila en los ri­
zos de las olas leves del río, sal­
picadas de espuma y luz, y e~­
perimentó una vaga voluotuos1-
dad al presentir<;e envuelto en 
aquellas olas besadas por la luna ... 

Se detuvo, silencioso y grave, en 
la penumbra, invicta bajo el ~r­
eo de acero majestuoso, contagia­
do del hieratismo reinante . Pero 
bien pronto observó que no tod_o 
era inmóvil; que bien cerca de el 
una forma extraña, indefinible 
por la bruma que la atrapaba, se 
movía, y que Intentaba v_encer 
aquel obstáculo que opoma la 
contextura de acero del puente, 
para lanzarse al agua. Rápido Y 
ágil, Ricardo Meyer se lanzó hacia 

f ~e~:~~o e~xtr:ñ~o~~~a n?o s:u~\: 
ciente para que pudiera advertir 
su sexo. Ni aún cuando sus ma­
nos oprimieron férreamente ~l 
desconocido que intentaba fim-

qui~J i~tfjfJ~n;~ª·él el impuls~ 
en evitación del hecho. Luego rio 
interiormente. pensando e~ que 
interrumpía algo que él deb1a h!l-· 
cer momentos después. Por de~as, 
aquella coincidencia, como si · un 
mutuo acuerdo los hubiera_ arra_s­
trado al puente a la mil¡tfia h01ª• 
se i!rin/i\!bfigs~~~l~~t~~fi!·, vuel· 
t::i. hacia él, le increpaba con fu· 
ria : d' 

-¡Déjeme usted ¡Déjeme ustf · 
--Su voz era agitada Y convu sa. 

-Perdóneme, señorita-Ricar~~ 
había reconocido su voz como ro 
de una mujer apenas núbil,-P~da 
no he podido permitir una hui 

del mu~g~n~~~¿t!::1!!u~!i,'. · 47 1 



ª' A~~ mARiA 80RRbRO 

CHINA DE TURNO 
(

OMO decía a ustedes hace varias semanas los 
grandes creadores de modas femeninas apro­
vechan un pretexto cualqmera para erientar 
sus modelos en cada temporada. 

La visita de · Uil'.3. lindísima princesa hindú a la villa 
de las elegancias fué suficiente motivo para que el 
resto del mundo femenmo tuviese que cubrirse con 
saaris y caminar en sandalias. 

Se le ocurre a Inglaterra celebrar el jubileo de sus 
soberanos, y .la alta costura parisina viste a todas las 
señoras de largo, y cubre de plumas de avestruz sus 
sombreros, en justo honor a los tocados de las débu­
tantes que se· presentan cada temporada ante la corte . 

Visita Schiaparelli a Rusia , y Rusia se viste a la 
francesa, mientras veremos de un momento a otro la 
burda toilette soviética imponerse en Francia. 

Tiene el gran Mussolini la bella idea de exhibir sus 
tesoros pictóricos al pueblo francés , y ya tenemos a to­
das las señoras del orbe vestidas de virgen, y las que 
materialmente no tienen atributos para este traje pu­
doros?, copian 3: la _fa mosa Beatriz Cenci , a la pérfida 
Catalina de Med1c1s o a la nada virtuosa Lucrecia 
Borgia. 

Si se fijan ustedes, amigas mías, verán cómo en me­
nos de un año la moda femenina ha oscilado de siglo 
a siglo, sin verdadera orientación ni rumbo, y habna­
mos tenido que ser verdaderas millonarias para poder 
presentarnos siquiera fuese por treinta días ataviadas 
según el "último grito" de la moda. 

Me darán ustedes la razón asimismo. cuando decía a 
ustedes hace más de ocho meses que "la moda en 
cuanto es moda ya no sirve", y también estarán de 
acuerdo conmigo cuando he dicho que ningún capi­
~al seria suficiente para vestirnos a la moda en todo 
momento ... 

t!i,ªin"Jf ~!n~~r~~e1is ~;~tio~~ ¡ ~g~~r~~ • Jub1!sf~~ 
tenido tiempo de fabricarnos lo que impusieron hace 
apenas veinte días! 

Y si quieren ustedes saber cuál es el último fantas­
ma de la moda, les diré que acaba de celebrarse en 
Londres una magnifica exposición de objetos orienta­
les que dará al traste con las inspiraciones de estos 
últimos meses . 

Más de cuatro mil .objetos de arte, o sea la contri­
bución de China al mundo durante nada más que 
treinta y cinco siglos . 
• Para empezar, como diría un buen parisiense , las se­
noras se presentaron a la exhibición luciendo vistosos 
trajes en amarillo y negro, verde y rojo, azules brillan­
tes Y bordados de colores pálidos sobre fondo negro . 

I 

Las mujeres· mejor vestidas de Londres desecharon 
el traje negro, como han hecho tantas veces, para ves­
tirse de acuerdo con los objetos de vitrina de los salo­
nes_ de Burlington House, en Piccadilly. 

S1 dentro de un mes habrán .de apelar de nuevo al 
~uy elegante traje negro, no hay que dudarlo , pero lo 
cierto es que dentro de unos días, las alfombras, los 

El traje de " cocktail " , según Lucille Para y, es de tela metálica transparente, con 
blusa escotada por debajo, y se lleva de seis de la tarde a seis de la mañana. 

candles, las guantes, los vestidos y los so~breros seran 
esencialmente chinescos de estilo y colondo. 

Es_tos colores "chinos" tienen lindos nombres que nos trasladan a 
exot1cas regiones que nunca hemos de visitar si_n duda. ~l tono azul ~! \!ama, por ejemplo, "color de un cielo tranqmlo despues de la llu­
d ª · •. _Pero lo que ignoran los fabricantes de telas es que estos azules 
e 1~ ~mastia de Sung no podrán jamás ser trasladados a las sedas 

art1hc1ales de estos días . 
Otro de les tonos que han de imponerse en el reino de la mo­

~\ femenina es el "polvo de rubí", mezclado al de "claras aguas 
nir1;_go", que viene a -ser un verde pálido mezcla de musgo y ne-

d Los gr_andes costureros de Francia, c;on sus pincel~s e~papados 
he ole_o .Y acuarela, trataban de copiar estos colores l!ingmd?s, que 
an v1v1do dentro de la porcelana y la seda por espacio de siglos, Y ¡; se_ asegura que los talleres de madame Lanvin Y. de Jean Patou 
abaian afanosamente sobre los rasos para reproducir las chatas ro­

~~~u~~e~l colores, las hojas extrañas y retorcidas de los lotos y las 

c/enctremos, pues, chaquetas de raso negr:o abotonadas _hasta ~l 
ve;110 Y cerquillos negros y macizos, como el de nuestra Lydia de R~­
n!'ª' orlando el rostro pálido de las mujeres elegantes. Pero la op1-p·~P general es que serán preferidos los tonos "pasados", los tonos 
na dos Y mortecinos de las porcelanas más antiguas, llama~?S por 
Otnbres evocadores de romance y tragedia. "Sonrosado de me¡1lla de 

Cortesía y creación de Lucille Paray. 
( Foto Scaioni , París ) . 

n ovia". "Color de sangre de samurai" . "Blanco de lirio de la mañ:ina". 

la lnº:s5~ª~~ª i~Xrf iª~&~j !~~~d1~º~ t~~clinc~~r~rf; ~~¡~~~ªJi.ª~ ~~ 
aseg ura que Schiaparelli y Víctor Stiebel , creador de modas de la ciu­
dad de Lo1;dres .. ensayan ya sobre_ la cadera de sus maniquíes los dra­
peados al 1ado 1zqmerdo de la mas vahosa estatuilla que se conserva 
en to<;1a su gracia a través de las civilizaciones y los siglos. 

. S1 he de recordar a us_tedes d~ nuevo mi opinión personal, les 
dlre que me encanta el desfile mul t icolor de las creaciones parisinas· 
el a la rd_e vistoso de_ los modelos_ de Hollywood y New York, la sobri~ 
~~~f;r~1~

1
&~~J!str;'¡1;~c~~- corte mgleses, llenos de majestad, de largas 

. Espectáculo de a rte, de actividad, de ingenio ... Maquinaria vi­
viente de bellezas y excentricidades ... Pero que de este lado del mar 
azul. baJo este sol esplendoro5o, y junto a estos problemas nuestros 
t.an nu_estros, tai:i in~erminables, ~an angustiosos, sólo existe una mo.: 
da posible , la mas discreta , la mas sencilla . .. No una moda de tran­
~ición entre una estación y otra, de esas estaciones que marca el al­
manaque en sus blancas hojas inventadas por los hombres sino una 
moda de transición de "un estado de cosas" a otro. ' 
. Un t raje _ que nos sirva para trasladarnos de una situación inde­

cisa y sombna hasta otra situación de tranquilidad y esperanza .. . 
¡Pascuas de este año de 1935 ! ¿Felices Pascuas? ... 

r.) ~' . /.J.,, ,.n 



ª' 
CONSULTORIO 

(Modas y problemas del vestir exclusivamente) 
Por A. M~ B. 

áo o color tango, o crerna> Pien so q11 e t ela sobre t ela va a se r demasiado . Siem ­
pre podría usa r s11 s adornos . Gracias por tod o 

M . PEREZ. Vedado.-T erciopelrJ negro como único ves tido es arriesgado . Blan­
co. magnifico. pero tela gr11esa , mate. con m11cho peso , o 11n s11a ve ra so blancv 
d e mucha caida _ Hay áos estilos en estos momentos. El drapeado, para esas telas 
que l e indico , o el de saya grand e, de tafetán, /aya o tela engomada . B/ar~co con 
t erciop elo n e_gro. di vinamen te, o con verde que no sea "jade" sino mas bien 
oscuro , y m e¡or que nada, ro jo oscuro. granate, a11nq11 e 110 tan práct ico como _el 
n egro . Con lo blanco. cin turón con briltantes o perlas, o de l a, misma t ela. segun 
el caso. Abrigos , están de tres cuartos , anchos abajo, pa, a " lames" y terc10pelos, pe­
ro no terciopelo chifón , sino de algodón o sombrero . Y las capas q11e son 11na mu-_ 
ra villa de gracia . Pero si le pone terciop elo al vestido , son demasiada s cosas . s, 
hace capa grande de terciopelo, dej e el traje todo blanco , o con un gran la zo 
en el hombro del propio terciopelo, como 1m li ndo modelo de Par ís qu e publlque 
hace unas semanas . Ha y también ahora en La Haba na tafetanes tornasol, que 
son la última palabra de Paris. Un traje de este tafetán con chaqueta o ca pa, de 
terciop elo seria una " toil ette" magnifica . 

UNA ADMIRADORA , La_ Habana.-Primeramente q11iero decirle que el guante 
marran es unicamente admisible en t ono más claro o más oscuro •qu e un vesti do 
tam bién marrón o, "beige' ' . Pero sien,p re será correcto con c11 alquier traje el 
guante color crema , o natural, o gam11 za, q11c v iene ,a ser l o mismo. Si ll eva ves­
tido de u_n color , sombrero. zapatos y bolsa de otro color, y guante d e ot_ro color, 
es demasiado . Guarde siempre dos tonos a l o más . La segunda combinac ion. mala . 
Con el ves tido de cuadros, puede a lo S11mo 11 sa r zapatos y sombr ero com pletamen­t e negros, y guantes color natural 

BRAULIA VALDES GALBIS, Camagüey.-Para su niria d e 12 arios, zapatos de 
charol_ Y medias blancas , con cualq11ier vestido , si es que 11 sa todavía medias cor­
ta~. Si las usa larg as, en color "beig e" r osado, mas bien oscu rito . Opino q11 e la .s 
ntnas no deben _vestir se como la gent e grande . M e gustan los tachone.,,. para _ las 

~~'.t~. riºu/g~~l~a;/,~~iaO d~i Ji~ht~sa~ij~i.dg~rged;~~~ ~te;¿ 1V:;~o:it~u~~t~~i f¡~~~; 
que ha de t ene_r un abrigui t o su nilia, que puede ser d e lana, pero m ejor de pan'! 
negra, o marran oscuro, y los traj ec it os de color claro , turq11esa. rosa v iejo o cr,J-

~~r~ . t~J~d":,~~1¿sic";ºd;s b~'r,.~:e e~~~~~~.!º b~,/~-~t~1cc~la~:~ /~~1l~r n;~,~~ c;;.~~~loDi\sc~~s tg~,;~;1r~~1~ 
vengo recomendando lla cc tanta s scma11a .~ . . ' 

Cortc.s ia v crcaci611 dr M o lyn c u .r. . 
( Fo to Schall . Parf.~J 



Como he 1icn1do d1c1e11do a ustedes de s­
de hace tanto t1cm,x,, el pli sado es ,a 
novedad mds lt11da del ario . Este bello 
modelo de ch1¡ón marrón sólo se aclara 
por medio etc dos 9ra11des 9arderuas 
blan ca, en el sombrerillo que se esca -

pa de la cabeza 
C rcucion y cortcsza de M o!y,1 c1ir 

( Futu S C(llOIII} 

l rn¡c rlc rnllc . s;c11c1l/o. cfe9anris1m o. Saya de 1crscy r1c9ro. cJiaqucta de 

~f:,;~:~;~~:'Lcr~~~i'1i?~~ra'~:.;c:ti:f,~y,:~~'::;,:!~~,~;f: b~:: ~if r~ 
compras crr las m afiana s d e 1111 ·1crn o de La Habana 

Co r te s ía y creac ió n de .\1oly11c11I 
¡ F oto Sc.:llall . Pa r isJ 

ma . que so11 los mejo res colo1 es para nirias . Es men ester guar­
dar el aspecto juven il de las niñas. Como adorno, use bertas 
alrededor del escot e, o vuelitos, y siempre escote redondo 
y manguitas abuchadas. graciosas y jóvenes . Estas niñas se 
visten muy corto. más bien sobre la rodtlla, y el abrigo una 
pulgada más largo . Un abriguito es tan necesario como el som ­
brero. que debe estar de acuerdo con el abrigo y ser en fiel­
tro o e11 terc iopelo. Imposible contestar por carta . Guardo su 
sello para cua ndo t enga más ti empo y pu eda tener el gusto d e 
esc ribirle 

ESTELA GARCIA V ., Ciego de Avila .- Lam e11to decirl e q11e 
110 ve ndo moldes . ni e11 es t os momentos t omo encargos d e 
cos tura . Si revisa las revistas de patrones a11 e se regalan por 
t odas part es. e11contrará i nfinidad de ves tiditos de baile fá­
ciles de hacer . . u c11yo pa trón c11esta poquísimo. " Vogue", " B11t-

~,.~~;·; ,, b11 ~~i'~tl:,~;t,f ~¿ ;1!~~~C::1 
;or i li~ é cos:ip(a~

1
er1~

0 1
i]i a ;J~11

~:: 

sello para otra ocasión. 

UNA ADMIRADORA . Guantánamo. Me apena deci rl e que 
no me gusta ninguno de los dos modelos. Sí adorna negro 
co11 tre11cíl/a y "/am é" de oro. l e qu edará fún ebr e y triste . Si 
lo adorna con enca je , 11 0 está de acuerdo con la estació11 . 
Adorne el neg ro con rojo, q11e es la última mod.a e11 París. 
Cinturó11. forro del escote. bajos de la s manaas, etc .. en rojo. 
O bien la part e alta del cuerpo en roio. purios n ea ros .1J 11 11a 
caoita ,iegra que cubra t odo ese color que se pueda quitar a 

~f~;:"tff v~r7dfº;i 1aes ªt~~~ad~ás" d~
71 it tc:f~!~ale u::~"f~i~a';:óK 

111111¡ bu ena . por varas . Neg ro todo es li11d ísimo. si l o adorna 
cori' fl ecos o con borlas. también negr as, o con un cint11rón 
bordado de piedras mat e de todos color es. o bien d e piel d e 
oro . bien a11cho. U11 111oddo n egro de Paris, muy elegante, só ­
lo tien e 1rn ancho ci nt uron de gamu za verde muy vivo . co n. 
una hebilla enorme. No se ocu pe de " lame'' ni en plata ni en 
oro. si quiere es tar bien . Gracias por todo . Trat e de ri zar arri­
ba las mangas. o de anchar los hombros de alguna manera . 
Gracias por sus párrafos amables. 



RENTE a la casa del pobre, 
en la misma calleja es­
trecha que por la tarde 
olía a guisos y por la no­
che a tierra mojada y a 

trapos viejos, vivía el avaro. A 
fines de semana, cuando la fami­
lia desesperaba por no haber lo­
grado trabajo para el padre ni 
para los hijos, siempre era el úl­
timo recurso tomar unas piezas 
de ropa, algún cacharro de metal, 
una silla, y venderlas al avaro 
por un puñado de monedas de 
cobre. Entonces se colocaba una 
olla encima de los carbones en­
ce~didos, se cocían las viandas y 
se dilataban los estómagos, enco­
gidos poi· el forzoso ayuno. 

Así pasaron las semanas, los 
meses y los años. Para el pobre, 
el tiempó pasa lentamente. Así 
fué que, al cabo de lo menos un 
lustro, la familia del pobre tenia 
la impresión de que, desde el 
principio de las cosas, estaban en 
la miseria. Su aspecto sí podía 
dar esa impresión. Pero en reali­
dad no era así. Sino que, cuando 
las cosas van mal, todo se desfi­
gura en el paisaje interior, y éste 
se refleja luego, deformado y ro­
to, en los rasgos exteriores del 
individuo. 

Antes de ese lustro, la familia 
del pobre estaba mejor. El padre, 
que era robusto y recio como un 
tronco de pino, ganaba un exce­
lente jornal y todo le sobraba. 
Además, como su jornada termi­
naba temprano, podía hacerse 
cargo de trabajos extraordinarios. 
Su salud era perfecta. Y la mujer 
y sus cuatro hijos estaban lucien­
tes y rosados como los amanece­
res en la primavera. Entraba el 
sol en la casa a través de los cris­
tales de las ventanas, que estaban 
limpios v brillaban esplendorosa­
mente. ·En el patio picoteaban 
las gallinas. Volaban en círculos 

amplios. por encima de los teja­
dos verdes y azules, rojos y grises 
de la vecindad, las palomas de 
buche color de oro. Un almendro 
florecía cada estación. El avaro, 
mientras tanto, estaba sentado 
cada tarde en la puerta de su co­
vacha. Observaba a sus vecinos 
y se diría que los estaba cazando 
en · la esperanza de que al~una 
vez caerían irremediablemente en 
sus manos. 

Todos en la calle le tenían pro­
funda antipatía, y algunos no lo 
saludaban. Era un tipo ·de repul­
sión y de asco. Pero como era, de 
todos modos, una esperanza pa­
ra un mañana incierto. la fami­
lia del pobre le saludaba y a 
veces hasta cambiaba palabras 
con él. 

Cuando sucedió que sus veci­
nos del frente cayeron en la des­
gracia de carecer de trabajo, que 
fué como quedarse sin comer, el 
avaro se tornó más perseverante 
que nunca en la observación de 
la familia del pobre. Muchas co­
sas que ésta poseía irían a pa­
rar irremisiblemente a sus manos. 
El las convertiría en buen dinero. 
Y así. un día con estas gentes y 
otro día con las de más allá, él 
lograría. al cabo, amasar una 
buena fortuna que le permitiría 
finalmente retirarse de los nego­
cios sin mayores preocupaciones 
por el futuro. Y cuando muriese 
él, que servía a tantas gentes.­
porque era servirles darles su di­
nero a cambio de cachivaches de 
problemático valor comercial .­
podría entrar en el cielo sin más 
que pronunciar su nombre a la 
puerta del Paraíso. 

La familia del pobre tuvo que 
comenzar a negociar con el avaro. 
Y un día, y otro día, una semana 

fos º~;~esh~s!; s~~;di~ero~~g: ;_ªti~ 
estuvieron canjeando cosas por 
mcnedas de cobre. Con ellos. na­
turalmente, otras gentes de la 
misma calle y del propio barrio. 
Porque la crisis que produjo el 
cierre sucesivo de tres fábricas , 
ahogadas por la _superproducción, 
dejó en plena derrota a los que 
ganaban su vida en esos centros. 
El avaro se disolvía como un te­
rrón de azúcar en un vaso de 
agua cada vez que se le presenta­
ba la oportunidad de servir a sus · 
convecinos. Tenía la casa llena de 
tarecos. Los más · disímiles obje­
tos, desde viejos escaparates has­
ta calzones a punto de deshacer­
se, toscos cacharros de cocina, 
muebles de comedor y de dormi­
torio, lámparas, sillas, camas, tra­
jes, anillos de boda, pendientes, 

figuraban en sus anaqueles semi­
derruídos. 

Y cada crepúsculo vespertino, 
el sol sorprendía al avaro senta­
do a la puerta de su tenderete. 
Lo besaba tibiamente en la am­
plia calva roja, se reflejaba un 
momento en sus lentes y caía 
después por detrás de los tejados, 
sobre algunos -de los cuales, con 
frecuencia , lanzaba un gallo su 
último canto de reto o de victoria. 
También besaba el sol las calles 
del pueblo, los techos de las ca­
bañas campesinas. Rodaba su luz 
por el río, y dejaba su postrer 
fulgor para iluminar en el cam­
panario rural la punta dorada en 
que terminaba la cruz del mi­
núsculo templo campesino. 

El cielo estaba siempre azul y 
el campo perennemente verde 
El río era como un espejo húme: 
do que en las noches propicias 
reflejaba una luna blanca y des­
terylda . Del camoo llegaban tam­
bien las gentes para visitar la ca­
sa del avaro. Y de toda esta gen­
te pobre, sin iniciativas y sin es­
píritu, se nutría su amplio egoís­
mo insaciable. 

Es un gozo ser, entre la traílla 
inmunda de los desheredados.­
pensaba el avaro,-un sujeto su­
perior que está en todo por en­
cima de los demás. 

Pensando bien, pudo concebir 
lo que sería de estas gentes sin 
él,-siempre tan oportunamente 
a lJI, mano,-y lo que sería, des­
pues de todo, de él sin esas gen-

tes. Concluyó que así se. comple­
taban unos y otros, y que si las 
cosas estaban dispuestas de ese 
modo era porque el supremo arre­
glador de las cosas lo había de­
terminado así. Por lo que, en 
cuanto a él, no tenía nada que te­
mer: su entrada en el Para1so es­
taba asegurada por la sabia dis­
posición de las cosas mismas. 

Un día cualquiera, de . esos que 
se sucedían invariablemente to­
das las semanas y todos los me­
ses, •- invariablemente durante 
años,-la última prenda de la ca­
sa del pobre fué a parar a casa 
del avaro. Pero el cobre era es­
caso y sólo pudo la familia comer 
ese día. Al siguiente, y los suce­
sivos, no comerían. 

Uno de los muchachos de la 
casa del pobre fué al otro día al 
río, para pescar. El río llevaba, 

(Continúa en la Pág. 68 J 
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"Si quieres la paz, prepá­
rate para la guerra"--acon­
sejó el clásico latino. Alberto 
Laval puso en práctica el 
consejo con ·1os resultad.os 

que verá el lector. 

Versión de M. M. VJzquez 

!lus/,ración de 11am; !Jeckhoff .-'" ~-1~ ~~TE la. clase de gra-
~mat1ca el Joven Durand, 

( , ¡ que andaba buscando bu-
~ ~# lla, le dijo al oído a su 

. :..f compañero de clase La val : 
~sss! ¿De dónde sacaste esas 

chancletas? 
-¿Qué les pasa a mis zapatos? 
-Son terribles. 
-Pues yo no los encuentro 

peores que los tuyos, gordo. 
Durand se molestó. Siseó a sus 

vecinos y les moMró los zapatos 
de Laval , que habían recibido pa­
las y medias suelas de un zapate­
ro más interesado en la durabili­
dad que en la elegancia. El pro­
pietario de esas "chancletas" oyó 
risas contenidas y referencias des­
agradables. Lava! se dió cuenta 
de que había llegado el momento 
crítico. ¿Le clasificarían en el 
futuro como uno de los "gran­
des" de la escuela o como un co­
bardón? Hasta entonces nadie se 
había fijado en él. Ahora Durand 
le había proporcionado esa clase 
de notoriedad que hace o desha­
ce a los hombres .. . 

A l berto 11111r111uró con el cora ,ón a11gustiado :-Yo l o a r reglaré todo . 

. -La val-dijo el maestro,-el 
sabado por la tarde se quedará 
usted en la clase 

Lava] no protestó, ya que le era 
Imposible explicar el motivo de 
su distracción. Pero se volvió a 
su derecha y le dijo en voz baja 
a Durand : 
fló-;¡-¡Me las vas a pagar, gordin-

-_¡Cállate, "Chancletas"! - re­
plico _Durand , que tenía un voca­
bulano estrictamente limitado. 

~uando se. terminó la clase y 
~aheron los alumnos, Durand di­
Jo de!ensivamente en alta voz : 

-Estoy esperando a mi her'­
mano mayor que va a venir a 
acompañarme a casa 

tu:-l~b~~n~a~~/11~!~~e~ºi~i I~~~ 
da pareja-replicó Laval. 

Durand era gotdo, con esa gor­
dura que habla de largas horas 
de ocio. Estaba sobrealimentado; 
sus brazos torp"es eran demasia­
do cortos; tenía el vientre enor­
me, las mejillas temblorosas Y 
gordas de la edad madura y los 
~a~i?s gruesos de un martre d'hf>­
¡ e Insolente. Ahora , fuera ya de 
a escuela y advirtiendo un peli-

.gro Inminente. Durand repitió : 
-Mi hermano mayor debe lle­

gar de un momento a otro 

part~t~~;xc%~~ f:!!i esto 
0

de mi 

dasi oyó el sonido de ~na bofeta-
uei:t_e. Durand replicó con un 

f u~tap1e loco que falló el blanco 
bofei:::i~~!atamente recibió otra 

un~iMira cómo las toma!-dijo 

bia~ ~e~~fd~lu~n~1rciYi ~~n ht; 

misma curiosidad ansiosa de los 
fanáticos del boxeo. 

Durand vió que estaba en peli­
gro su reputación dentro de la 
escuela. Cerró los ojos. levantó los 
brazos como · si estuviera nadan­
do y logró arrancarle la corbata a 
Laval. Pero éste le puso en su lu­
gar con una serie de puñetazos 
bien dirigidos. 

-Y ahora-preguntó - ¿quién. 
hablaba antes de chancletas? 

-¡Nadie!-gritó una voz, ex­
presando la opinión general. . 

-Todavía tenemos que vernos 
las caras-amenazó Durand reti­
rándose. 

Esta fuga fué desaprobada por 
todos. A los espectadores les a_gra­
da ver esa clase de hero1smo 
masculino que hace durar mucho 
las peleas. . . 

El joven conquistador se fue a 
su casa a almorzar. 

-¡Dios mío, Alberto!-exclamó 
su mamá.-¿Dónde dejaste la 
corbata? ¡ Y mira como traes la 
ropa! 
-i A lo mejor se ha estado pe­

leando !-declaró su padre.-Al­
berto, ¿has estado peleando? Ven 
acá, no mientas ·. 

-Sí-admitió el niño-he esta-
do peleando. 

-¡Qué manera 1e com_oortar­
se es ésa !-exclamo el senor La­
va!. Pero la señora Laval le in­
terrumoló inmediatamente : 

-Todo depende .. Supongam?s 
que alguien le ataco. Dime, hiJ!) 
mío. ¿ te a tacó alguien? Si es as1, 
hiciste bien. Tienes que defen-

de_::Nádie me atacó. 
-i. Ves, Isabel? 

-Por favor, déjale hablar. Por 
lo menos está diciendo la verdad. 
¿Qué fué lo que ocurrió? 

-Estaban burlándose de mí 
por .. 

-¿Por qué? 
El muchacho miró a su madre, 

flaca y gastada, con los ojos can­
sados y un rictus amargo en la 
boca, y a su padre que ocultaba 
bajo la barba enmarañada y las 
gruesas antiparras un incurable 
pesimismo y una timidez incura­
ble. Iba a decir, "estaban burlán­
dose de mí por mis zapatos". Pero 
se dió cuenta de que eso heriría 
a sus padres y podría hacer llorar 
a su madre y se limitó a mur­
murar : 

-Se burlaron de mí; eso es 
todo. 

El señor Laval no de~perdicia­
ba ocasión de adoptar un tono de 
solemnidad melancólica: 

-Ante ti tienes, hijo mío, un 
hombre que nunca infirió daño a 
un semejante. ;Nunca!-declaró. 
-En la escuela y en la Universi­
dad fuí siempre cortés, siempre 
amable y pasé inadvertido. Espe­
ro que mi hijo pase también in­
advertido. Sólo tienes doce años, 
pero ya tienes suficiente edad pa­
ra comenzar .a pensar lo que ha­
ces. Durante tu vid::r-vas a nece­
sitar la ayuda de muchas perso­
nas ... 

-¡Pero si el otro le arrancó la 
corbata!-estalló la señora Laval. 

-¡Oh, antes de eso ya le había 
dado yo una buena bofetada!­
proclamó Alberto.' 

-¿ Y cómo se llama tu contra­
rio?-interrogó el señor Laval. 

-Durand. 

-¡Vaya! ¡Buena la hiciste! 
¡Qué suerte. tengo! ¿Sabes cuál 
es el negocio de su padre? 

-Productos químicos. 
Siempre oue ocurría una catás­

trofe el señor La val asumía la 
ama'rga y triunfal expresión de 
quien dice: "¿No te lo dije yo? 
Cosas así no le ocurren a nadie 
en~¡ mundo más que a mí". Es­
ta vez su cara enrojeció tanto 
que su esposa tembló. Por fin di­
jo con trágica sencillez: 

-Durand es el hijo de mi me­
jor cliente, de mi último cliente, 
de mi único cliente. ¡Ya ves, Al­
berto! No voy a insistir: dejaré 
que juzgues por ti mismo. Ya sa­
bes cuanto trabajo -por ti, y tu . . . 

-¡Augusto!-grito su esposa.­
Vas a enfermar al niño. · 

-¿A este niño? ¡Mírale! 
Pero Alberto, con el corazón an­

gustiado, murmuró : 
-Yo lo arreglaré todo. 
-Busca alguna excusa-0rdenó 

el señor Laval.-Pidele perdón. 
Pero es probable que sea violento 
y vengativo como su padre . .. 
Acaso ha contado ya la historia 
en su casa. 

* A las cuatro volvió Alberto a 
su casa triunfalmente. 

-Ahora es amigo nií0-anun­
ció.-¡ El jueves iré•a comer a casa 
de Durand! 

El señor Lava! se levantó de su 
silla, mientras florecía en su men­
te la esperanza de los buenos ne­
gocios. Le dió la mano a su hijo 
como lo hubiera hecho a un 
socio. 
-;.Qué te diie?-exclamó.-La 

rcontinúa en la Pág . 59 J 

rADTr1 rt 



: · .. ~ : ' ' ·. ... . . . . ~ . •. : . . ''. , , .. , . 
. . · .. · : .. ·,, . , . ' , 

EL BIMILENARIO 
DE H ORACI O. - El 

. distinguido la tinis• 
ta se1ior Giuseppe 
FA VOLE di se rtan­
do en Lyceum d11-
rante el brillante 
acto ot recido por la 
presti9iosa sociedad 
para co nm emorar el 
bi mil e11ario del na• 
ci mi c11 to de H oracio . 

UNA_ NOCHE DE ARTE _ " CHE; " GRACIELA GAR,BALOSA .-:--G rnpo de .conc11rrentes a 
la /testa de ar t e o /rectda vor la nota ble novelist a. poetisa y recitadora. Gracie l z 
GAR BA LOSA . para presentar a s 11 s cli sc ,pulas, serioritas Coralia CESPEDES , B erta 
DE _LA R UA : Mari tza ALONS O y B erta MONTERO . En la foto figuran el ilustre 
escritor mexicano F ernando DE LA LLAVE. los poetas GUILLEN y BALLAGAS, la 

danzarina Perlita DE LEON y el escritor español señor MARQUINA. 

..6... 
HOMENAJE A LOS HEROES DE LA ACERA .-El ilu ., tre actor 11 autor Gustavo 
ROBREFIO . rodeado de los concurrentes al acto celebrado en la Acera del Lou vre 
para rend i r homenaje a lo• " muchachos de la Acera" que perdieron la vida 

DETENIDA. LA VIUDA DE FElTO~L~ 
señora Matilde ROQUE , viuda del io­
ven re vo l u_ciona rio Armando Feí to , que 
fué detenida en unión de su señora 
1'ladre a l ocu par la Policfa una esta­
ción de rad io c land estina en su r es i-

en la guerra de independencia . d enc ia de Estrada Palma N ' 69. 

CARTELEI 40 
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EL ANIVERSARIO DE CA LA N Y GAB· 
C I A HERNANDEZ .-N11 es tro q11erido com• 
pa1iero, Ma nuel /11/LLARES VAZQUEZ, 
pres idente de la I zquierda Repub1ican, 
d e C11 ba y colaborador distinguido de 
CARTELES , leyendo s11 discurso en la «· 
lada qu e se efec tuó el sá bado 14 en d 
Circulo R epu blicano Español para hOn· 
rar la memoria d e los capitanes Ga~n 
y Ga rc ía Herwindez, que dieron la vida 
l uchando herótcamente por la libertad 

de España . 

¿Ignorancia o 
mala fe? 

La ignorancia caracterís· 
tica de algunos funcionarios 
de nuestra Cancillería o lo 
mala f e de algún oficin~t_a 
con pretensiones d iplomatt· 

~!s~a~i~~~~~~i~t~u1/fn:t · 
dos a la toma de pose~ión del 
Presidente de la Republ~.ª _a 
los directores de los penóch· 
cos de La Habana. 

Esa omisión, por lo que.a 
nosotros respecta, carecen?,­
de importancia st no cre_Ye· 
ramos que afecta al Gobier· 
no . por cuanto le _atrlbu~: 
una actitud de . i!l-fi-i/er,enb{~a . 
para con la opinwn pu 1 

Y t1~ g;fi~?cf;,· del Presidente 
Barnet parece tan distí7!iae: 
juzgar por sus declaracio\; 
que . como decimos al pn ue 
cipio, no podemo_s menes q • 
atribuir lo ocurrid~ a Za : • 
la fe O la ignorancia del f la 
cionario . subalt~rno de ar· 
Ca.ncillena a quien se er:fstas 
gó de confeccionar las 
de invi tados. 
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L
A figura más discutida, ac­
tualmente en el deporte, 
es Joe Louls. Su rápida 
ascensión y sus impresio­
nan tes victorias han le­

vantado la polvareda crítica que 
todo hecho· extraordinario provo­
ca en el ser humano. Juicios se­
renos y juicios obcecados, opinio­
nes liberales y opiniones mezqui­
nas, donde contrastan el amable 
sentido de la igualdad con él ruin 
prejuicio étnico. El insulto necio, 
la adulación abyecta. Añádase a 
todo esto la chirriante publicidad, 
llamada gráficamente b al l y h o o 
por los norteamericanos, y se ob­
tendrá el sonado cocktail de no­
t.oriedad que es Joe Louls en es­
tos momentos. 

Su genuino valor se :problemati­
za en la ardorosa voragine de la 
propaganda que le da relieve de 
gigante deportivo. Esta misma 
propaganda provoca la reacción 
de los que esperan ver en . Louis 
a una maravilla y no ven mas que 
a un estudioso boxeador que tie­
ne la habilidad de ganar co~ba­
tes de boxeo. Surge la interroga­
ción : ¿Es Joe Louls, en realidad, 
una maravilla? Y podríamos aña­
dlr: ¿Qué es una maravilla en 

r.ADTrLLI_ 

.bise u/lende 

ª10E lOUlt 
Un grupo de visitantes 
distinguidos en uu puer­
tas de la oficina de la 
pe I ea Gaztañaga-Lout&: 
Walter ST. DENIS, Mrs. 
ST . DENIS , su esposa, y 
miss ST . DENIS , su hija; 
Mrs . LEVY ; la señora de 
Pepe CONTE y Hobby 

HERNANDEZ. 

Walter ST . DENIS_. brillante CTonista norteamericano que tie­

n e a su cargo la 1efatura de propaganda de los intereses pro­

mot~nles de Mike Jacobs, el primer promotor de bozeo del 

mundo, en charla con nuestro cronista deportivo Jess Losada , 

en las oficinas de la pelea Gaztagaña- L ou is, en el "arcade" del 

boxeo? ¿Quién está facultado pa. 
ra discernir sobre lo maravilloso 
en el boxeo? 

Ayer me decía un amigo que ha 
visto a Joe Louis en sus últimas 
peleas : 

-No veo la cualidad maravillo­
sa en el negro de Detroit ; boxea 
bien, pega con oportunidad, pero 
no es un Dempsey ni un Tunney. 

Otro testigo presencial de las 
massacres Louis-Carnera y Louis­
Baer, en cambio, eleva su "pane­
gírico Joe Louis" a proporciones 
homéricas. 

Hotel Sevilla . 

y los parroquianos del Garden se 
disputan los asientos de primera 
y segunda fila del ring, que los re' 
vendedores ofrecen a cincuenta 
dólares o más. En nuestra Ha• 
bana, donde los problemas vitales 
confunden · al más desocupado, d 
tema Joe Louis apasiona a todos. 
La oficina del promotor yanqui 
Mike Jacobs, en el arcade del hq­
tel Sevilla, recibe· diariamente mal 
de cien peticiones de localidades 
caras. De repente, ante la pers­
pectiva de presenciar acaso un 
manso bout de Joe Louis, Cuba 
entera se vuelve fanática deportJ· 1 
va y se da cita para el día 29 
de diciembre en el estadio Cerveza 
Tropical. Los achaques económl· 
cos, las incongruencias del am· 
bien te político, males hondos Y la• 

Un distinguido lector de CAR­
TELES, Cristóbal Brauet 3rd., se 
inspira en el tema candente de 
Louis y me escribe una brillante 
epístola donde desarrolla una te­
sis favorable a Max Baer y coloca 
la mara villosidad de Louis en tela 
de juicio. 

Mientras tanto, la pelea Louis­
Uzcudun llena a capacidad un es­
tadio en Nueva York (escribo es­
ta crónica un día antes del bout> 

Un ¡,onche de hor,'?,- a Walter ST . DENIS en el ; 'bar" del Ron Havano ciab:J 

AsiStieron ademds d, • Walter , Bobbv HERNANDEZ Sammv TOLON HOMBURG, :. 

f: ~';1:I'~/;
71
ª.t~g¡ PdC.\SSO, Mr. LEVY, Nick ROST-'coNTI, Rafael CEPEDA ,

1
:t1¡iJ 1 

131 n t Bozeo ; ALVAREZ RIUS Aramts Cr<sta li no DEL P ' 

"Tant o" PARGA y nuenro crÓntsta Jess LOSADA . 
' ....---: 
\ . 



cerantes que atentan contra la. 
estabilidad nacional . . . ¿-qu~ son 
ante la oportunidad de ver a Joe 
LOuis en acción? 

Francamente, yo nunca pensé 
que este bout Oaztañaga-Louis 

· fuera capaz de entusiasmar a los 
cubanos. Pero confieso mi yerro. 
Acaso pensando en la suspicacia 
del criollo, fragüé en mi mente 
el fracaso terminante de este 
gran espectáculo montado a lo 
Madison Square Oarden. Mi pesi­
mismo era 595tenido por recias co­
lumnas de nuestro mundillo bo­
xtstico; pero el 1nterés mostrado 
por el público a qu1nce días del 
evento, hace cambiar la perspecti­
va y ahora se ofrece ante la pu­
pila asombrada un panorama de 
optimismo. 

y es el imián de1 hombre más 
discutido en el deportismo mun­
dial lo que atrae la atención po­
pular y convierte al buen boxea­
dor de Detroit en un excepciona­
lisimo negocio que Mike Jacobs 
valúa muy modestamente en "dos 
millones de dólares". Queda, pues, 
asentado que el valor económico 
de Joe Louis como pugllista es el 
más elevado que se ha cotizado 
desde los tiempos de Jack Demp­
sey. ¿Su valor real como boxea­
dor? Creo que es demasiado pre­
maturo para juzgarlo. Por lo que 
reza su récord, es el mejor heavy­
weight de la actualidad. Por lo 
que se observa en el horizonte vi­
sible, seguirá siendo el mejor hea­
vyweight hasta que surja entre los 
pinos nuevos el sucesor. Schme­
ling, ya en el tobogán de su ca­
rrera, y James Braddock, un me­
diocre afortunado, no son preci­
samente los hombres que pueden 
estancar la ascensión de Lou1s. 
¿Quién queda, entonces, entre los 
"notables" de hoy? 

Compararlos con los de ayer es 
necio. Esta arraigada costumbre 

fi!j~~ ~~ó~~~a f~~1~~sª dél p~x~~~ 
es el pasatiempo más tonto que 
se concibe. Jack Dempsey fué dis­
cutido cuando reinaba supremo 
en el mundo de las coliflores y 
las narices chatas. Hoy, a una dé­
cada de su grandeza, me atreve­
ría a desmoronar su récord de­
mostrando que "Dempsey no se 
enfrentó con un serlo contrlncan­
te desde que derribó al obeso Wil­
lard hasta su incursión en Holly­
wood y su doble derrota a manos 
de Gene Tunney". Podría demos­
trar que Dempsey subió al ring 
"debidamente protegido" en todas 
sus peleas de campeonato con ex­
cepción de las de Tunney. Podría 
demostrar muchas cosas más en 
la asombrosa existencia boxística 
de Dempsey. Y sin embargo, Jack 
Dempsey fué un gran pugilista. 
Sola~ente que la publicidad lo hi­
zo mas grande de lo que en rea­
lidad era . .. 

Colocar a Dempsey frente a 
Louis, igualando mentalmente sus 
condiciones físicas , será muy di­
v~rtido pero tiene un inconve­
niente: "que es imposible probar 
la teoría". Precisamente por eso 
se abusa tanto del jueguito de las 
comparaciones : se las echa uno de 
crítico y . .. ¿quién puede compro­
bar la bondad del cotejo? 

Un escritor de la talla literaria · 
de ~rnest Hemingway (más de­
portista que la mayoría de los cro­
nistas deportivos norteamerica­
nos¡ se refiere al bout Baer-Louis 
ba,io este titular : "The Million 
Doll~r Fright" !El Espanto de Un 
Millo_n ~e Dólares) , y asegu~a 
Que Jamas vió a un hombre mas 
asustado que Baer en la noche 

· de su pelea con Louis. Estima 
Hemlngway que no hay derecho a 
c~brar un millón de dólares · al 
publlc<? por la escenificación de 
Un Panlco en el Ring". Claro que 

(Continúa en la Pág. 50 J 
GAZTARAGA con su " sparring partner" JI compañero Bias MENDIETA . 

, & ......... -· 



: TÓNICO BAYER 
~~thé&.tJece4-

at dta.: ··•· .•.· 
-• ~ ·-·~,~­:,.~! -lf--

DE TODO, un POCO__, 
• se tiene la prueba de que las • Los persas celebrab_ai:i carreras 
regiones polares no han sido siem- de caballos en las fes_t1vidad~s del 

r¿~ :~nla~~~~ll~~ad~as como lo i~lécfa. ~~t~l~~sl~~~~!r;i~d~i /a~ 

• Las hojas de la "Gymnema 
sylvestre", planta del norte de la 

t~e~ cfa_an:~J~~iónas~~d::Jrg~ 
del gusto , sólo para los sabores 
dulces, durante 24 horas; un te­
rrón de azúcar, por ejemplo, re­
sul ta totalmente insípido, pero 
todos los demás sabores son per­
cibidos como de costumbre. 

• El primer vapor que cruzó 
el Atlántico fué "Rising Sim", el 
año 1818. 

• Las orejas son el órgano que 
revela mejor las intenciones del 
caballo. Cuando las tiene adelan­
tadas denotan atención ; si las 
agita desigualmente, inquietud; y 
si las mantiene hacia atrás, mie­
do, intención de atacar o defen­
derse. 

rreras del caballos constitman un 
espectáculo popular que apasio­
naba al público. Roma fué exten­
diendo esta afición, que pasó a 
Austria, después a Hungría y lue­
go a Inglaterra. 

• Poco después del descubri­
miento de minas de esmeraldas en 
la América del Sur, uno de los 
conquistadores españolEs, de vuel­
ta en Europa, mostró una de esas 
piedras preciosas a }In l_apidario 
italiano y le preguntó cuanto va­
lía. Le respondió que cien escu­
dos. Mostróle otra: de mayor ta­
maño: valía doscientos escudos. 
Contentísimo, llevó al lapidario a 
su casa y allí le enseñó un cofre 
lleno de esmeraldas. El joyero ex­
clamó al verlas: 

-Son tantas, que ya no vale 
más que un escudo cada una . • 

• Por las calles de París se ve a 
menudo pasar caballos con un 

Gloriffr¡ue sus lal,ios 

CLARO 1 ,,, 

e-;! ZANDE bJSMETIC Co., lnc. 

~~~li~NOO ~o 
~ NEW YORK 

J. DANHAUSER 

EL CREYÓN SIN IGUAL 
Neptuno, 112. Habana 

DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en sul'erkceión 
M ed ian te el envío de 10 centavos en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

manojo de paja atado a la cola. 
Es ésta una señal convencional 
muy antigua y significa que el 
caballo está en venta. La costum­
bre se ha extendido .Y en ocasio­
nes se ve también carros y bicicle­
tas con un haz de paja colgado 
en la parte posterior. 

• Una señal telegráfica pasa por 
el cable de, Atlántico recorriendo 
2.700 millas en tres décimas de 
segundo. 

• La costumbre, universal entre 
las mujeres, de morder el hilo con 
que están cosiendo, origina. a me­
nudo enfermedades en el pecho, 
y ha producido a veces envenena­
miento de la sangre. 

• En Baviera ha muerto una 
mujer de edad de 28 años en la 
cuna en · que la pusieron poco des: 
pués de nacer y en la que paso 
toda su vida. Conservó hasta su 
muerte el tamaño y el aspecto de 
una niña de pocos meses, aunque 
su inteligencia se había desarro­
llado y conversaba mucho. 

Es tanta la aversión de ra.zas en 
ciertas regiones · de los Estados 
Unidos, que en Memphis; por 
ejemplo, hay tranvías que tienen 
asientos reservados para los ne­
gros. 

iHA PERDIDO . .? 
(Continuación de la Pág. 24 J 

Hoover y 3'09 por ciento para los 
demás aspirantes. 

Y a los segundos les ha dicho 
que las mismas críticas se hicie­
ron a su poll de 1934, y sin embar­
go sus resultados fueron compro­
bados posteriormente en las elec­
ciones que dieron a los demócra­
tas la mayoría congresional mas 
grande que recuerda la historia de 
la nación americana. 

¿Qué significado político debe 
darse, por ahora, a los resultados 
del ·poll? He ahí una pregunta que 
está dando en este momento que­
braderos de cabeza a todos los po­
líticos de Wáshington, y en espe­
cial a los demócratas. 

Claro que el tercer escrutinio de 
un poll de 10.000,000 de boletas, 
en el que sólo aparecen registra­
dos 421,560 votos, no puede consi­
derarse definitivo. El mismo Lite­
rary Digest advierte a sus lectores 
que aun pueden esperarse cambios 
de importancia, a medida que va­
yan registrando sus votos los es­
tados que faltan, que son la ma­
yoría. Estados importantes, que 
son demócratas por tradición, no 
han sido computados aún. Y fal­
tan muchos en los que la política 
de protección agrícola de la ad­
ministración de Roosevelt tiene 
que haberle conquistado profun­
das ~impatías. 

Pero aun suponiendo que los re­
sultadqs actuales sean definitivos 
y que el escrutinio final sólo con­
ceda a Roosevelt y al New Deal el 
44.40 por ciento de los votos ¿de­
bemos entender por eso que el 
Presidente Roosevelt va a fracasar 
el año próximo si aspira como 
todos lo admiten, a ser re'electo? 

En nuestra opinión aun es muy 
pronto para hacer predicciones 
polític~s de este género. De aquí 
a noviembre de 1936 faltan más 
de once meses y en ese tiempo 
pueden ocurrir sucesos capaces de 
hacer cambiar radicalmente los 
sentimientos del electorado. 

Por otra parte, es de inter¿s 
observar que la pregunta del Li­
teran, Digest se refiere no a los 
propósitos políticos que tengan los 
votantes !?ara 1936, sino a los ac­
to~ y pohticas del New Deal . Y 

Cura Maravillosa 
Hace varios días la Sra. Paulina B ... 
se encontraba padeciendo de una fuer­
te gripe acompañada de mucha tos. 
No sabiendo qué h ace r para curarse 
tuvo la suerte de encontrar una persona 
que le recomendó el Jarabe Lentilhac 
del Dr. Thomas de París, y desde en­
tonces se alivió y curó totalmente. Pa­
ra corresponder decidió recomendar el 
Jarabe Lentilhac a todas las personas 
enfermas de (oses, gripes, bronquitis y 
afecciones pulmonares. 

es evidente que hay muchos elec­
tores que, sin aprobar en su to­
talidad los actos y políticas de la 
administración actual, desaprue­
ban toda vía con mayor firmeza 
los actos y políticas de la admi­
nistración republicana que la pre­
cedió. Esos electores votarán por 
Roosevelt casi todos, si es que 
muchos de ellos no encuentran un 
candidato más radical por quien 
votar. 

lA ULTIMA. 
(Continuación :(, la Pág. 32 ) 

enemiga política del ejecutivo. Lo 
que querría decir, si Ps0 s rumores 
tuvieran fundamento , 4 uc la vida 
de un hombre y el a lto ejercicio 
de la justicia nada pesarían, lle­
gado el caso, en el ánimo de . unos 
ciudadanos de elevado standing, 
escogidos a través de los años pa­
ra un cargo que requiere una 
buena dosis de equidad y hasta de 
amor al prójimo, cuando en sus 
actividades se mezcla la poco lim­
pia política. 

Hauptmann-no hay más reme­
dio que reconocerlo-es hombre de 
poca suerte. El elemento judío, 
que com0 es sabido es poderosí­
simo en los Estados Unidos, ve en 
él a un "nazi" y ·parece que lo ha 
escogido como vehículo que haga 
llegar ha.sta Hitler su grito de ira. 
¿Morirá Hauptmann, como murie­
ron otros antes que él, en casti~o 
de 11n crimen aue buena parte del 
pueblo de los Estados Unidos ere~ 
cometido por otro? ¿Intervendra 
también la política en este caso. 
haciendo naufragar las gestiones 
y la intención del gobernador 
Hoffman, quien por lo visto no 
quiere que en su Estado se cumpla 
una sentencia de muerte que re­
percuta en el mundo? 

Una prueba que puede ser 
decisiva.-

El descubrimiento de la simili­
tud entre las letras de Haupt­
mann y Fisch ha sido el desen­
volvimiento más reciente del caso 
Hauptmann. La defensa de Bruno 
estima que ello será suficiente, 
cuando se lleve el asunto a la Co­
misión de Perdones, para el logro 
de la conmutación de la pena. 
Pero si no fuera así, y la i usticie­
ra labor . del gobernador Hoffman 
fuera anulada por la actitud de los 
miembros democráticos del men· 
cionado organismo, Lloyd 1'.'isher, 
el abogado de Hauptmann, mten­
tará un nuevo juicio, so pretex~o 

~~ngl;t iau~y~o e e~~ln~~~J1ate e~v~¡ 
caso. Los peritos calígrafos de 1

1

2 

defensa estiman que mientras a 
"a" de la firma de Hauptmann 

~! 1~~t1if:~~~ t1ot!~i;;:st:aJ~~ 
res, la de Isidor Fisch es idéntica. 

~::i1n:i~~i~itt;;rªs\ª l~e ~~lé~~~e~! 
Hauptmann logra evitar qu_e se 
presenten otros peritos del fiscal: 
asegurando lo contrario. ¡Que aSI 
se hace justicia en el siglo XX! 



DIENTES 
DE FIN DE JI f,/_ BLANCOS 
~ :JUAn DE lA HABADA 

STE año que finaliza ~s gue cargado de los pútridos va­
sin_ ~uda un~ _d~ l?s mas pores de tres décadas de descom­
pro_d1gos _en m1ciat1"'.as de posición social, y hay que acabar 
meJoram1ento colectivo ~e • de renovarlo. Insuflarle a gran-

. toda nuestra exis~nc1a des dosis el oxígeno de la prédica 
republicana. De enero l!- aca, se alta . Y la acción desinteresada. 
han puesto en circulacion por la Ningun dato mejor que ése para 
prensa, el: radio, el folleto Y cuan- sentirnos optimistas: la preocu­
tas formas difundidoras son co- pación de tantos por el progreso 
nocidas, docenas_ ~e proyectos, traducida en propuesta de solu~ 
pla:usibles y fantasticos, sob~e la clones parciales, y la pronta ca­
me¡or manera de,. ir a . sol1:1c~.ones lor!zación de esos planes por re-

:r i~:~r!c~~\~~ic~t:~t:r~><ilít ~~ti~;~!ó~ considerables núcleos 

co, en el social, sobre todo, el Es necesario, para lograr la con­
aporte ha sido tan abundante que ~ui~ta de realidade&-en el hoy 
es como para sentirnos satisfe- mc1erto y en circunstancias fu­
chos del aguzamiento del interés turas contingenteS-avivar esa 
de la~ gentes por el progreso de corriente constructiva que va de,­
su ?a1s, _si no fuera porque la ca- jando sobre cada uno de nuestros 
nal!zacion de tales ~la_nes-los problemas, un análisis, un estu­
plausibles, que son los umcos que dio, una solución. 
cuentan-no ha sido lo suficien- Hace falta entre nosotros una 
temente proporcional. Verdad que conciencia plena de respohsabili­
la política-nuestr~ tr~dicional d'.1~ histó~ica. Somos un pueblo 
pugilato de mezquinos mt~reses v~v1end<? c1rcunstancias de espa­
de hombres-permanece siendo c10 y tiempo que nos obligan a 
vigorosa y audaz, y por ello, obs- mostrarnos a su altura. decoro­
táculo casi invencible para cual- samente. ¡Qué sigan circulando 
quier empeño constructivo. exhortaciones de decoro ciudada-

Diarios y revistas, editorialmen- no, hast:i. que la política nues­
te ; publicistas; entidades privadas tra-pugilato de mezquinos inte­
de diversa índole; simples eluda- reses dP. hombres-se convierta 
danos ; hasta funcionarios del Go- en pol ítica encauzadora y no obs­
bierno han alzado la voz, hacién- táculo de las iniciativas de mejo­
dosc oír como toques de corneta ramiento colectivo! 
en medio de la algarabía politi- Vamos a anotar, de entre los 
queril , proponiendo medidas para poco~ _éx_itos cívicos de 1935, dos 
combatir el desempleo, para na- de d1s1m1l orden pero de análoga 
clonalizar la t ierra , para desenvol- significación nacionalista, uno co­
ver los seguros sociales, pa ra con- nocido por todos, el otro general­
wrtir en zafra jugosa y perma- mente ignorado. 
nente el turismo, para elevar el El primero, la expropiación del 
nivel de vida del campesino y del contrato de arrendamiento del 
obrero, para la defensa de las in- teatro Martí a una empresa de 
dustrias nacionales , para superar cine, ha logrado extraordinaria 
la crisis educacional, para apa - publicidad por tratarse de un ca­
ciguar rencores, para reestructu- so a la vista de todos y en el que, 
ramos política y económicamen- para obtener la intervención ofi­
te ... Para eso, y para muchas cial, se movieron los resortes de 
cosas más de tan vital e inme- la propaganda en la prensa y el 
diato interés, que bien valía la pe- radio. Nuestro comentario no ha 
na poner a seria discusión cada de analizar el hecho en sus varios 
uno de esos proyectos mej ora- aspectos jurídico, económico, mo­
dores y ajustarlos entre sí y con ral , sino en su mero carácter de 
la realidad, seguros de hallar, en iniciativa realizada .. . parcial­
conclusión, la fórmula de salida mente. 
del laberinto en que nuestra na- Cuando la crisis teatral se agu­
clonalidad se metió el mismo día dizó al punto de que esa mani­
que saliera del dominio metropo- testación artística se hizo impo­
litano español. sible de manifestar ni aun . en el 

Pero tal discusión y tal ajuste modesto ámbito de los generos 
exigían una previa conciencia, en frívolos criollos, por la ausencia 
una mayoría ostensible del pue- de locales, se lanzó-y fué defen­
blo y de lós dirigentes, de res- dida por voces conscientes y des­
ponsabUidad histórica . En lugar interesadas-el proyecto de ende­
de eso, lo previo sigue siendo, co- rezar la acción _t_utelar del Estado 
mo durante los treinta años an- hacia la creac10n de locales de 
teriores, la incomprensión en la teatro municipales y nacional 
masa-que despierta brevemente y hacia medidas que tendier?-n al 
para caer adormecida letárgica- mejoramiento del arte vernaculo, 
mente a l minuto-y un desilusio- degenerante a grandes pasos por 
nante empeño de estratificación J?últiples causas, que no es lugar 
social en los que dirigen. En los este para cons_1d<:rar. El problema 
q~e dirigen el destino público no de · la desapancion del ~eatro en 
solo desde las posiciones de go- un pueblo es cosa: grave , y en_tre 
b1erno, sino también desde el co- nosotros! _ya no _ solo nos exclman 
mando de fuerzas políticas, socia- de su 1tmerano _ _ toda ~!~se de 
les o económicas. conjuntos-dramat1cos y hncos de 

Cada una de esas iniciativas la gama farandulera completa­
. puestas en circulación durante el sino que nue~tros autores, compo­
ª~? ha captado fácilmente pro- si~ores e interpretes no hallaban 
selltos; pero su avance hacia con- donde montar sus obras ... aun­
creciones es tan lento,-porque la que fuera . par~ _ganar el desayu­
s~nda está desbordante de valla- no. La s1tuac10n para nuestra 
d ues,-que sus voceros se fati- apari~n.ci_a de p~eblo cu;to, pues, 
gan y algunas veces cejan. El am- era d1flc1l. ¿Quien p~d:1a sali:le 
bien~e ha mejorado un poco con al paso? En tales c~nd1c10nes, sol~ 
las ultimas convulsiones, pero si- el Gobierno. En casi todos los pa 
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... A LIENTO 
PERFUMADO 

• 
DIARIAMENTE. por la mañana a l leva nt ar- H 

f' 
D 

. se y por la noche antes de acostarse. cepíllese bien - con 

la Crema Dental Colga"te - las encías y los dientes su­

periores de a rriba hacia abajo - las encías y los dien tes 

infer iores de abajo hacia arriba . Luego enjuáguese. En ­

seguida ponga en la lengua un cent ímetro de Crema Den­

tal Colgate y disuélvala con un sorbo de agua . Lávese 

bien la boca con este liquido. haciéndolo pasa r por entre 

sus dientes. Fin°i) Jmente enjuáguese con agua limpia. 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los dientes ... el ingrediente pulidor 

de Colgate-el mismo que usa n los dentistas-dej a . los 

d ientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 

perfectamente . '{ercero: El suave masa je que reciben 

las e .. cias. las fortalece y las conserva firmes. rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo a limenti­

cio. que comunmente causa el mal olor de la boca . y quin­

to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfum a 

su a liento. Compre un Tubo hoy mismo. ~ 
EVITA EL MAL 

OLOR DE LA BOCA 

~ 

o j;:' 

Pt.t0~~:C,EL 
Sintonice la Hor_a COLGATE todos los martes, viernes y domingos, d e 6 a 7 p. 
m . por las estaci ones : C. O . C. O . de onda corta en 6010 Kc . , C. M. Q . e n 840 

Kc ., y C. M. B. Z. en 1000 Kc. 

SU DENTISTA POR LO MENOS DOS VECES AL AÑO 

ses, hoy , el apoyo oficial al teatro 
es obligado, y se presta. 

La otra iniciativa lanzada desde 
comienzos de 1935, y hoy en par­
te realizada, es bien conocida de 
nuestros lectores, porque fué CAR­
TELES precisamente quien la 
mantuvo. Nos referimos a la ne­
cesidad urgente de desarrollar las 
riquezas mineras de Cuba qúe 
predicó este semanario t.esonera­
mente , a través de entrevistas sos­
tenidas por el compañero Arturo 
Ramírez con el ingeniero Alberto 
Qu,,dreny. En estudios sobre las 
oosibilidades de explotación cu­
bana del oro, del petróleo, del 
manganeso, del cobre .. . se man­
tuvo la urgencia de la creaciór. 
del Cuerpo geológico y geofísico, 
para que técnicos cubanos com­
probaran científicamente las va­
lios,:i s y abundantes indicaciones 
de formidable riqueza minera en 
este país . Se señaló también , casi 
palmo a palmo por toda la exten­
sión de la isla, dónde existían 
esas indicaciones preciosas y has­
ta qué punto se habían converti­
do en rica explotación ... en ma­
nos extranjeras. 

El entusiasmo despertado por 
esa campaña constructiva de 

.CARTELES fué enorme . La co-

rrespondencia recibida de todos 
los rincones de la República de 
personas y entidades sumándose 
a las ~deas lanzadas, agobió la 
redaccion . Sabemos que en los 
centros oficiales, generalmente 
sordos, la palabra del ingeniero 
Quadreny fué comentada. 
. ~naliza el año. El Cuerpo geo­

log1co no ha sido creado. Pero­
otra lasca de realidad-ya en 
Oriente, en una zona que segun 
tocta inaicación es rica en oro tra­
baj an tres ingenieros cuban~s en 
la determinación científica del 
subsuelo. Ignoramos los t1tuios 
que ostentan en la nomenclatu ­
ra burocrát ica. Pero sabemos que 
son capaces, cubanos y en tusias ­
tas. Son ellos el ingeniero En rique 
Ruiz WilliaJ?S, que a su paso por 
la ~~ret~~1a de Obras, Públicas 
co~c1to cahdos parabienes por su 
brillante labor, el ingeniero Cal­
vache , experto en minas , y el in­
geniero Quadreny, que ctefend ió 
desde estas mismas páginas la 
iniciativa. 

A los tres los ha designado la 
St:cretaría de ~gricultura para 
comenzar el metodico y científico 
estudio de nuestra riqueza minera 
¡Y ya sus perforadoras ahondar; 
en rocas auríferas ! 

CARTELES 



~ 
fa Navidad es época de re- con un estuche de "Palmo­

galos y atenciones. Parien- live en Navidad" que están 
tes y amigos esperan de Ud . a la venta en todos los esta­
el mensaje de simpatía que blecimientos al precio ex­
constituye todo regalo, es- cepcionalmente económico 
pecialrriente en esta fiesta de 20 centavos. 
anual que a través de los si­
glos se celebra en el mundo 
entero. 

AHORA brindamos, al al­
cance de todos los presu­
puestos, un regalo sugesti­
vo y práctico - 3 pastillas 
del jabón embellecedor 
Palmolive con una lu­
josa presentación en 
papel celofán y con 
alegorías de Navi­
dad. 

Obsequie a sus fa­
miliares y amigos 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y do­
mingos, de 6 a 7 p . m. por las estaciones: C. O . C . O . de onda 
corta en 6010 Kc . , C. M. Q. en 840 Kc y C. M. B. Z. en 1000 Kc . 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso "JABON CANDADO" 

lA CURIOSA MEDICINA 
DE LOS SrlBDITOS 111 NEGUB 

lLl
guerra habrá servido al 

menos a Abisinia para 
ntrar en contacto con la 
encia moderna, con la 
edicina occidental.. Tro­

pezando con grandes obstáéulos, 
que oponen tanto la distancia co­
mo la escasez de medios y la mis­
ma ignorancia de la población, la 
Cruz Roja Internacional: ha en­
viado y sigue mandando médicos, 
enfermeras y elementos para la 
atención y cura de los enfermos 
y los heritios, que hasta ahora 
quedaban librados a sí mismos 
cuando estallaba una guera o 
una revolución en el Imperio del 
negús. 

Médicos y curanderos. 

La única ciudad de Etiopía don­
de hay médicos es la capital, Ad­
dis-Abeba, donde reside una trein­
tena d~ ellos, aunque apenas unos 
veinte lo son de verdad. Los de­
más son europeos con títulos más 
o menos fantásticos, que se titu­
lan "doctores" y no han pasado 
por ninguna universidad, pues 
hasta hace cinco años no se exigía 
diploma alguno. 

Veinte médicos serían pocos 
para una ciudad de 100.000 ha­
bitantes, pero, en realidad, son 
demasiados, poroue de aquéllos 
sólo unas cinco mil personas cons-

tltuyen su clientela virtual, ya 
que los demás habitantes no tie­
nen medios ni cultura para ello. 
En cambio, abundan extraordina­
riamente los curanderos y hasta 
los brujos. 

Estos últimos son mucho mas 
respetados por la población nati­
va y sólo después de haber en.:. 
sayado todos los demás medios, 
acuden a un médico europeo. No 
comprenden que pueda curarlos 
un hombre que no hace los aspa­
vientos y ceremonias de sus "me­
diclne-men" y que cobra caro por 
una simple conversación de unos 
minutos, acompaña,da cuando mu­
cho, de una ligera revisión cor­
poral. 

La curacién de la lúes. 

Una de las enfermedades más 
difundidas en Abisinia es la lúes, 
que afecta al 50 por ciento de la 
población, aun en Addls-Abeba, 
y que no es considerada vergon­
zosa ni mucho menos, al punto 
d{' que se suele oír a un hombre 
o una mujer de la aristocracia que 
la menciona para fijar bien la 
fecha de algún nacimiento. 

Las primeras víctimas de ese 
estado de cosas son los niños, de 
los cuales mueren en edad tem­
prana 8 de cada 10 . . lo que ame­
naza de extinción a la raza etíope 
propiamente dicha . 

Lejos de combatirla por los pro­
cedimientos clásicos. sostienen que 
hacen entrar la Infección y ma­
ta.n al enfermo y que, por el con­
trario. conviene hacerla salir. 
"Cuando tienen todo el cuerpo 
cubierto de llagas, dice el doctor 
Jean Martinie. ' médico jefe del 
Hospital Menellk II, de Addis­
Abeba. están contentos y el prin­
cipal fin de su terapéutica es lle­
gar a ese resultado sin preocu­
parse en absoluto del contagio". 

El tratamiento Indígena de la 
enfermedad es muy largo y com­
plicado, basándose en unas co­
milonas que harían morir de in­
digestión a un europeo, y a los 
cuatro o cinco meses en baños en 
las aguas termales de Filhoa, don­
de se sumerge y bebe el agua en 
que se meten otros enfermos de 
los más diversos males. 

La lombriz solitaria. 

El gran consumo que hacen los 
abisinios de carne cruda desarro­
lla en ellos desde la Infancia, la 
lombriz solitaria. Cada dos me­
ses, el etíope la "poda" como un 
jardinero a su rosal, mediante la 
ingestión de una especie de drás­
tico poderosísimo llamado kusso. 

Esa purga constituye .un gran 
aconte_cimiento familiar que se 
anu_nc1a por anticipado, que los 
parientes vigilan con celo a. fin 
de comprobar que. en efecto. se 
ha expulsado un fragmento y que 
da por fin lugar a felicitaciones 
de todas las amistades, a las cua­
les se comunica la grata nueva: 
"La tenia se quedará tranquila 
dos meses más". 

Ni que decir tiene que las 
hierbas indígenas, los ensalmos y 
oraciones y los amuletos ocupan 
un lugar predominante en la me­
dicina etiope. Está formalmente 
prohibido ocuparse de las futu-

ras madres; llegado el momento 
se las coloca en el rincón más su­
cio y obscuro de la casa, cubier­
tas con algunos harapos, se las 
esconde detrás de un velo y se 
espera lo que suceda, sin inter­
venir para nada. 

Métodos de ciru_gia. 

Pero más primitivos, curiosos y 
terribles que los métodos clínicos 
de los abisinios son sus métodos 
quirúrgicos. Así por ejemplo, pa­
ra extraer una bala a un herido 
se utiliza una mosca que roe la. 
carne hasta que aparece el pro­
yectil. Cuando éste aparece, se lo 
retira. Como se ve, es muy fácil. 

Para coser y hacer cerrar las 
heridas, se ponen en sus bordes 

~~i;is1~~n~:s :nºt~:;s p{~!:~rfass 
que cterran aquéllas apenas son 
puestas en contacto con la carne. 
Basta entonces cortar et cuerpo 
del animal y dejar en su sitio los 
ganchos de su garfios. 

La extracción de un cuerpo ex­
traño del cerebro da lugar a una 
operación feroz, según Griaule, 
que presenció una. Se trataba de 
un muchacho •1ue había recibido 
por aéciden.;2 un dardo en la ·ca­
beza, quedando presa entre los 
huesos la punta a l quebrarse el 
arma. 

Después de colgarle de un nu­
do corredizo fijado en un poste, 
cinco hombres robustos tomaron 
al muchacho y lo tiraron violen­
tamente hacia abajo, hasta que 
presentaba signos de ahogamien­
to, como que en realidad ló esta­
ban ahorcando . Cuando la so­
ga estaba bien tendida, el ·jefe 
le dió un golpe con su varita. El 
muchacho se desmayó, y entonces 
se comprobó que la punta del dar­
do había salido a medias. El jefe 
la tomó entre dos uñas y la arrojó 
al fuego . 

El país de la lepra . 

Los leprosos circulan libremente 
en Etiopía, y Henry de Monfreld 
afirma que esa terrible enferme­
dad constituye la forma de vida 
de muchos. 

"Se les ve acurrucados en las 
calles, dice. exhibiendo los mu­
ñones informes de sus miembros 
roídos . todos cubiertos de moscas 
voraces atraídas por las llagas. 
Son las mismas moscas que se 
posan sobre uno, que se pasean 
sobre los libros que uno lee, que 
ouizás caigan en los alimentos ... 
Es mejor no pensar. Se pasa 
pronto frente a esos andrajos hu­
manos, como teniendo vergüenza 
de estar con salud ante su mi­
seria. Se les echa una limosna 
para no ser seguido y para con­
jurar el mal de oio oue puede 
echar el leproso a quienes lo mo­
lesten". 

No se hace nada por cuidarlos, 
se les deia en paz y se les da 11· 
mosna. El Gobierno no hace o no 
puede hacer nada por ellos. 

Tal es. a grandes rasgos, l:i. si­
tuación de los enfermos y de la 
medicin<t de Abisinia. El empera­
dor Haile Selassie hac,, gr:i.ndP.S 
esfuerzos por me.iorarl:i., funda 
Y subvenciona hospitales, inicia. 
campañas di! propaganda y hace 

El Comercio progresa constantemente, y los jó­
venes deben prepararse de acuerdo con este mo­
vimiento de avance. En el Departamento Comer­
cial de "CANDLER COLLEGE" se usan los textos 
más modernos que se han editado. Más del 60% 
de las clases se dan en Inglés. 



CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Co mpuesto de Bar­
bo, añádal e el agua y g licerina se­
gún las · instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura pa ra el cabello. 
Para los bigo_tes es t ambién magni­
fica ; inofensiva, eficaz v fácil de 
aplicar. Sus años de uso son su 
mejor garantía. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

dictar leves. pero tiene que tro­
pezar y Juchar con la indiferen~ 
cia, la ignorancia v la host ilidad 
de la gran masa del pueblo. que 
se sigue guiando por los métodos, 
los curanderos y los prej uicios 
tradiciona les . 

Sin embargo, durante ciertas 
épocas del año, suelen llegar a 
Addis-Abeba misiones de auxilio 
británicas venidas desde Egipto, 
que luego recorren los desiertos y 
montañas, prestando asistencia a 
las poplaciones y tribus nómadas, 
que constituyen casi el grueso de 
los súbditos del descendiente del 
Gran Menelik . 

Muchas de esas misiones han 
permanecido aisladas del mundo 

JPwyecto de ... 
tro, para que surja en las debidas 
condiciones, debe ser subvencio ­
nado por el Estado o el Municipio. 

¿Y cómo llegar a realizar una 
labor que resuelva la crisis tea­
tral?-Preparando a los entusias­
tas y propicios temperamentos 
artísticos, para el drama, la come­
dla, la ópera , la zarzuela, la ope­
reta, el sainete y el género cuba­
no reformado; entrenando gran­
des masas corales, bien discipli­
nadas, bien instruidas y con re­
pertorio suficiente para tempora­
das de importancia, y formando 
un nutrido cuerpo de ballet, de 
ambos sexos. que ejecute desde lo 
clásico hasta la técnica rusa y la 
alemana y sus modernísimas de­
rivaciones, y los bailes típicos po­
pulares. Con este conjunto de ar­
tistas se riamente preparados y 
figuras nota bles del extranjero se 
pueden mantener a biertos tres o 
cuatro teatros de la capital todo 
el año, representándose las mejo­
res obras en todos los géneros. Y 
si a esta nueva Universidad de 
artistas se le asegura un teatro 
nacional o municipal debidamen­
te subvencionado, entonces pue­
de afirmarse que se habrá logra ­
do la verdadera orientación del 
teatro en Cuba, elevándolo a su 
merecido prestigio. 

Al mismo tiempo, este empeño 
vendría a resolver la situación de 
más de "cuatro mil personas", 
que debiendo vivir del teatro, 
pues_ ésa es su profesión y su v9-
caclon, no hallan durante el ano 
más que efímeras ocasiones, cuan­
do la encuentran, para ocupar 
sus actividades, siendo muy dig­
uas dichas personas de que se les 

civilizado durante largos meses, 
teniendo que sortear toda clase 
de aventuras para llevar su obra 
a las aldeas más lejanas de r.e­
gros semisalvajes. 

• ~n 1913, el señor Flannery, de 
la c1u_~ad de Pittsburgh, en cola­
borac10n coi: un grupo de inge­
m eros y qu1micos, inició en los 
Estados Unidos, la extracción del 
radio. Le impulsaba el anhelo de 
obtener una cantidad de radio 
suficiente para curar un cáncer 
de una hermana suya. En ese año 
obtuvo 2.1 gramos de radio , y en 
los cmco años siguientes 40 gra­
mos, cantidad que representa un 
valor de muchos millones. 

• Si se multiplica por 9 o por 
cualquiera de sus múltiploS-18, 
27, 36, 45 hasta 81-el número 
12.345.679, se obtienen productos 
compuestos de cifras iguales . En 
esta forma, el indicado número 
multiplicado por 9 da 111.111.111 , 
y por 18, 222.222 .222 , y asi su­
cesivamente hasta el producto 
por 81. que da esta cantidad : 
999 .999 .999. 

• Los huevos de gusano de seda 
fueron llevados de China a Cons­
tantinopla, en tiempo de Justi­
niano. 

(Continuación dP. la Pág. 3G_J 

presente toda clase de ayuda pa­
ra que rindan una labor bene­
ficiosa. 

La labor que deberá realizarse 
para obtener el éxito a que nos 
hemos referido, se sintetiza en 
el siguiente proyecto que com­
prende la "Creación de la Acade ­
mia de Arte Teatral y la cons­
trucción del Teatro Nacional o 
Municipal ". 

La Academia de Arte Teatral 
estará integrada por las siguien ­
tes escuelas: Escuela de Drama; 
Escuela de Coro ; Escuela de Ba­
llet: Escuela de Escena rio y Es­
cuela de Investigación Folklórica. 
Comprenderá además una Dis­
coteca, una Biblioteca y editará 
una revista de información y 
orientación. 

E$cuela de Drama.-Tendrá por 
finalidad educar y preparar a los 
que tengan vocación y aptitudes 
para la "interpretación" de obras 
dramáticas en todas sus mam ­
festac iones teatrales , aportándoles 
los procedimientos más ventajosos 
que se conozcan para la f(!rma ­
ción del artista de este genero. 
aunque tendiendo a desarrollar 
las "propias iniciativas que pu­
dieran tener y las cuales no deben 
ser ahogadas con la imposic ión 
de una pauta interpretativa stan ­
dard" . . 

Escuela de Coro.-Se dedicara 
a la formación de grandes masas 
corales de ambos sexos. para que 
puedan rendir una labor eficiente 
en te mporadas de ópera, opereta, 
zarzuela, revista y género cuban_o. 
Es muy importante la ex1stenc1a 
de esas masas corales, pues evi­
tarían la inversión de miles de 
pesos que cuesta transporta r Y 
sostener en grandes temporadas, 
los coros extranjeros. . . 

Escuela de " Ballet·•.-Su f111all ­
dad se rá la formación de conj un­
tos de ballet. para la interpreta­
ción de todas las modalidades _de 
la coreografía, dedicando especial 
atención a las reformas de Fok1-

y su ne y a las creaciones de l_a hora 

___ S_is_t_e,_n_a_N_e_rv_i_o_sº_. -~~~1~gt:· ~!i ~~~s~r~ls et~~r:~ ~f;= 

CON LOS RESFRIADOS 

¡Nunca descuide un resfriado! Por simple que parezca, 
lleva siempre en sus garras el peligro de una gripe, una 
pulmonía, una mastoiditis o infección de las cavidades 
faciales-y hasta la tuberculosis. 

¡Protéjase! A la primera señal de un resfriado o· dolor 
de garganta, haga gárgaras con el Antiséptico Listerine 
sin diluir. Así se destruyen hasta el 99 por ciento de los 
microbios en la boca y garganta. Es tan eficaz que aún 
cuatro horas después de usarlo pudo notarse una reduc­
ción de 64 por ciento en el número de 
microbios. No en vano es el Antiséptico 
Listerine el preferido para atajar res­
friados y evitar males más graves. 

Cómprese un frasco hoy mismo y haga 
gárgaras mañana y noche, no sólo para 
combatir resfriados, sino para evitar 
contraerlos. 

• 
Pruebe la Crema Dentlfrica Listerine. Verá q~ 

brillo da a sus dientes en pocos dlaa. 

• 
ANTISÉPTICO 

LISTERINE 
No trate Ud. mismo de curarse un mal Arave 
- consulte con su médioo inmediatamente. 

cos popul ares , para estilizarlos, empresas que se ven obligadas a 
dándoles formas artísticas, ele- transportar cuerpos de bailes ex­
vadas y sugestivas. Esta escuela tranjeros. 
contribuirá también, como la de Escuela de Escenario.-En ella 
Coro. a resolver el problema di - se deberá estudiar, seria y cienti ­
fi cilí simo con que tropiezan las (Continúa en la Pág. 58 J 

ADIÓ$_, 
-;Prematura 1-repitló, recar ­

gando de amargura sus frases.­
Hay años que se despilfarran co­
mo segundos. y segundos que se 
aprovechan como años. El dolor 
es la máxima expresión de vida. 
;Y he sufrido mucho' 

(Con tinuación di' la Pá g. 34 J 
El dolor, que vibraba en sus 

o.los, se le inyectó en la carne a 
Ricardo, cuando aquella mirada 
tormentosa y dolida le envolvió 
en sus redes Invisibles . Sintió un 
estremecimiento emprender una 
rondii. por sus adentros . 

ape tito y fuerza dn RIKA CAL. el tónico 
que no engaf\a. Pida folleto a l Dr. Noble, 
Snn Láza ro, 322, La Hobnna . 



A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
MédicodelHo,pit.tlMunicipaldeMaternid,ddeu 
Habana; ex asistente del Profesor Haynem,nnen 
Epp,ndorf [Alemania], y de 101 Profesom Brindeau 

y Noel cn .Pui, [Francia]. 

¿QUÉ CALOR NECESITA EL ORGANISMO PARA SU SALUD? 

Influencia del aparato muscular y del sistema nen; iosQ.-Las glándulas de secreción inte_rna.-Los _ejer­
cicios tísicos en Alemania.-El calor que produce el orqanismo en reposo .-Sus modificacwnes,. segun la 
intensidad del trabajo.-¿Qué significan los escalofríos? -(Observaciones propias y experiencias perso­
nales captadas por la doctora L,ara en su viaje de estudio por las naciones más adelantadas del 

centro europeo) . 

[E]
N el interior de las selvas africanas , en los crepúsculos interminables de los países templados, en­
tre los copos de nieve que visten perpetuamente las regiones polares, el cuerpo humano conse~va 
una temp.eratura que oscila alrededor de los treinta y siete grados. En términos exactos, la vida 
humana gira entre treinta y cinco y cuarenta y tres grados. Por debajo de veinte grados de tem­
peratura central la vida es imposible. No puede negarse que e~te calor es indispensable para man­

tener la vitalidad. ¿Por qué mecanismo, con un medio exterior tan variado, el cuerpo se mantiene den-

:~J¡¡c;_~~s p~:.nn:ilei Dqeu~~[e:a'.~d~s af;a~:~~ t!~ta s~{¿i~irce; t~~!r ~aen ~i~d~s 1e ¿ t~10
JóJJ: e~~;f: i~~~: 

tro organismo cantidad de calor tan constante? 
Por lo pronto y ya lo demostró el genio incomparable de Lavoisier desde 1777, el descenso de la tem­

peratura exterior se acompaña siempre de un aumento de las combustiones. Quiere esto decir que se 
eleva el consumo de oxígeno aumentando paralelamente la eliminación del anhídrido carbónico. 

Fundamentalmente, pues, las variaciones de temperatura del medio ambiente actúan obligando al 
organismo a un más activo funcionamiento . Cuando, por el contrario, el calor aumenta, como en los 
días reverberantes de nuestro clima tropical, las oxidaciones disminuyen y el apetito se limita. Estos 
cambios de la dinámica interna , ¿por qué medios se regulan? 

La ley de las segu ­
ridades orgánicas ha 
demostrado hoy que 
el sistema nervioso, 
el aparato endocrino 
y el sistema muscu ­
la r son los encarga­
dos de la regulación 
de este admirable 
mecanismo. Lo~ estu­
dios sobre el funcio­
namien to normal del 
ovario, realizados en 
Kiel, Alemania, por el 
doctor Rober t Schrii­
der, atribuyen a este 
órgano enorme im­
portancia acerca del 
mantenimiento de la 
temperatura , sobre 
todo de las extremi­
dades en aquellas mu­
jeres que tienen de­
ficiencia de alguno~ 

Betlisima , insinuante, p ica resca, ta gra• 
c iosa expresión de Su san Ff. EMING . 
destacada actriz de la Paramount, de­
safia entre Las nieves y Los cirbotes, ta 
ba ja t emperatura que supone el severo 
paisaje. L éanse en el presente art iculo 
Los variados rnecanismos ¡;or los cuales 
el organismo huma no su bviene a sµs 

necesidades calóncas. 

1Foto5 PCJ r (1111uu11l y H ei11r Haa~J-

de los aspectos de las funciones inherentes a su sexo. 
En cuanto al primer aspecto , es de experiencia diaria 

1~ ' observación de que el frío , ya sea causado por el 
aire o por el agua de un baño, determina series de sacu­
didas musculares más o menos fuertes que se conocen con 
e\ noll?-bre de escalofríos. ¿Quién había de decir que estas 
v1brac10nes musculares no tienen más propósitos que ele­
var la temperatura que el fr ío h ace descender de manero. 
ofen_siva para la salud? ¿Se comprende ahora por qúé in­
me?iatamente 9ue el baño hace experimentar esta sen­
~ac10n debe salirse de él y realizar movimientos acompa­
nados de vigoroso masaje en toda la superficie de. _1a 
piel? El escalofrío es también el índice de la proporc10n 
de i_ndumei:taria que se necesita para proteger cada o~­
gamsmo. Pies y manos fr íos con o sin lige ro escalofno 
anuncio son de la necesidad de abrigarse con más cuida­
do , aunque desde otro punto de vista nps parezca que es­
tamos suficientemente arropados. No debe olvidarse. que 
cuando la tempeni.tura cen tral llega a veinte grados, la 
muerte es inminente. Antes de este momento critico e! 
cuerpo se defiende por los .más variados mecanismos. As1 

vemos, por ejemplo, que cuando la temperatura descien­
de, la tez palidece. Es el aparato nervioso quien ordena 
a los nervios constrictores la disminución del calibre de 
los vasos sanguíneos para reducir la proporción de sangre 

exgr:;!~es~~l~~;f~:."N!~~dbi~: ~~g~~ ~~t~~t~~n c~ntral, 
son debidos al enfriamiento de la sangre que actua so­
bre los centros bulbares que presiden la regulación _térrni· 
ca. Se comprende bien la influencia de la ejerc1tac!911 

muscular ya sea activa O pasiva y de la alimentacwn 



para ·mantener la temperatura 
necesaria para conservar la salud. 

En el Gim1:i,~sio de Hamburgo, 
bajo la d11"ecc10n del profesor Do­
nald, es al descender la tempera­
tura cuando se r~alizan los ejer­
cicios más fuertes y difíciles. Véa­
se en la foto que ilustra este 
trabajo, tomad a expresamente 
para los lectores de CARTE­
LES, cómo la juventud vigoro­
:;c1 ;1finca las manos en el pa­
vimcn to lanzando fuertemente el 
cuerpo por encima de la ca­
beza hasta apoyar las extremi­
dades inferiores en el suelo. Con 
una elasticidad muscular llevada 
al límite , se hace del cuerpo una 
curva rítmica. La contracción 
muscular que se exige para reali­
zarla hace desarrollar al cuerpo 
una cantidad de calor que se va­
lúa en más de tres mil calorías, 
que es la cifra consignada para 
el trabajo intenso. Durante el re­
poso el cuerpo hu mano desarrolla 
de dos mil a dos mil cuatrocien­
tas calorías, según el peso y la ta ­
lla del individuo examinado. 

les desempeña importante papel 
~n 1~ regularización del calor 
1rrad1ado por el organismo. El ser 
humano se ve precisado a adap­
tar su indumentaria a las nece­
sidades del ambiente . 

Aunque no tanto como en el 
vigoroso ejercicio anterior, el es­
fuerzo muscular realizado me­
diante la ejercitación mecánica 
aumenta también la temperatura 
del cuerpo. Véase la silueta rec­
tilínea de la joven germana . ten­
sos los brazos bajo la acción de las 
poleas. ¿No indican ambas acti­
tudes la enorme importancia de 
los ejercicios tanto en el desarro­
llo muscular como en el mante­
nimiento de la temperatura? 

La talla y la edad, finalmente, 
influyen también en el manteni­
miento .de la temperatura. Los re­
cién nacidos,-por no tener bien 
desarrollado el sistema nervioso­
se encuentran más expuestos que 
los adultos a los enfriamientos. 'i: 
en éstos más los de edad avan­
zada que los que se encuentran 
en la plenitud de sus facultades. 

pe una manera general puecte 
afirmarse que la alimentación d~­
be ser más copiosa y substancio­
sa en los meses de invierno que 
en la temporada veraniega. 

Los azúcares y las grasas son 
de los alimentos que más subvie­
nen a las necesidades calóricas 
del organismo. Importa, pues, te­
nerlo en cuenta para suminis­
trarlos en debida cantidad cuan­
do la temperatura exterior los 
demande. El pelaj e de los anima-

. :rarece desmentir esta afirma­
c1on _la artística foto de Susan 
Flemmg. bella actriz de la Para­
z:nount. En un paisaje severo de 
arboles cubiertos de nieve y de 
troncos ennegrecidos oor el frío, 
luce contenta y expresiva una in­
dumentaria prácticamente tropi­
ca l. La ~aja temperatura que se 
~upone , sm embargo, en ese oara­
Je hace sen tir con fruición la 
pnspectiva del calor del hogar. 
Calor tan necesario al cuerpo co­
mo al alma. que justifica plena­
mente aquella significación ínti­
ma que toda mujer sabe inter­
pretar cuando dice "al amor de 
la lumbre". 

A cargo de la Dra. María Julia de Lora, 
Médi(o Cirujano. 

2,213 .-A. L. D ., R ío P iedras , Puerto Ri- Agua de quina . . . gramos 
co .-Complaclda. Esencia de rosas . . . . . . gotas 

t.2&}¿;;~f-;u~ª~~i~t~~e;rii· P~edl~~;~ H. S. A.-Uso externo . 
llegar a su término en dos c;>caslon es pa- 2.218 .-F. D ., Guadala jara, México .-

;~8:ér!!~~- ~~~~sey ~!~~~ted; r~~fü~~ ~~ft~ª::en~i!;.ª c¿~e~ófofi~i :~~s t~~e:dasd~ 
me el resultado . Indica una serla Insuficien cia. En priva-

do las Indicaciones. 

Or~}~~~-:=_~~1t~Yfr~~g~¿~~amo, Prov . de 2,219.-E. A. , T ijuana, B aja .California, 
Estados Unidos.-Muy contenta de que 
recib iera oportuna mente mi carta. Vera 
realtzados sus deseos. 

2,220.-D. L . M., La Habana .-SI puede 
obtener lo que desea. 

2,221.-LIRIO DEL VALLE, David, fi..e: 
pública de Panamá . - Tengo entendido 
que la agencia de la revista CARTELES 
d e Pana má siempre tiene un buen surti­
do de ellas . En cuanto a los números 
atrasados para leer d eterminados a.rtlcu­
los de º'Salud y Belleza", puede pedirlos 
directamente a est a administración. Para 
la caspa, u se la fórmula s iguiente : 

ª';.zurre precipitado . . . 5 gramos 
Resorclna .... . . 2 
Licor de Hoffmarin . . . . . . 10 
Agua de quina ... C. S . P . 100 
H . S. A.-Uso externo. 

En cuanto a la secreción a normal debe 

49 

de Investigar la causa. Hágase hacer un · sello de los Estados Unidos no es útÚ · 
análisis y envleme el resultado. Remita p a ra este pals , que es Independiente Y 
franqueo. t iene &us propios sellos. A los 19 afios es-

tá u s ted en perfectas condiciones para 
2,222.-M. A . R ., Sant iago, R ep . de Ch.t- d esarrollar su busto. 

le, S . A.-Encantadora su carta desde la. 
apartada república hermana. Efectiva- 2.228.-VIOLETA, P . d el R ío . - No hay 
mente, en el sexo femenino. la hlpertrl• n ingún Inconveniente para que deje de 
cosls_.,xceso de vellos-significa una de- tomar la medicina que Indica.. 
!!ciencia de las hormonas correspondien­
tes . No llegl' , desde luego, a la expresión 
que u sted emplea ; pero debe ser a t en­
dida. . 

2.223.-B. DE F .. Cal! , Colom bia.-Espe­
ro sus Informes. Muy linda la foto d e 
su tierra. Muchas gracias . 

2,224 .-KETY. La Habana. - Remita 
franqueo. 

2,225.-E. A ., Guayaquil, Ecuador.-Pue­
de continuar tomando las cápsulas que 
le Indiqué, pero solamente un d la si y 
otro no. por la noche, antes de acos­
tarse. 

2,226.-UNA DESESPERADA , Cama-
güey.-Remlta franqueo y datos persona­
les. 

2.227 .-E. H .. Chihuahua, México . - El 

La si lueta recti­
línea de la jo­
ven g e r m a n a , 
tensos los brazos 
bajo la acción de 
las poleas, deja 
admirar la to ­
ni e i dad de los 
múJculos que 
ta n to influyen 
en el manteni ­
miento de la 
temperatura del 

cuerpo. 

H e aquí a la ju- . 
ventud germana, 
con una elastici­
dad llevada al 
limite, haciendo 
desarrollar al or ­
ganismo una cur ­
va rit111ica. Léa­
se en el presen ­
te articulo có1no 
se realiza este 
dificil ejercicio 
en el Gimn asio 
de Ha m burgo, 
Ale mania, dirigi­
do por el profe­
sor Donatd. y 
de qué m.anera 
influye en el 
mantenimien­
to de la tempe­
ratura del cuer-

po. 

2,229.-M. L ., Texas, Estados UnLdo3.­
EI útero Infantil (matriz Infantil) no se 
trata por medio de la dilatación que us­
ted describe. Precisa un tratamiento m ás 
enérgico y en relación más estrecha. con 
la causa. que lo produce . cuando ésta. 
llegue a su desarrollo normal . habrá des­
a parecido la. cau sa. actual de su esteril i­
dad . 

2.230.-J . F ., La Habana .-Que la visita 
m ensual llegue a prolongarse más de 12 
d las seguidos está Indicando 'que tiene 
usted un serlo trastorno. Aparte del r e ­
poso en cama. d ebe seguir un tratamien­
to de acuerd o con la causa que \o pro­
duce. 

2,231.-R . H .. San Antonio de los Ba­
ños . Prov . de La Habana.-Esas crisis de 
dolor en la reglón del ovario d e recho que 
llega n a. durar hasta d oce y quince d !as. 
para continuarse después con p equefías 
p érdidas. que se continúan también con 
otros dolores, Indican muy claro que tie­
ne u ~ted una. a fección serla. Quiste d el 
ovario, tumor del ligamento ancho. me­
trltls. enfermedad es que tienen slntom a ­
tologla semejante que n ecesita usted de­
finir cuanto antes. Ya ha esperado mu­
cbo sin el diagnóstico correcto. 

2,232 .-SHIRLEY H . R ., Matanzas .-Pf\­
ra aumentar de peso siga el siguiente 
plan: coma frutas tres veces al d ía y 
ensaladas m ixtas dos veces. T ome tres 
vasos de leche al dla . Tome diez minu­
tos de sol (acción directa ) en. trusa. to­
dos los d ías. Haga diez minutos dla.rlos 
d e e jercicios res p ira.tor ios. Incluyendo ex• 
tensión y !lexlón de los brazos y pier­
nas . Una hora de reposo en cama des­
pués del desayuno, después del almuer­
zo y después de la comida. En caso de 
que le sea Imposible hacer las tres ho­
ras, preferirá la de la comida. Duerma. 
por lo menos nueve horas seguid as. 
Tra nscurrido un mes de tratamiento. 
t enga la amabilid ad de escribirme Ind i­
cándome el peso antes y después de él. 

2,233 .-EPIFANIA , La Habana . - Una. 
vez desaparecida su anemia puede hacer­
se la operación estética que embellece 
la nariz . La cicatrización se hace en do­
ce o quince d[as y el resultado es brl­
llant[slmo. Remita franqueo para. los 
otros Informes. 

2.234 .-TRIGUER1TA, La Habana .-Esa 
pequefia hlpersenslbllldad acompafíada de 
ligero aumento en el busto en las pro­
ximidades de su visita mensual es flslo­
lóglca y no tiene que hacer nada. En 
cuanto a la segund a pregunta. si es muy 
perjudicial. 

CARTELES 



MARINQL Parasusniños 

Felicidad W!l ... 
tos de sentimiento. El ha dicho, 
por ejemplo. muchas cosas bue­
nas sobre el hábito del temor; él 
sabe aún enseñar a un niño a 
amar a un lanudo conejo; pero 
por alguna razón tira una !mea 
ante el amor de las personas. 

Sin embargo. el hábito de amar 
y de las reacciones amistosas en­
tre las personas es uno de los 
más valiosos de los h ábitos, y no 
se aprende fácilmente, si todos 
los contactos físicos son mirados 
con suspicacia. No solo eso; la 
madre que se ha impuesto ella 
misma el no abraza r' nunca a sus 
hijos , h allará inhibido su afecto 
hacia ellos; eso llegaría a ser algo 
torpe, duro, y los muchachos ya 
ni se darían cuenta de ello. Pero 
cuando vieran a otros niños cu­
yas madres los trataran de un 
modo más natural, se llenarían 
de envidia ; y eso podría llegar 
tan hondo, que los convirtiera en 
enemigos de la sociedad. Por to­
das estas razones, incito al ata­
que con t ra las modernas teorías 
sobre el afecto paternal. 

El hecho es que no sabemos lo 
suficiente sobre toda esta materia, 
para sen tirnos justi ficados pasán­
dola de la esfera del sentido co­
mún a la de la ciencia . 

Ser un padre sabio es induda­
blemente dificil. Yo puedo pen­
sar en cinco causas de fracaso 
para los padres. . 

su;r~~~~: E[ª~~c~ ~i~r c~~~ 
de lo que se cree , y produce la 
clase . de malos afectos que h e­
mos considerado anteriormente. 

Segunda : Amor posesivo, que 
es debido en realidad a la intru­
sión de un elemento sexual: ésta 
es la· clase que conduce al com­
plejo de Edipo y a todas las di­
ficultades con que luchan los 
psicoanalistas. 

Tercera : Sobreestimulo . Esta es 
una fal ta moderna muy común 
en el manejo de los niños. Puede 
surgir d~l deseo de p roporc ionar­
les demasiados placeres, especial­
men te placeres de naturaleza pa­
siva. como el teatro y el cine. 
También puede producirse por 
consecuencia de da rles demasia­
das oportunidades de darse im­
portancia ; o por permitirles es­
tar presentes con frecuencia a 
las conversaciones de las perso­
nas mayores, que ellos t ienen di­
ficul tad en comprender. 

Cuarta : D emasiada reprensión. 
Esto era casi universal en épocas 
an teriores, pero ya es menos co­
rrien te; ocurre todavía, sin em­
bargo, donde los padres son ne r­
viosos o delicados, y donde se in­
siste demasiado sobre las buenas 
maneras. 

"11ntn l'arís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Rega lamos un cuadro llxl-4 con 
su retrato a todas las novias de 
Diciembre que se hagan su fo. 
tografía en esta casa. 

Águila y S. Rafael. Tel. M-6780 
HABANA 

(Continuación de l a Pág. !J ) 

Quinta: La discordia domésti­
ca entre el padre y la madre : esto 
produce toda clase de malos efec­
tos nerv iosos en los niños: y don­
de los padres carezcan de sufi­
ciente control propio para impe­
ctir sn manifestación delante de 
los hijos, lo· mejor es que éstos 
estén en el hogar el menor tiem­
po posible. Creo que tal vez pue­
da añadirse una sexta causa, que 
es en ve rdad la que en la actua­
lidad estoy tratando de prevenir, 
y que es. falta de confianza en 
cuanto a la capacidad propia . Los 
padres deben inspirar confianza 
a sus hijos sobre su competencia 
A menudo es mejor obra r erró­
neamente con confianza, que 
acertadamen te, pero con descon­
fianza". 

Que el espirit~ de las Pascuas 
anime jubilosamente el alma de 
los padres y hagan muy felices 
a sus niños este año. Que .todos 
puedan tener una 2.legría que sa ­
borear. un dulce recuerdo que 
anidar en el alma . .. Y pensemos 
y queramos muy hondo que lle­
gue un dí a en que no habrá so ­
bre h t ierra niño Infeliz . Ni i10 
sin alegria . .. Eso será a lgo mons­
truoso. ¿ve rdad? Hagamos por 
que así sea ... ¿Cómo? Haga cada 
uno su esfuerzo en esa directriz, 
aue por todos los caminos puede 
llega rse a una misma meta de 
amor . 

EL NIÑO ... 
(Continuación de le. Pá g. 22 ! 

muy limpios, que corren y saltan 
y juegan y ríen . Comen . Be­
ben.. . En este momento un 
niño baila con una niña. Porque 
también hay música . Se puede oír 
a través del cristal. 

También ríe el muchachito que 
mira desde la acera, a pesar de 
que sus pies ya le comienzan a 
doler de fr ío y que sus manitas 
h ace ya rato que están rojas. No 
las puede doblar y le duelen . Sú­
bitamente se da cuenta de que 
todo el cuerpo le produce dolor; 
tiene miedo y llora y corre. Pero 
también allá hay una gran ven­
tana de cristales, y detrás un sa­
lón , y en el salón hay un árbol , 
y mesas llenas de pasteles-pas­
teles de todas clases , rojos. ama­
rillos , con almendraS-y golosinas 
mil. Cuatro señoras ricamente 
ataviadas brindan pedazos de 
pastel a las personas que entran 
en la habitación, personas que 
por cierto entran una tras otra, 
sin dar descanso a las señoras 
que regalan los pasteles. ¡Y ellas· 

OBSEQUIO 
A la presentación de este 

CUPON , le haremos , por cin­
cuenta centavos . un magní­
fico ntrato 8 x 10, cuyo pre­
cio es d e Qu ince Pesos la 
Docena . 

Esta ofe rta dura rá hasta el 
d la 6 d e Enero de 1936. 

"FOTO PARIS" 
LA CASA Df LAS NOVIAS 

ÁGUILA Y SAN RAFAEL 
TELF. M-6780 HABANA. 

r.o se enfadan!. . . El nmo sube 
hasta la puerta, la abrt: y p~ne­
tra en el salón. ¡Oh, D10s, como 
toda esa gente se asombra, le­
vanta los brazos y le gritan que 
se marche! Una de las señoras 
fr.imce el ceño, va hacia él. po­
ne en su mano una moneda de 
cobre , ella misma lo CC!nduce has­
ta la puerta y cierra es~a tras_ el. 
¡Qué atemorizado quedo el 111no) 
Se le cayó la moneda, QUE:_ rodo 
tintineando por los peldanos, . Y 
all á quedó , pues el niño no pod1a 
doblar los dedos para recogerla. 
Echó a correr todo lo rápida men­
te que podía , sin te1:ier idea de 
hacia dónde iba . Sent1a deseos de 
llorar, pero tenía tanto miedo que 
sólo pudo correr, y mientras _co­
rría soplaba sobre sus ma111tas 
para ver si les quitaban el frío Y 
el dolor . Tenía una sensación ex­
traña, de soledad , de a bandono . .. 

Corre , corre. .. De pronto, un 
gentío. ¿Qué era esto ahora? Mu­
cha gente está de pie frente a un 
ventanal. Y detrás, vestidos con 
túnicas rojas y verdes, tres mu­
ñecos que parecen tan humanos 
como si tuvieran vida. Uno, an­
ciano, juega con a lgo que el ni­
ño no puede precisar, y otros dos 
viej itos-sentados a su lado-ta m­
bién juegan y de vez en vez mue­
ven la cabeza y los labios. Segu­
ramente hablan, pero no se les 
puede oír a causa del cristal. ¿Los 
Reyes Magos? Pues sí. porque uno 
es negro _ ¿ Y están vivos? ¿ Viven 
de verdad? El niño pensó así al 
principio, pero cuando compren­
dió que eran sólo muñecos, se 
echó a reir a carcajadas. Nunca 
ha bía visto unos muñecos tan 
ma r,ivillosos. ni jamás pensó que 
pudiera haberlos tan reales . El 
dolor que sentía en las manitas 
y los pies era tan in tenso que 
quería llorar, pero sin embargo, 
te111a que reír. ¡ Eran tan cómicos 
los muñecos 1 No lo podía evitar. 
Ha bía que reir. 

En este momento sintió que a l­
guien le asía desde atrás ; la 
fuerza de auien le agarraba le hi­
zo tambalear: un muchachote 
sucio y de pelo que ie caía sobre 
los· ojos levantó un brazo y le 
pegó fuertemente , con el puño 
cerrado. en la cabeza. Cayó el ni­
ño sobre el pavimento y su gorra 
fué a rodar lejos. La gente gritó 
e hizo espacio. El muchachito. 
alelado, se levantó como pudo y 
~e dió a correr como un loco. Me­
dio inconsciente aún, corrió y co­
rrió hasta que, cansado v tam­
baleante_. cruzó un portalón y se 
encontro en un gran patio de 
tierra, donde se agazapó detrás de 
unos maderos hacinados en un 
rincón. Ahí se sintió a salvo : es­
taba muy obscuro y "ellos" no 
podrían encontrarle . 

Quedó quieto . hecho un ovillo 
y temeroso hasta de respirar. Es­
peró, quie to. y con los ojos cerra­
dos Esoeró . . . 

De súbito-¡tan de súbito!-le 
envolvió una inefable comodidad; 

El Verdadero 
Talismán: 

la llave de la 
Felicidad 

Con cs t talism án lcndr.i usted protegida 
su pcr~na . su s:i lud . Pod r.í usted atraer a 
1 perso na deseada· vencer todas las en­
v · d · --; ; tene r ; · to en la lotc r · a, e n los ne~ 
gocios )' en el ., mo L Se c uentan por mi­
lbrc-s Li s pcrso n.1 s ;igradccidas. Sea usted 
un a de c lb s. Esc ri ba hoy mi smo , no lo 
deje para ma ñ:m:i. Se manda a todas pa r­
tes del mundo. 

MARIO DINEPROF 
OIRECCIÓN:CONCORDtANo . 6 (bajos ). HABANA, CUU 

las manos y los pies cesaron de 
dolerle. y todo él se sintió gozan­
do de una suave tibieza, como si 
estuviera ce rca de una estufa. 
Sonrió v por unos instantes per­
maneció así, dei ándose arrullar 
por el calor De pronto se en­
derezó. ¡No iba a quedarse dor­
mido, oor poco I Y en verdad oue 
seria sabroso dormir en este lu­
gar . - Descansa ré aquí un rato, 
y luego iré otra vez a ver los mu­
ñecos-pensó el niño. y agregó 
sonriendo para sí mismo:-Pare­
cen personas de verdad ... 

En tonces le pa reció que su ma­
má estab,i_ ca ntá ndole , como ha­

(Continúa en la Pág. 54 ) 

Discutiendo . .. 
(Continua ci ón de la Pág. 43 ) 

las manos de Max Baer no eran 
las mismas. debido a sus lesiones 
añejas, pero es obvio que cuando 
un púgil se fractura las manos 
no hay ciruj ano en el mundo que 
las pueda devolver a su antigua 
forma. Si no , que se lo pregunten 
a Uzcudun. que se gastó más de 
cinco mil dólares con un especia­
lista a ustríaco en un esfuerzo Inú­
til de devolver a sus manos el po­
derío que gozaron en el inicio de 
su carrera. 

Pero no hay duda de que Baer 
subió al rinq con sus manos en 
buenas condiciones. dentro de su 
estado crónico. Si Baer se hubie­
ra lastimado las manos en la pe­
lea con Louis o hubiera subido al 
ring con las manos en un estado 
agudo de lesión. su mana_ger no 
hubiera perdido la oportumdad de 
retratarlas y presentar su discul­
pa. Pero no hubo tal cosa . .. aun­
que se corrieron diversas versio­
nes sobre el uso de cocaína para 
adormecer el dolor. etc . Todo esto 

es .JaI~Íviendo a Hemingway, el 
célebre escritor dice que Louis le 
hubiera ganado a Dempsey en sus · 
mejores tiempos. pero que en 
cambio, Jack Johnson, que a su 
juicio fué el más grande de los 
pesos completos, hubiera derrota­
do a Joe por decisión . En cuanto 
a Tunney, está indeciso . . . SI se 
me ocurriera hacer un consenso 
de las distintas conjeturas _de 
"eminencias pugilísticas o critl-
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cas" sobre bouts .in mente, entre 
LOuls y los ex grandes heavy­
weights de la his_to~ia, llegaríamos 
a .una Babel opm10ntsta. Lo que 
prueba la falacia de tal procedi-

mi_et;°maravilla Joe Louis ? Su ac­
tu~ción en el ring y, sobre todo, 
Pi magnetismo popular que co­
,manda, agiganta su flgu~a en es­
tos momentos a proporc10nes ex­
traordinarias . Pero vamos a es-

~~Í~ici~rl~.n~e~!~is c~~~:~a R!~: 
la razón . .. Yo, por mi parte , par­
ticularísima, tengo fe en Joe 
Louls y no creo que se trate de 
un bluf/. 

* En la próxima semana : " Lo que 
puede ganar Isidoro Gazta ñn.pa 
frente a Joe Louis, con un poco 
de suerte". Suerte aue creo no 
tendrá el día 29 de dicie mbre. 

AD I os_ 
(Continuación de la Pág. 47 J 
-Pero ¡.qué ha podido hacerla 

sufrir tanto? ¿Qué es lo que ha 
oprimido tan duramente su cora­
zón indefenso? 

Quedó en silencio nor un ins­
tante, y el silencio le imprimió 
una sombría vaguedad en el ros­
tro. Luego dijo : 

-Un hombre ... 
Y su voz desfalleciente y lán­

guida fué tejiendo una randa 
enigmática- y sorda : la randa de 
su vida. 

* -Dalia,-le dijo, una vez termi-
nado su relato ,-tú has sufrido 
mucho; el que te hizo sufrir se­
guirá sus insidias más all á de tu 
muerte; ¿quién te ha de vengar? 
Tu muerte constituirá una inmu­
nidad para él. ¿No lo compren­
des? Has de vivir para vengarte . 

Ya estaban en pleno calor de 
intimidad. Un dolor y una indi­
ferencia habían hecho el milagro . 
Las vidas son así : se complemen­
tan . 
. -Tienes razón, Ricardo,-acep­

tó Dalia.-Pero ¿y tú? Me has 
confesado que pensabas en el sui­
cidio como en tu liberación esta 
noche. ¿Qué motivos te impulsan? 

-Una indiferencia horrible . Un 
enorme vacío. Ni favores que 
agradecer ni perfidias que vengar, 
ni promesas que cumplir ni muje­
res que amar. Ese es el panorama 
d~solador de mi vida. ¡Nada! Nin­
gun laz0-n1 el hilo más frágil­
me ata a la vida. Nada me intere­
sa de ella ... 

-¿Pero es que yo no te inte­
reso? ... 

Su cuerpo se acercaba al de Ri-

~f¿fºes1~~~n;c~~n ti;;e~e~a S~! i~; 
~in~\ai~e ambos alientos se con-

' enu~/~riosd~~u1~! ~?ablª1e~8tsuT: 
penumbra continuaba invicta ba­
¡O el arco de acero majestuoso. 

ch-Dalia, Dall/ hoy te repro­
cld~ q~ hayas i!llJ?edido ~ st_Ji­
m º· me recnmmo a mi m1s-

uºe Por haber impedido el tuyo, 
~u t~vo todo aquello de conse-

Rnc1a. 
san~~~rdo Meyer continuó pen-

ni;-~0 diba a morir porque no te­
much ª. ª · Y te hallé a t1 , y tuve 
y un º· una venganza que hacer 

En amor que alentar . .. 
¡08 d el romántico encuentro de 
Idea ?5 suicidas, había surgido una 
más · Vivir veinte y cuatro horas 
reaiiz~;f ta fragua_r la ven~anza y 
encue ª· Despues, habria otro 
ca b ntro bajo la luna nostálgl­
los rl~~ºs edl 

1
ac~ro del puente, sobre 

e rio ... 

el ,nejor 
regalo 

¡\ 1 oda atrae y cautiva 

)
! \Jcomo el exquisito 

perfume CH A NE L. 
Evoca y mantiene in-

marcesible 

el recuerdo 

de la mujer 

Llegó frente a él, y fué todo tan 
rápido. tan fácil , tan simple, que 
apenas tuvo conciencia del acto 
que realizaba . El cuerpo del mise­
rable rodó por el suelo y quedó 
ri¡rido. 

Lanzó una mirada despectiva 
sobre aquel hombre, casado con 
Dalia por imposición de su padre. 
cuyas arcas reclamaban parte del 
botín que , en una larga cadena de 
negocios ambiguos y dudosos. ha­
bía acumulado aquel bárbaro , ex­
tendido a sus ples ahora . Contem­
pló fiiamente aquellas garras que 
Je había contado Dalia tantas ve­
ces habían maltratado sus carnes 
vírgenes. y sintió abyección hacia 
aquel cuerpo exhausto, oloroso a 
sangre . 

Luego se alejó tranquilamente. 
con serenidad absoluta , de la ca­
sa del crimen . 

Y al llegar la noche. la~ mismas 
olas rizadas, el mismo rayo de lu­
na en el asfalto dormido de la. 
calzada .. 

-¡Ricardo! 
-¡Dalia! Al fin dejaremos el 

mundo, tan poco pródigo para con 
nosotros. La venganza esta hecha. 

Ella Je miró reflexivamente. 

D~c~:~t~~j{~n cierto que ... ¿hay 

;~t~i~iª~~óo~a~lgu;;dfªrfe~~e ~e~ 
mundo ya ; y las arcas repletas d~ 
mi esposo están abiertas para m1 

al~~erdad,-convino Ricardo .-

Sólo ahora reparo en ello. La fe­
licirtad se te ofrece plena. Nada 
obstruirá tu senda en lo futuro. 
¿A qué la muerte? .. . 

Ella interrogó a su vez : 
-¿Y tú? ¿Y tú? ¿A qué matar­

te , si me amas, si yo te a mo? ¿A 
qué matarte si haces falta a nues­
tro amor ? . . . 

Rica rdo Meyer se concentró en 
si mismo. ¡Cierto! Si una fortu­
na los esperaba en la vida , para 
facilitar el acceso a todas las 
puertas: si ella podía disfrutarla 
ahora, sin aquel o~ro que la mal­
tratase ; si él podia dedicarse en 
pleno a aquel amor que provoca­
b::i tan honda conmoción en su 
vida toda, con proporciones de ad­
venimiento. ¿a qué matarse? 

Ella encerraba en su mirada im­
ploradora todo un mundo de in­
sinuaciones. El meditaba, en tan­
to : antes. nada ten ia; pero hoy 
tenia algo. mucho, demasiado : un 
amor . 

* Y de "esos años que se despil-
farran como segundos" pasaron 
varios en la existencia de Ricardo 
Meyer . Dalia y Ricardo se embria­
garon tanto de ese amor festina­
do y absurdo, surgido en tan pin­
torescas circunstancias, que una 
sombra empezaba a delinear sus 
contornos en el panorama de su 
amor : el hastío . El , por su parte, 
no consagraba todos sus excesos 
al amor de Dalla. El dinero le 
habi~ ctarto acceso a muchas puer­
tas inéditas en su vida, que él 
asa! tó con avideces frenéticas. 

yna noche.-parodia de aquella 
primera noche en que le había 
escrito a la vida en términos tan 
indolentes, hizo la segunda carta 
de tan exótico epistolario. Pero 
ahora , ¡ah!, no era despectivo y 
firme el trazo de su pluma . Ahora 
era amargo, amargo y trémulo. 

"Oyeme, vida : hoy he sondeado 
la insondabilidad de la palabra 
"todc(. Me has dado tanto , que ya 
no tienes nada que prometerme. 
Ahora lo tengo todo: amor oro 
amigos , enemigos, a mantes . . •. En~ 
vidias tercas . halagos falsos. ame­
nazas pueriles. Mi vida es turbu­
lenta y agitada . como un flujo y 
reflujo de pasiones. El amor me 
h_astía y el oro me embriaga , ha­
c1endome una felicidad que me 
ha rta . Soy demasiado feliz . y 
t iemblo ba jo el peso de tanta fe­
licidad. Un hastío tremendo in­
finito, me consume y me qu'ema. 
Amor, oro, amigos, enemigos, 
amantes . Lo tengo todo . 

Y he optado por dejarte , vida. 
Esta vez, definitivamente. Antes 
no me ofrecías nada, y ahora me 
lo ofreces todo. Casi preferiría 
la indolencia de no tener nada 
que el hastío de tenerlo todo. 

A~iós . vida mía. Yo soy poco 
romantlco para las despedidas , 
¿sabes? Perdóname la frialdad de 
mis últimas palabras, más que in­
dolentes despectivas. Adiós . .. " 

* Y llegó la noche : las-- misaH. 
olas rizadas ; el mismo r'\Ífti de lu- ' .,, 
na en la calzada asfa adlP~ 'Si.:;. ~ • 
lencio . r ,, ., _., 



CAllTELEt 

I 
E acercan los amables días 

de Pascuas y Año Nuevo, 
v ha sido precisamente l_a 

0 ~orrespondencia de mis 
consultantes lo que ~a 

llamado mi atención a la proxi­
midad del clásico epilogo de todos 
los años. 

-¿Qué se debe regalar a u_na 
dama ?-pregunta un joven ans10-
so.-¿Es correcto regalarle un ra­
dio a una suegra ?-interroga u_n 
yerno tímido. Y no faltan las ch i­
cas que consultan .-¿Que obse­
qular a mi novio, que es presu­
mido y gusta de colores turbulen • 
tos? 

De ahí mi decisión : omitir por 
esta sola vez las secciones de. ur­
banidad. estética y consultor!º Y 
dedicar las dos planas masculinas 
a un esfuerzo enca uzador: indicar 
al presunto regali sta como reali­
zar su problema de Navidad con 
la mayor propiedad posible. 

La primera etapa de este ma­
ra vil loso via je por los fecundos 
parajes de la tierra de los regalos. 
De un ca ba ll ero a una dama: un a 

~~~sif)1~c?:1Jt:ii;os:uevgif1te s:~ 
combinación con petaca; encen ­
dedor automático de mesa; call a ­
re~: reloj de me~a; reloj pulse ra; 
perfumadores ; ju egos de tocador; 
perfumes. en todas las formas 
1mag111ables; . ciga rrera de mesa, 
pe tacas: re loJes de boudozr mo­
derni sticos; una ca rtera de noche. 

Si se trata de recién casados. un 
ob je to colectivo es de buen gusto , 
como por ejemplo, un rad io . un 
juego de cocktail. un iuego_ de 
bu/ Jet con su tostador electnco, 
un set de café con su cafetera 
eléctrica. un set de té . Si se quiere 
benef iciar a la señora o se pre ­
fier e regalos por se parado. tómese 
buen cuidado de no obsequiarla 
con objetos íntimos n i de osten ­
tación pública. Es preferible. en 
e~te caso, el perfum e. el reloj de 
boudoir o una cigarrera o encen­
dedor de mesa de sello hoga re110. 

El esposo se gana rá el séptimo 
cielo conyugal. con mencion ho­
norifica el resto del año. si tiene 
la. delicadeza de comprarle a su 
compañera el objeto que ha estado 
anhelando durante todo el año: lo 
que puede se r un par de zorros 
plateados, un traje de noche, un 
abrigo o ha[ ta un nuevo auto 
de lineas aerod inámicas Las 
hay que susp iran por un Rolls­
Royce , pero para estos casos 
acon sejo la amnesia o el deli­
rio de "mala interpretación ' 

Las esposas pueden ganar una 
batalla muy ventajosa adquirien­
do aqu ellos objetos que ella sabe 
son del agrado del esposo , como 
una bata de seda, un pij a ma de 
seda, una petaca , un encendedor 
automático, un llavero, un reloj 
de bolsillo o de pulse ra, una cá­
mara fotográfica, un a raqueta de 
tenis, un juego de cocktail, una 
nava1a de afeitar eléctrica, un 



juego de yugos, una pipa o dos, 
una pluma fuente con su pedes­
tal, un juego de tocador masculi­
no, una cuchilla de bolsillo, pasa­
dores de cuello, yugos ... Pero que 
no se le ocurra a la esposa ofre­
cerle camisas ni escogerle corba­
tas, pu_es el hombre únicamente le 
tolera a una novia el regalo de 
estos objetos. 

La novia es la más feliz de las 
regalistas, puesto que puede dis­
frutar de una nota ble inmunidad 
en la selección del regalo . No hay 
hombre que ponga mala cara si la 
novia le regala una colección de 
corba tas escogidas a su antojo 
1an tojo de ella 1. Na turalmente , la 
novia, al convertirse en esposa 
paga su tiranía , puesto que el es­
poso le dirá muy posiblemente: 
-¡Que no se te ocurra comprar­
me otras corbatas iguales a las 
que me regalaste cua ndo éramos 
novios ! 

Un radio puede ~ervir para 

neu t raliza r a un a esposa o una 
sueg ra polifrásica ¿ pero se a rries­
ga el hombre a un empacho de 
música ba rata y anuncios pedan­
tes? 

Una maquinilla de esc ribir por­
tátil es siempre un ad mira ble re­
galo . Y un a biblioteca de buenos 
libros. sí, buenos libros. es el re­
ga lo más út il para el ho mbre o la 
muj er . y también el más incom­
prendido tan to por la mu jer como 
por el hombre . 

Para h acer un regalo hacen fal­
ta tres cosas: buen gusto, t acto y 
oport unidad. El regalo en sí nada 
significa si no ll eva como esencia 
esos t res fu nda men tos. 

HAGA 
ESTA 

PRUEBA 
hoy mismo 

~ 
N~.~=~~::~~ª;.;.f;tf;:!;e~~;~:::~: 
zadora acc ión de la C rema d e Afei­
tar Mermen. Porque es ta crema fué 
hecha especialmente para los hom­
bres de barba dura y cuti s d elicado. 

Pruebe esta crema hoy 
mi sm o. Goce de la grata 
se rn, ac ió n de una afei• 
t ada p erft'c ta, refres ­
cante. Y si Ud. pre fi ere 
una sensació n doble -
m c n t e re fr escant e , 
adquiera la C rema 
d e Afe itar l\t EN -
1' El\, mentol izada . 

tR~M~S b~ ~F~IT~R 

M~NN~N 
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blanquea y suaviza 
el Cutis , dejándolo 
deliciosamente per­
fumado . Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador. 

S inton ice la Hora JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS t odos 
los m iércoles, de 6 a 7 p.m . Por la s esta c iones : C . O. C . O . d e onda 
corta e n 6010 Kilociclos y C . M. Q . d e ond a la rga e n 840 Kilociclos . 

Las envolturas del Jabon de Hiel de Vaca de Crusellas, sirven 
para part1c1par en los famosos Concursos "JABON CANDADO" 

El ~_1_-ño . . 
cía cuando vivían en aquel pue­
blo ¡¡ ntes de venir a esta ciudad. 

- Mamá. tengo sneño. ¡ Es tan 
sahroso dormir aquí! 

Y una voz dulce murmuró cer ­
ca de su oído: 

- ;Ven a mi , niño 1 • ¡Ven a mi 
árbol de N::ividad ! 

En el primer momento pensó 
que era su mamá. Pero no . No 
era. En tonces, ¿quién le llamaba? 
No podía ver. pero comprendio 
aue alguien estaba doblado sobre 
él· un brazo le a t ra jo en la obs · 
ci.iridad. La persona en cuestión 
sacó una mano y ... ¡Oh, qué lu­
minosidad! ;Qué efluvio de luz! 
¡Y qué árbol! .. . Pero no. No P?­
dia ser un árbol. El nunca hab1a 
visto un árbol de esa clase. ¿Qué 
era. entonces ? Luces y luces por 
todas partes, y tan tos. . . ¡tantos 
muñecos en su derredor! ¡ Ah, 
t ampoco! No eran muñecos: eran 
niños y niñas. muy pequeños pe­
ro muy bonitos y vistosos, algu ­
nos bailando, otros volando, pero 
todos se acercaban, se reían con 
él y le besaban ... Ahí estaba su 
mamá también: su mam a, que le 
miraba - y lloraba de felicidad. 

- ¡Mamá, mamá! ¡Qué bien se 
está aquí! -excl:::.mó, y besó a l?s 
niños todos, y quiso contarles ra -

(Continuac ión de la Pág. 50 J 

pidamen te sobre los muñecos_que 
h a bía visto detrás del ventanal; 
pero, en vez de eso, les pregun to: 

- ¿Quiénes son ustedes , niños? 
Y ustedes , niñas. ¿quiénes son? 

Y reía alegremente y sentía que 
los amaba a todos. 

-Esta es la fiesta de Reyes de 
Cristo-contestaron ellos .-En es­
te día Cristo siempre tiene un á r­
bol de Navidad para los niñitos 
que allá abajo no tienen nin ­
guno. 

Entonces él supo que todos es ­
tos niños y todas estas niñas eran 
como él era. pero que a lgunos se 
h abían helado hasta morirse de n ­
tro de las cestas donde los habían 
colocado a la puerta de las casas 
de la gente rica; otros habían 
perecido de ham bre junto a l seno 
seco de sus mamás. o se habían 
ah ogado en el ai re corrompido 
y sofocante de los vagones de 
tercera clase. Y ahora todos eran 
ángeles e invitados de Cristo, de 
J esús, que también estaba ahí, 
extendiendo sus brazos acogedores 
hacia ellos y hacia las ya felices 
m ad res, quienes presenciaban la 
fi esta-un tanto sepa radas-y so­
llozaban de pura alegria . Cada 
mamá conocía quién era su ·niño 
o su niña; y los chicos todos vo ­
laban hacia ellas y las besaban, 

enjugándoles las )á~rimas con 
sus manitas y supl!candoles que 
no llorasen , puesto que ellos-los 
niños - estaban muy contentos 

aq~i a.Üá abajo, en esa mañana de 
Pascuas, fué encontrado en un 
patio de tierra el cuerpo_ de u_n 
pequeño chicuelo que hab1a vem­
do corriendo de la calle y que se 
h abía guarecido detrás d~ unos 
h aces de madera . Su mama tam­
bién fué ha llada . Había muerto 
antes, y ambos se reuni~ron de 
nuevo en el cielo del Senor . .. 

. ¿Qué iné i-ii hech·o .in.venta~. es~ 
ta his toria y contarla-;-adema~­
en este sobrio diario m10, que solo 
debiera dar cabida a cosas reales 
y h echos verdaderamente cier­
tos? No sé . .. Pero. vean ustedes : 
es que no puedo eximirme de pen­
sar que todo esto realmente su­
cedió, en una noche de Reyes; 
quiero decir, que tuvo lugar en 
el sótano, y en la calle fr ente .ª 
las ventanas luminosas, y detras 
de los maderos en el patio. Res­
pecto a l árbol de Na vi dad_ de 
Cristo y a lo que alla ocurriera , 
no puedo asegura r que haya en 
verdad sucedido. Pero yo soy un 
novel ista, y la _misión de _ un no­
velista es, precisamente, m venta r 
historias y cuentos. 

JP:iQin29 .. . 
(Continuación de la Pcíq . 26 J 

da hipócritamente bajo la desig­
nación de "contratación de colo­
nos asiáticos". El articulo del 
P acto en que quedaron estable­
cidos esos idea les revoluciona­
rios cubanos fué el te rcero, por 
el que España , al comprometerse 
a dar "libertad a ios colonos 
asiáticos y esclavos que se hallen 
hoy en las fil as insurrectas", en 
momentos en que aun la esclá­
vitud era, como dice Méndez Ca­
pote, "una instit ución sagrada . . . 
el problema de los problemas", se 
ataba irremediablemente al com­
promiso de abolir por completo 
la esclavit ud, ya que era un con ­
trasentido que gozaran de liber­
tad los negros rebeldes , y conti­
nuaran esclavos los negros lea­
les a España. Y ésta , el 13 de fe­
brero de 1880, tuvo que decretar 
la ley aboliendo por completo la 
esclavitud en la isla de Cuba. Por 
lo humana, justa, civil izada, como 
supo apreciarla Maceo, puede 
considerarse que fué ello la más 
brillante y gloriosa conquista que 
en beneficio de Cuba se alcanzó 
con el Pacto del Zanjón . 

Pero los fracasos, los obstácu­
los y las dificultades no hacen 
perder a Maceo su fe en la causa 
revolucionaria emancipadora ni 
debilitan lo más mínimo su fir­
m eza y perseverancia en lleva r 
a delante , hasta triunfar o caer 
en la contienda, la lucha armada 
contra la soberanía de España en 
Cuba. Y es por Maceo que el Pac­
to del Zanjón, de tratado de paz, 
convenio, rendición o capitula­
ción, que hubiera podido ser , se 
convier te en una t regua que faci­
litase organizar debidamente la 
propaganda revolucionaria : en 
un a lto en el camino de la lucha 
a rmada. que el propio Maceo se 
enca rgó de a viva r reiterar.amen­
te hasta que. a ños más t '.< rde . Jo­
sé Ma rti, utilizando la~ enseñan­
zas y experi encias r.e todos los 
fracasos y dificult~qes anterio ­
res, reorganiza ra lr.1. revolución en 
forma tendiente a evitar las divi­
siones y desorgan~zación que cau-
5aron el frncaso, tanto de la gue­
r ra de Yara como el de la Guerra 
Chiquita y otros empeños bélicos. 
Por Maceo puede afirmarse que la 

revolución del 95 fué la continua­
ción de la del 68: continuidad de 
ideales y propósitos emancipado­
res que Maceo se encargó de de­
mostrar y mantener desde que en 
los Mangos de Baraguá levantó 
su protesta contra el Pacto del 
Zani ón e hizo público su firme 
propósito, confi rmado una y otra 
vez, de continuar la guerra hasta 
que Cuba lograse su libertad y su 
independencia. 

En New York le sorprende la 
noticia de la capitulación de las 
fuerzas con las que pensaba ha­
ber dado nuevo impulso a la re­
volución . No se desalienta. Y de 
regreso a J amaica, continúa sus 
trabajos revolucionarios, en unión 
del general Calixto García . Lan­
za desde Kingston , en 5 de sep­
tiembre de 1879 . una proclama 
llamando a las a rmas a los cu­
banos de la isla y de las emigra­
ciones, a los compañeros de la 
parnda guerra y a los esclavos 
de raza negra , y pidiendo simpa­
tías y adhesión a los españoles 
de buena voluntad y a los cuba­
nos ricos. Mas este nuevo empe­
i1 0. que es conocido en nuestra 
h i.•toria con el nombre de la Gue­
rra Chiquita. constituye un nue­
vo calva rio de quiebras, reveses y 
contratiempos que ni siquiera le 
permiten llega r a Cuba . y termina 
con la capitulación del general 

í 
/ 

B 
Cuídese las 

uñas según el 
.método Cutex 

¡Nada más sencillo y fácil! 
En lugar de cortar la cutícula 
empújela hacia abajo usa_n, 
do el Quita Cutícula y limpia, 
uñas Cutex, que a la vez 
elimina la cutícula excesiva. 
Después d~ aplicarse el ton.o 
favorito de esmalte, agre­
guese un ligero toque de 
blanco bajo las uñas . • • Y 
Ji i ·s t o ! Cinco minutos le 
habrán bastado para una 
manicura perfecta . Jgra, 
cias a Cutex! 

CUTtX 
Distribuidor en Cuba 

/ . SÁNCHEZ LEAL 
Apartado NP 2211, La Haba.na 
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_qq~ comulgamos juntos en un 
principio, tenemos la misma fe y 
entusiasmo en el triunfo de nues­
tra causa, que teníamos al co­
menzar la jornada; y yo, por mi 
parte, puedo asegurar que los in­
convenientes de la vida política 
Y reveses de la fortuna robuste­
cen mi espíritu y aumentan mi 
amor a la patria. Nada que me 
suceda y obstaculice me detendrá 
en nuestro camino de indepen­
dei:cia o muerte; la resolución 
esta hecha, en fuerza de un de­
ber sagrado y sublime, que obliga 
al cumplimie11to de compromisos 
h~~t;~~~~ con la patria y los Callxto García y las fuerzas de 

los brigadieres Gui,lermo Monea­
da y Jase Maceo. 

De 1880 hasta 1895, tanto en 
•Kingston como en Haití, Hondu­
ras, New Orleans, New York, el 
Istmo de Panamá, La Habana, 
santiago de Cuba y Costa Rica, 
no abandona un solo momento, en 
medio de la dificil brega por el 
sustento diario, los trabajos de 
conspiración para preparar y or­
ganizar de nuevo la guerra liber­
tadora, ya asistido por los gene­
rales Gómez, Roloff, Eusebio Her­
nández, Flor Crombet, Rodríguez 
y Enrique Loynaz del Castillo, ya 
en sus primeras conexiones con 
José Martí. La retirada de éste, 
poi! no estar de acuerdo con el 
carácter excesivamente persona­
lista y militarista del movimiento, 
hizo abortar la tentativa revolu­
cionaria planeada en 1884 por 
Gómez y Maceo. Al fin, el 25 de 
marzo de 1895, abandona Costa 
Rica para dirigirse a Cuba donde 
ya, desde febrero, había estalla­
do de nuevo la guerra organiza­
da y dirigida por Martí y Gómez, 
de acuerdo con el programa y los 
ideales del Partido Revolucionario 
Cubano. Ahora, como antes, has­
ta su muerte, Maceo será siempre 
el revolucionario de fe inquebran­
table, rápida decisión, firmeza y 
perseverancia inextinguibles ; cua­
lidades éstas, que como ya diji­
mos, y hemos visto comprobado, 
poseía en grado superlativo y le 
sirven, a través de toda su vida 
de combatiente de la libertad, pa­
ra no desmayar jamás, constit1;1-

1isndfra~~~o;1 :º~!~ar~1hf j~;d!!: 
nuevos y poderosos incentivos P8: ­
ra continuar la obra de emanci­
pación de su país y regeneración 
moral de su pueblo a la que ha­
bía consagrado su existencia y por 
la que ofrendaría ésta como ejem­
plo y sacrificio últimos a su país. 

Estas cualidades de Maceo, no 
sólo eran virtudes inherentes a su 
carácter y a su temperamento, _s!­
no también conscientes y dec1s1-
vas determinaciones de su volun­
tad, según él mismo lo expresa en 
los "Apuntes para una proclama, 
a los cubanos", que sin fecha ~e 
guardaba entre los papeles del he­
roe que ha publicado Gonzalo Ca­
brales. En ese manuscrito , Maceo, 
al dirigirse a sus compatriotas Y 
convocarlos, después de la Guerra 
de los Diez Años, para continuar 
la contienda libertadora, les di­
ce: "No traigo ejército; pero ten­
go fe en .la grandeza de nuestra 
causa : la resolución suple las fal­
tas". Y en carta a Lorenzo Mer­
cado, de 16 de septiembre de 
1886, hace aun mas explícita­
mente, solemne confesión de la 
fe, la decisión, la firmeza y la 
perseverancia con que ha acome­
tido y piensa llevar adelante la 
obra político-revolucionaria. Re­
firiéndose al fracaso entonces su­
frido de reciente expedición Y a 
nuevos proyectos revolucionarios, 
le dice a su amigo que "ni aquel 
desgraciado acontecimiento ni 
ningún otro, enfriará nuestros es­
Piritus". y le agrega: "Todos los 

~ .. , ~ 
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ves momentos que la Home Fleet 
entró en contacto con la flota 
alemana, el resultado del fuego 
inglés fu é terrible , y determinó la 
desesperada fuga de los alemanes. 
Y si ese terrible fuego , por razón 
de la fuga de la flota alemana, 
no duró lo suficiente para igualar 
las pérdidas aue los alemanes po­
co antes habían infligido a la es­
cuadrilla de Beatty, sin embargo 
tuvo un resultado enormemente 
superior en consecuencias a la 
pérdida de unos cuantos barcos y 
pérdidas de las dotaciones : " La 
armada alemana no pudo resistir 
el fuego de la Home Fleet . Fue 
embotellada de nuevo. El bloqueo 
continuó con toda efectividad 
hasta la terminación de la gue­
rra . La armada alemana no vol ­
vió nunca más a intentar discu­
tir a la flota inglesa su superio­
ridad . El objetivo alemán en Jut­
landia fracasó. La situación naval 
favorable a los ingleses persistió 
tal como antes". 

¡, Y cuál fué la actuación de 
Jellicoe, el gran almirante de la 
fleta ingllsa, en la batalla de Jut­
landia , la más importante batalla 
naval de la Gran Guerra, y pro­
baclcmente la más importante de 
toda la historia, hasta ahora? 

Para hacer la critica de la ac­
tuación de sir Jellicoe , hagámoslo 
de acuerdo con las tradiciones Y 
normas navales de los ingleses. 
La más fundamental de todas 
ellas se encuentra en la bella , ter-

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA,. Crema Be lla Aurora" de Stillman 
para tas Pecas blanquea su cu~is 

mientras que Ud. duerme, dej a la pie l 
suave y hlanca , la tez frese~ Y trans. 
parente. y la cara rejuvenecida con la 
belleza de l color natural. ~• primer 
pote demuestra su poder mag1co. 

CREMA 

BELLA AURORA 
l~ut::as ~ 8!fc~'á~ª 
De venta en toda buena farmacia. 

Stillnum Co. Fa!tricanJcs, Aurora, (JU.,) E. U. A. 
Representante: LIBRADO LAKE 

Pi y Marga.U ( Obispo) N•1 40 , Habana, Cuba 

· samente lacónica arenga de lord 
Nelson poco antes de Trafalgar: 

"England e:r:pects every man 
will do his duty" . 

Sin teatralismos, pero con terri-

?~~/Jees~;f~dªié fa s}7ot~x~~~it~ia~ 
tan necesaria y vital al Imperio 
británico, sir Jellicoe obligó a los 
alemanes a embotellarse de nue­
vo. En Jutlandia sir Jellicoe " too/e 
all the figh t out of G ermans" (les 
qui tó a los alemanes toda la gana 
de pelear ! . Al final de la guerra, 
la flota alemana fué hundida por 
ellos mismos en Scapa Flow, ter­
minando así en un epilogo , en 
Sca pa Flow, consecuencia directa 
de la acción de la flota inglesa 
dirigida por sir Jelltcoe en Jut­
landia. Así, pues , sir Jellicoe pue­
de descansar tranquilo, satisfe­
cho de su impecable conducta, al 
comandar la gran flota inglesa 
en Jutlandia. Cumplió, como gra1t 
marino inglés , la norma funda­
mental señalada por lord Nelson. 
¡Cumplió con su deber! 

Inglaterra se puede s·entir jus-
. tamente orgullosa de él , puesto 
que en Jutlandia quedó a la al­
tura de las mejores tradiciones de 
la marina inglesa. En Jutlandia 
sir Jellicoe cumplió con su deber . 

¿ Y qué más se puede pedir a 
un buen inglés? 

¡ Honor a su memoria! 
Christopher Brauet , 3rd. 
Pedro A. Pérez Norte , 29, 

Guantánamo, Cuba. 

COMENTARIO.-El objetivo es­
tratégico de una flota de guerra 
es, por definición, la destrucción 
de la flota enemiga. Alcanzado 
ese objeti ,o fundamental, todos 
los objetivos secundarios quedan 
alcanzados también. 

Si Inglaterra lo hubiera alcan­
zado en Jutlandla, su bloqueo de 
las costas alemanas hubiera sido 
más eficaz , la vía del Báltico hu­
biera quedado abierta para enviai:­
municiones y víveres a Rusia y la 
guerra se hubiera abreviado con­
siderablemente. 

Si Alemania lo hubiera alcan­
zado en Jutlandia , Inglaterra se 
hubiera visto obligada a pedir la 
paz al día siguiente. 

Como ninguna de las dos flotas 
logró destruir a la flota adversa­
ria , la batalla naval de Jutlandia 
sólo puede ser considerada como 
lo que fué : una acción de guerra 
indecisa. que dejó las cosas tal 
como estaban antes de que se li­
brara. Inglaterra conservó el do­
minio del mar del Norte , que ya 
tenía, y Alemania el del Báltico, 
que los aliados no se atrevieron 
nunca a disputarle . 

Comparando las pérdidas, In­
glaterra las sufrió mucho más 
graves, tanto en barcos de línea 
como en hombres . Los alemane5 
tienen razón cuando dicen que si 
Inglaterra hubiera obtenido mu­
chas victorias como la de Jutlan­
dia , se hubiera quedado sin su 
Gran Flota. 

Con respecto al almirante de la 
flota , conde Jelllcoe, recientemen­
te .fallecido, creemos que dió prue­
bas de ser un gran jefe naval. 
Acaso Nelson, el gran Nelson, cuya 
sombra conjuraron contra Jelli­
coe sus adversarios. no hubiera 
hecho en Jutlandia otra cosa que 
lo que hizo Jellicoe. 

Y los mismos elogios merecen 
sus dos ilustres adversarios ale­
manes, Scheer v Hipper, que su­
pieron aorovechar todas las cir­
cunstancias para salir brillante­
mente de una dificil situación . 



Jo1EPHINE HurcHJNJO/¿ ~ 4mú 
IIACE algunos años , tal vez 

siete, quizás ocho. duran­
te la era de películas si­
lentes, presenciamos una 
escena que dejó huellas 

imborrables en nuestro espíritu. 
Nos encontrábamos en la enor­

me oficina de repartos de Holly­
wood . 

Posiblemente no existe otro lu­
gar en la tierra donde el psicó­
logo encuen tre más motivos de 
estudios. Insignificante al parecer. 
de ntro de las pa redes de aquel 
edificio ocurren dramas de infi­
nita desesperación. Es el puerto 
donde encallan muchos ba rcos 
cargados de esperanzas. Es el 
m entiroso miraje advertido desde 
lejos por millones de peregrinos 
que atraviesan el desierto inmise­
ricorde de Hollywood. La meta 
de fantás ticos ideales; la finali ­
dad de un viaje del cual se re­
gresa. o bien abrumado por la glo­
ria y la conquista. o bien abatido 
por la decepción y la tristeza del 
vencido. 

De todos los pueblos de la tie ­
r ra vienen ca ravanas de ilumina ­
dos que esperan encontrar la rea ­
liz;ición de sus ambiciones en la 
oficina de repartos. 

Los tipos que se advierten en 
aquel recinto podrían ser inmor ­
talizados en el lienzo por pinto ­
r.::s famosos. cuyo pincel captara 
la modal idades del espíritu con 
tanta fidelidad como los rasgos 
del rostro. 

La oficina de repartos. supo­
niendo que las cosas inan imadas 
tengan vida. es un monstruo de 
infinitos de doblamientos: acoge 
con suavidades paternales a unos 
y hunde en los abismos de la 
desespe ración a muchos. 

La juventud · más vibrante se 
mezcla allí con la decrepi t ud. 
Junto a los viejos de luenga y 
blanca barba. cansados del pere­
grinaje. palpitan corazones vírge ­
nes que desconocen las t ragedias 
de la vida. Pero la oficina de re­
partos se encarga de darles la ex­
periencia amarga que ha encor­
vado las espaldas de los compa ­
ñeros que medi tan con los oios 
medio ce rrad os. En los ban cos du ­
ros e inhospitala rios de esa ofici ­
na esperan su sue rte individuos 
que fracasaron en otras activida­
des. y que van a Cinelandia en 
busca de nuevos derroteros para 
encaminar sus vidas fru stra das. 
Hacen espera paciente centenares 
de madres oue ven en sus hi jos la 
a uin aesencia del talento; ch iqui ­
llas que colgaron sus delan ta les y 
renegaron del uniforme de la ser­
vidumbre. exaltadas por las frases 
entusias tas de ale:ún cliente del 
re, taurante donde t rabaja ban. 
quien st>surró a sus oídos la pro­
mesa de una vida fastuosa den t ro 
de la brillante mentira de la farsa . 

Detrás de la mesa. protegido por 
una baranda . bos teza el hombre 
que e eruta los ros ros . a ue pasa 
rev·sta al ejé rci to de los ilumina­
dos v que if;Tiora o trata de igno ­
ra r la ocu ta ragedia. la suprema 
espe ranza o el escepticismo de los 
que esoeran su tu rno . 

El día a que nos referimos llegó 
una m uie r a aviada con el bo­
rroso lujo de d ías meiores. acom ­
paña da oor una chiquilla aue ape ­
nas c0n aba diez y seis años. 

Madre e hija. Invierno que tra -
aba ferozmente de cubrirse aún 

con ."lojas otoñales y primavera 
¡?loriosa. exuberante. palpitante 
de fuerza animal. E1 direc to r de 
la oficina de repartos era amigo 

CARTELES 

~ nar11111. pa11/di11. 
nuestro y esta amistad nos daba Tal vez haya pronto una oportu­
el privilegio de estar junto a él, nirlad para ella. 
del otro lado de la ba randa pro- Brutalmente el hombre la reco-
tectora . rrió con una mirada agresiva . Los 

La madre se acercó resuel ta, la bios se contrajeron en una son ­
engañada por su infinito amor risa desdeñosa y las palabras fue ­
maternal. La muchacha , casi in- ron a herir el corazón de la ma ­
diferente . sonreía a todos. Su son- dre ... y el nuestro : 
r isa era gris; alrededor de los - ¡Qué absurdo! ... ¡Esa mucha ­
dien tes. ligeramente mon tados, un cha no tiene nada que ofrece,·! 
cerco de acero hablaba elocuente- Es fea y ... 
mente de los esfuerzos del den - -Pero t iene talento,-insistió la 
tista por empare.ia r la dispareja muj er . con la arrogancia de t'na 
dentadura. Los cabellos. de un ru- leona herida que pro tege a su ca­
bio ceniciento, caían desali ñados chorro. 
sobre los hombros fl ácidos y el se - -Eso es lo que usted cree-mas­
no púber. Los ojos eran bellos, lu - cu lló el director.-Fíjese en sus 
minosos. llenos de sueños casi in - dientes... Note sus cabellos . . 
fantiles. La boca generosa, húme- ¡Mire ese cue rpo' .. . ¡Vaya pre­
cta. en espe ra de los besos celu- tensión ' ... Esa muchacha no sir­
loicos. ve para a rtista . Será me.ior que 

En la oficina de repar tos ha trabaje en otra cosa cualquie ra. 
f racasado totalmente la cortesía . Holl ywood está lleno de chiquill as 
Los sexos ~e con fu nden Y el hom- muy bellas y la mitad se mueren 
bre se ve libre de _la ~alant~ría de hambre ¡por querer ser estre-
amable que_ era pn v1 leg10 de epo- llas! Le aconsejo que busque otra 
cas romant1cas. cuando la muie r cosa pa ra su hija . 
se vanagloriaba de confesar su 
femenina debilidad. 

Bruscamente, pues. el director 
preguntó qué querían aquell as dos 
mujeres. La madre señaló a la 
joven: 

- Qui~iera inscribir a mi hija , 

Y haciendo un movimiento fas ­
tidioso con la mano. a partó a la 
m ujer que protestaba, que en ume­
raba las virtudes artísticas de la 
chica , para llama r a una bella co­
rista cuyas fald as. más allá de las 

Jo e¡;h nie HUTCHis s__o s . la supr em a actri z. c11_uo erq,lisito temperam ento a rtistico 
rea_l, . a el mrlar;ro de embellecerla. si n ser bella · .. . 

/ E n la pel1cula de los Artista s U nidos "The Melody Linr¡ers On") . 
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rodillas, mostraban un par de 
piernas dignas de una Venus 

La corista era bella sin duda 
alguna. Sacando cuidadosamente 
el pegajoso chicle que mascaba a 
dos carrillos, volcó sus hermosos 
senos por encima de la baranda. 
Los ojos, perdidos ba jo la capa del 
r imel , miraron tiernamente al di­
recto r. ~ s la bios, casi negros por 
el creyon, mostraron al abrirse 
una dentad ura pa reja, blanca 
sensua l en su extraordinaria bri~ 
llantez. Y cinco minutos más tar­
de sa li a de la oficina de repartos 
con un papel que indicaba la ho~ 
r a y dí a en que debía aparecer 
en el set para toma r parte en 
cierta película. 

La corista era bella , pero nos 
pa reció estúpida . La muchacha 
desa liñada, que seguía sonriendo, 
a.1ena al tormento de la madre 
desesperada. era fea , pero en su 
fr ente brillaba la in teligencia . 

En aquellos días Hollywood bus­
caba bellezas para el cine. Las es­
t rellas se elegían , con especial in­
t erés. entre las mu chachas que 
ganaban concursos como bañistas, 
que a pa recian con el cartel de "la 
más bella" en esta o aquella en­
cuesta patrocinada por dueños de 
fábricas de tabacos, de envases de 
naranjas, etc .. etc. 

Era la temporada en que las hu• 
mi ldes meseras de restaurantes se 
con ver tían en lumina rias cinescas 
de la mañana a la noche . 

El a lma. el ca rácter. la inteli­
genc ia, la ll a ma viva del arte, con­
sumiendo el espíritu del que bus­
caba espacio en la colonia del 
cine . quedaban abru mados, igno­
rados ante un rostro bello y un 
par de piernas esculturales. 

Los casos de muieres bellas co• 
mo Mary Pickford que tuvieran 
a la vez suprema inteligencia eran 
casos aislados. Además, las Pick· 
ford. Talmadge, Negri y otras mu­
jeres de belleza y talento. habia_n 
in vad ido el cinema y estaban mas 
allá de los ojos esc ru tadores del 
director de repartos . 

* La ll egada del sonido transfor-
mó Hollywood . Las chiquillas be­
ll as y vacías, que tan elocuente­
mente dieron fuerza a las frases 
de beautiful but dumb, ingresaron 
en el ejército de las desdeñadas.­
El a r te cinema tográfico comenzo 
a depurarse. Los ga lanes que sa­
bían besar con elocuencia de con­
qui sta dores y que desconoc ían la 
técnica del teatro , la sugerencia 
de la pa labra bien modelada _Y las 
reglas del verdadero histrionism?, 
tu vie ron que hacer cola en las ofi­
cinas de repartos donde antes 
eran los dueños y señores. 

Siempre existían excepci_ones Y 
arribaban al e~trel lato ind1v1duos 

~~o~~j~~6se~1c
1ii, C:x~%~rii~s c~; 

la regla . El talento y la prepara­
ción art ística se cotizaron alto_. 

Y por eso fué posible adrrurar 
a Helen Hayes en la pantalla. He­
len Hayes. que carece de bell eza 
v O11P tienP en ca mbio , sobrado 
t alen to expe riencia histriónica Y 
un a ll ama de arte que puede con· 
sumir con su mero resplandor . 

Por eso triunfó Katha ri ne Hep­
burn. c·uyo rostro está hu~rfano 
de atractivos. Por eso llego a g 
cúspide de la glo ria Edwa rd . 5 Robinson . uno de los a rt istas ma 
feos de Holl ywood . . 

11 Por eso J o~ephine Hu tchrnsod~ 
la est rella a quien acaba mos _ 
entrevista r y admirar en _ Sl~/5; 

rColl tillúa en la Pao . 



Carnlr LOMBARD, 
la fa 111 nsa v hrlla ac­
t n:: de C111rlaurlu1. 

rFoto M.-G.-M.I 



SEÑORA: No pierda el tiempo usando otros productos . Para sus 
Pecas , Barros , Manchas del alumbramiento, cutis agrietado y 
arrugas solame nte es eflcax el "PECOL" Crema y Pasta . Ademas , 
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ficamen te . lo que pudiéramos !la- reper torios modernos teatrales , 
ma r "parte física de la escena", tanto dra máticos como líricos; y 
que comprende la escenografía o de las obras cumbres del teatro 
decoraciones, la indumentaria o de todas las épocas. Además debe 
vestuarios, el mobiliario, la utile- estar nutrida esta Biblioteca con 
ría, la tramoya, y la iluminación; las obras de consulta relaciona­
los principios fundamentales en das con las materias que se en­
que descansan est as partes, su señan en la academia. 
mecanismo , su historia y desa rro- La Revista .-En ella se darán 
llo en conjunto desde Grecia has- noticias de los t rabaj os de la 
ta las formas y normas compli- academia y del teatro en Cuba, 
cadas de la escena moderna, que de la vida teatral de todo el mun­
han revolucionado radicalmente do y de todo cuanto se relacione 
el teatro, imponiéndose de tal con este campo, especialmente en 
manera que hoy resulta de tanta lo que a los nuevos experimentos 
importancia el escenario como ~l y teorías se refieran . La revista 
actor y la obra. "El autor sumi- sería editada por cuenta de la 
nistra la mina y el metteur en academia, pero se vendería al pú­
scene es quien saca de ella sus blico. 
tesoros ocultos", ha dicho uno de Premic·s.-Deberán crearse va­
los más notables directores de es- rios premios para los que mejores 
cena de nuestros días. t rabajos hayan realizado en las 

Escuela de I nvestigación Folkló- distintas escuelas, o los que mejo­
rica .- El objetivo de esta escuela , res condiciones o aptitudes hayan 
será el estudio dellidamen te sis- demostrado en los concursos. Ha ­
tematizado de todo cuanto en Cu- brá un premio especial para el 
ba se ha hecho para el teatro , así mejor trabajo original de inves­
como de todas las fuentes folkló - tigación folklórica o de estudios 
ricas que pueden ser utilizadas en críticos soore esta materia: y ha ­
la escena, ya sean cubanas o de brá cada año también t res gran­
los países indoamericanos; de este des premios para las t res mejo­
modo fomenta rá un espíritu na- res obras de "autores cubanos", 
cional y fraterno continental de de los géneros dramáticos, líricos 
verdadera eficiencia. Y dará a los y cubanos. Las obras premiadas 
a r tistas un campo muy amplio recibirán un premio en metálico 
de actividad , pues les permit irá y deberán ser representadas unas 
llevar su arte a todo el continen- treinta veces consecutivas, por 
t e de nuestra raza . ejemplo, lo cual desperta ría gran 

En esa escuela se hará , con es- in terés v curiosidad en el públi­
pecial empeño, aplicación de la co y la Prensa toda por conocer­
riqueza inagotable que en el cam- las, y hablar ían de ellas lo sufi ­
po folklórico posee Cuba, tanto ciente para crearle atmósfera in­
en su música y cantos, como en tensa y beneficiosa al teatro na­
sus- paisaj es , decoración criolla, cional. Esto haría mayor anhelo 
vestuario vernáculo, acento foné- en los autores por escribir gran­
tico, costumbres, épocas, pa sajes des obras, pues recibirían en re­
históricos, etc. compensa premios de una efica-

L a Discoteca .-Deberá quedar cia positiva . 
constituida por varios salones con­
venientemente acondicionados pa­
ra audiciones de discos científica ­
mente catalogados, que sean úti ­
les a los estudia ntes de la aca ­
demia y a los aman tes del a rte 
teatral ; cada disco sería una 
lección y una orientación del gus ­
to. En la Discoteca se les dará 
preferencia a las colecciones de 
ópera , operetas. zarzuelas, revis­
tas, partes dramáticas. hab!'.ldas 
o reci tadas. interpretaciones de 
grandes artistas que sirvan de 
modelo, y también los dis t intos 
tipos de canciones y bailes típicus 
de Cuba y demás países. 

L a Biblioteca.-Deberá consta r 
de las obras que constituyen los 

, 

TEATRO MUNICIPAL 

Como complemen to indispensa­
ble del t rascendental trabaj o que 
habrá de rendir la academia, es 
imprescindible que la misma 
cµ ente (siguiendo las orientacio­
n es del e- ran Stanislawsky, fun ­
dador del Teatro de Arte. de Mos­
cú l, con un teatro anexo a su 
disposición, en el que actuarán 
los estudian tes de la academia, 
en unión de selectos ar t istas cu­
banos y extranjeros ; allí recibi ­
rán forma corpórea o humana to­
dos los estudios , investigaciones 
y experimentos realizados en las 
escuelas: y encontrarán espontá-
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nea hospitalidad todas las inquie­
tudes y todas las teorías del arte 
teat rai. El nuevo teatro cubano 
tendrá en ese escenario un lugar 

pr~tst~eni:atro bien habría de 
cumplir con uno de los fines fun­
damentales de la causa que de­
fendemos, propendiendo a una 
nueva cultura integral y a un es-
píritu nacional vigoroso. . 

Podrían organizarse en dicho 
teatro cuatro temporadas fij as to­
dos los años; en la siguiente 
forma : 

Primero.-Tres meses de drama 
y comedia, con artista~ de la 
academia y notables artistas ex­
tranjeros contratados. 

Segundo .-Tres meses de zar­
zuela , opereta y revista, con ar­
tistas de la academia y notables 
artistas extranjeros contrat ados. 

Tercero.-Tres meses del nuevo 
género cubano (temporada na ­
cional ) con artistas todos cuba ­
nos. 

Cuarto.-Un mes de temporada 
de ópera, invitando a algunos fa­
mosos artistas éxtranjeros. 

Los dos meses restantes, se cu­
brirían trayendo del extranjero 
compañías teatrales de primer 
orden, ya sean dramáticas o líri­
cas, corriendo la empresa de gas­
tos por cuenta ajena al Estado o 
al Municipio, aunque éstos deben 
ceder gratis el teatro y eximir de 
la tributación municipal por es­
pectáculos a esta temporada. 

De esta misma manera podrían 
efectuarse las temporadas más 
arriba indicadas, si es que el Mu­
nicipio contribuye solamente ce­
diendo gratis y eximiendo de la 
tributación por espectáculos. 

Por las tardes y los domingos 
por la mañana, pueden celebrar~ 
se en este teatro, conciertos , con­
ferencias y espectáculos de arte. 
Las condiciones que debe reunir 
el tea tro de nuestro proyecto , son 
las sigui en tes : 

Primero.-Capacidad para 2,400 
asientos, distribuidos en esta for­
ma: 1,000 en el patio de lunetas, 
800 en el primer balcón y 600 en 
el segundo balcón. Estas secciones 
tendrían sus entradas indepen­
dientes. La construcción moder­
na de este género. tiende a su­
primir los palcos, pero si se esti ­
mase conveniente, podrían cons­
truirse dos o doce; uno para el 
Presidente de la República , y otro 
para el alcalde de La Habana. 

Segundo .-Construcción de pri­
mera ; arqui tectura de estilo colo­
nial o moderno, según se cons­
truya en la Plaza del Polvori :1 
o en otro luga r de la ciudad . Ha 
d~ ser elegan te, pero sencillo y 
comodo, reuniendo las imprescin­
dibles condiciones de visi bilid ::.td 
y acústica . 

Tercero .-Contará con salones 
para oficinas, de espera o de tu­
m_a r ,_ servicios sanitarios para el 
publ!co y los a rtistas, camerinos 
cómodos : uno muy amplio para 
el coro y ballet con dos secciones, 
una pa ra hombres y otra para 
muieres: amplio salón para los 
ensayos. 

Cuar to.-L a verdadera riqueza 

de este teatro deberá existir en el 
escenario . Este debe ser amplio 
perfectamente e quipad o para 
montar debidamente . con todos los 
procedimiento_s modernos, obras 
de todos los generas, tanto el dra­
ma como la revista y la ópera. 

Pa ra logra r una gran rapidez 
en los cambios de escena, debemos 
suprimir el antiguo escenario fi io , 
constru yendo en su lugar un es­
cenario de forma muy moderna 
que bien puede ser de vagones 0 
d e plataforma giratoria (de una 
o dos unidades giratorias ). o el 
combinado de vagones y platafor­
ma girator ia, según mejor con­
venga a las condiciones del teatro 
que se vaya a construir . 

Recomenda mos el escenario de 
vagones, por su sencillez, rapidez 
en los cambios, y por ser el más 
barato de los diferentes tipos 
usados con éxito hasta hoy. Her­
mann Shuml in y Reinhardt opta­
ron por este tipo p3.ra las repre­
sentaciones respectivas de las fa. 
mosas obras "Gran Hotel" y "Die 
Schone Helena". Desde luego, que 
este sistema t iene un inconve­
niente . que consiste en que para 
¡;u aplicación requiere un espa­
cioso fondo de escenario donde 
h abrán de coloc3.rse los vagones. 

También ha n dado magníficos 
rernltados los otros sistemas de 
escena rios a que nos hemos refe­
rido an te riormente . 

Trátase de los de plataforma gi­
ra toria . a los que se tienen por 
modelos los escenarios del Volks­
buhne y Deutsches Theatre, de 
Berlín, llegándose a conseguir en 
a lgunas represen tac iones en el 
Volksbuh ne , la supresión total de 
los intermedios. produciéndose los 
cambios rapidísimos a la vista del 
público. 

Asimismo, los de plataformas 
giratorias dobles , como el de Ka· 
merny, de Tairof. en Moscú, ~u­
yos resultados han sido esplen· 
didos. 

A propósito . recientemente se 
ha estrenado. al parecer con so­
bresalien tes ventajas, el escena· 
rio combinado de vagones y pla· 
taformas giratorias, inventado p?r 
Max Hassa it, para la prod~cc1on 
londinense de "Gran Hotel , por 

Gitbt¿u~~~~s omitir en este in· 
forme el escena rio de elevadores. 
que rinde también excel_entes 
servicios en los grandes coliseos, 
pero que por su costo excesivo Y 
la complicación de su~ ~paratas. 
no lo estimamos practico para 
nuestro proyecto. En la Opera de 
Berlín usan este sistema, con seis 
grandes elevadores, haciéndos

5
e 

los cambios de escenas compl~ta • 
en menos de un minuto. Las ope· 

DR. FILIBERTO RIVERO 
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ras de Wagner pueden represen­
tarse con toda su fastuosidad sin 
Intermedios en estos escenarios. 
El Inmenso teatro Pigallo. de Pa­
rís, lo tiene. 

Quinto.-Como es costumbre, 
sobre la cubierta del teatro que­
daría un lugar amplio . pa~a los 
trabajos de escenograf1a, · insta­
lándose debidamente acondicio­
nado a este fin, un salonclto pa­
ra clases cie escenografía, ilumi­
nación y vestuario . 

En los modernos teatros, se han 
suprimido las rancias v polvorien­
tas balumbas de bastido~es y la 
fosilizada herradura, cediendo el 
paso a las nuevas invenciones es­
cénicas y a las formas modernas 
de un abanico, más o menos 
abierto en la sala de espectadores, 
como en los teatros de Reinhardt 
0 el de Beyruth, o formando un 
r,a,alelógramo, como el Teatro de 
Arte , de Pindarello, en Roma . 

Sexto.-Ventajas que proporcio­
na el teatro que proponemos :-

::~~~e~tee%~~~~r:!~~~~ ~~it~~ 
ral, por su programa. Un teatro 
muy grande requiere muy gran­
des gastos, no siendo adecuado 
para el drama, la comedia y la 
zarzuela ; además, la mayor parte 
del año está vacío. Todos estos 
problemas, de gran Importancia, 

quedan favorablemente resueltos 
en nuestro proyecto. Casi todos 
los teatros que tienen la misma 
misión educativa y artística que 
el nuestro, son de igual o menor 
tamaño que el de este proyecto. 
En Berlín, por ejemplo, hay va­
rios importantes teatros de esta 
capacidad, como el Deutsches 
Theatre, de 1028 asientos; el 
Newes Schaauspielhaus, de 1200. 
En New York, son muchos los 
buenos teatros de drama, opere­
ta. revista , con capacidad no ma­
yor de 1300 asientos. 

PARTE ECONOMICA 

Teatro.-El costo de este teatro 
se presupone en una cantidad 
aproximada de cien mil pesos, de­
bidamente equipado e incluyen­
do en estos cálculos el escenario 
de vagones. Las cantidades pre­
supuestas se estiman í'.omo pe• 
queñas, si se tiene en cuenta que 
se trata de obra tan importante 
y necesaria . 

Podemos calcular además el 
valor de instalación de los otros 
sistemas de escenarios y los de 
ventilación y refrigeración. 

Academia.-El edificio de la 
Academia presupuesto en $30.000 
deberá construirse anexo al tea­
tro, con la siguiente distribución : 

Un salón de Ballet ...... . ... . ... . . . 16 o 18 por 7 m . 
Un salón para coro muy amplio, si el 

puntal es bajo, y más pequeño, si 
es alto ..... . 

Una Discoteca . ............. . 
Cuatro saloncitos de prueba . 
Una Biblioteca y Archivo . 
Tres cuartos para clases, de .. 

16 " 10 " 
5 " 6 
2 " 2 " cada uno. 
6 " 6 
8 " 5 

Dos cuartos para clases, de . ........ . 5 " 5 
Una cuarto de vestir, para mujeres .. 
Una cuarto de vestir, para hombres . . 
Un salón de investigación Folkas ... . 
La Dirección . 

6 " 5 
6 " 5 " 
4 " 5 
4 " 4 

Oficinas . ..... . .................. . . •• 5 " 4 
Sen-icios sanitarios para mujeres .. . . 3 " 4 " 

3 " 4 " Servicios sanitarios para hombres .. . 
3 " 4 " Servicios sanitarios para empleados .. 

Gastos mensuales de sosteni­
miento .-Un cálculo aproximado 
de estos gastos sería el siguiente: 

g:1 
l~eaJ~~ctemi~::::::: ~u~ug 

En los gastos de construcción 
del teatro, no fi gura cantidad 
alguna presupuesta para el lu­
gar donde haya de edificarse, te­
niendo en cuenta que su cons­
trucción se lleva a efecto en la 
Plaza del Polvorín, aue es propie­
dad del Municipio, lo que traería 
como consecuencia. no sólo eco­
nomía en el presupuesto por dis­
ponerse ya del terreno, sino que 
se brindaría una nueva construc­
ción que por su solidez y ~elleza 
aumente el prestigio a rt1st1co de 
la _ciudad . 

De no ooderse hacer en la Pla ­
zii. del Polvorín, conocemos <?~ro 
lugar magnífico por su situac10n, 
que sirve admirablemente para 
levantar el teatro y el que pu l' -

de conseguirse en condiciones 
muy ventajosas para los intere­
ses del Estado o del Municipio. 

FINANCIAMIENTO 

Distintos modos existen para 
el financiamiento de este pro­
yecto. que son los ~igu_ientes: 

Primero .-El Mumclp10 sol<? _asu­
me los gastos de construcc1on Y 
sostenimiento de los dos edlfl-

cioJegundo.-El Estado y el Mu­
nicipio pueden desenvolver una 
labor conjunta, tal como se hace 
en otros países, de estas tres ma­
neras : Primer caso : El Municipio 
aporta el magnífico local de la 
Plaza del Polvorín u otro terreno 
adecuado que pudiera obtener, 
costeando el Estado los gastos de 
construcción y sostenimiento de 
ambas instituciones. 
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Tercero.-Segundo caso: El Mu­
nicipio aporta el terreno y cons­
truye las obras, y el Estado sufra­
ga los gastos anuales de sosteni­
miento. 

Cuarto.-Tercer caso: El Muni­
cipio aporta el terreno y costea 
los gastos anuales de sosteni­
miento, y el Estado construye las 
obras. 

Quinto.-Y por último, si hay 
dificultades para levantar a la vez 
los dos edificios, puede acometer­
se inmediatamente la construc­
ción del teatro, y más tarde la 
de la academia, alquilándose un 
local adecuado para la instala­
ción provisional de la misma. 

El Municipio con sus recursos, 
o conjuntamente con el Estado, 
puede acometer estas obras y el 
sostenimiento de las mismas con 
los ingresos que tiene señ.alados 
en su presupuesto. 

Empero, pueden ofrecerse dis­
tintos modos de auxiliar a esos 
gastos, ya sea con la celebración 
anual de un sorteo extraordina­
rio de la Lotería Nacional, dedi­
cado expresamente a este asunto, 
idéntico al extraordinario que se 
celebró en abril del corriente año, 
a razón de 25 centavos la centé­
sima parte del billete, que produ­
ciría una utilidad, libre de todo 
gasto para el Estado, de $112.000 
o ya dedicándose parte del im­
puesto que grava cada pasaje de 
salida del territorio nacional , cuyo 
importe antes iba a engrosar los 
fondos de la Comisión del Turis­
mo, para cuyo sostenimiento f~é 
creado. Nada más justo y clentI­
fico que parte de las recaudacio­
nes del último extremo sean 
destinadas al mantenimiento de 
este proyecto, que tanto signifi­
caría para el prestigio de los es• 
pectáculos y el fomento del tu­
rismo. 

En otros países existen Impues­
tos muy fuertes dedicados al sos­
tenimiento de centros teatrales Y 
artísticos . Debemos de ha.cer re­
ferencia al creado no ha mucho 
por el Gobierno italiano: es un 
impuesto especial del 2% de la 
entrada bruta con que contribu­
yen los espectáculos de Milán al 
mantenimiento del Teatr~ Scala, 
de esa ciudad. y que proouce al 
añd más de un m11lón de liras, 
que son más de cien mil dólares. 

Puede también crearse otro mo­
do eficacisimo de auxiliar a esos 
gastos, con la renta que produci­
ría este teatro , que bien adminis­
trado, sería superior a la cantidad 
necesaria para su sostenimiento, 
detalle importantísimo, si es de 
tenerse en cuenta que el Munici­
pio con el cúmulo de atenciones 
aue sobre el mismo pesan, no po_­
dría vor el mom.ento, afrontar !os 
gastos que ocasionaría dicho co-

. liseo. 

QUÉ DIFERENCIA! 
y toda la dife r encia está en los ojos . Em ­

b~ilézcalos fácHmente con Maybelltne . Oscu ­
rece las pestaftas y las hace aparecer largas 
y espesas. Positivam ente a prueba de ardor. 
a prueba de lágrimas, Inofensivo. En n egro 
y castaf\o. En tiendas, perfumerías, etc . 

mi amigo y que fuera a comer con 
ellos el jueves. 

-No, no . . . Quiero decir cuan­
do le pediste perdón . 

Alberto lnclin6 la cabeza sobre 
el pecho. 

-Realmente ... no le pedí per­
dón-dijo.-Eso no está en mí. 
Además, hubiera sido inútil. 

Su madre sonrió. 
-Pero ¿qué fué lo que le di­

jiste. Alberto? 
-Le di a esco1?er. O ser mi ami­

go o fajarse conmigo otra vez. 
Se detuvo, observando el rostro 

de su madre, y al fin agregó : 
-Pero no se lo digas a papá; 

no lo comnrendería. 
-No-dijo dulcemente la seño­

ra Laval.-No lo.comprendería. 
-Y dime, mamá, ¿podría po­

nerme el jueves mis zapatos 
nuevos de charol? 

La Pequeña ... 
(Continuación de la Pág . 18 ) 

se había casado. Ya te digo : eran . 
otros _aquellos tiempos. 

Su primera mujer,--Siguió Mul­
vaney ,-pues él se casó tres veces, 
se llamaba Bríglda. Era una na­
tiva·. Había nacido en Portaling-
ton, que es también la ciudad 
donde yo nací. En cuanto a su 
apellido de ·soltera , no lo recuer­
do. Pero es lo mismo. En la com­
pañia la llamábamos asi: "La 
Pelirroja". Pero era toda una 
mujer : se pasó la vida dando hi­
jos a la patria . . . 

De este modo tuvo el séptimo 
u acta vo h!J o . . . Y en vista de tal 
proliflcidad, MacKenna acordó 
que , en vez de nombres, pondría 
números a sus hijos para no con­
fundirse con ellos. "La Pelirroja", 
que conocía que las decisiones de 
su marido eran casi Inapelables, 
y lo veía capaz de cmnplir con 
esta determinación, suplicó lo in­
decible para hacerle variar de de­
cisión . Y fué tanto lo que rogó, 
que al fin logró que se pusiera 
nombre a sus hlios . Y entonce~. Un 1-Jtj_bil. • a cada uno de los hijos se le 
puso un nombre cualquiera. aun 

(Continúa en la P<ri . 62 J 
(Co1;tinuación de la Páq. 39 ! 

amabilidad es siempre mejor que 
la violencia , Las excusas, genero­
samente ofrecidas, nuncan . per­
judican. No puede uno permitirse 
el lujo de ser orgulloso cuando 
no es millonario. Supongamos que 
alguien se burla de ti. Sigue m1 
consejo y haz como que no lo ves. 
Esa es· la manera de mantenerse 
en buenos términos con todos. 
¿Me entiendes, hlj_o mío? . 
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-¡ Sí, cómo no_!-rep!lco Alber­
to, sonriente.-81, papa ; siempre 
10 

s~ª~a~;~ lo llamó aparte. 
-¿Qué fué lo que te diJ? el jo­

ven Durand ?-le pregunto. 
Alberto trató de fingir descon-

ci:::~Por qué? Dijo que quería ser 
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Horizontales : 

l__:Enemlgo de las estatuas o Imágenes. 
12- Roedor. 
13-De agarrar . 
15---Nota musical. 
17-Nu d lllo q ue se forma en el pafio. 
18--Sabor del acio,w-. hiel. 
20-Autemerldlano. 
21-Ley. sistema. 
24--De Mauritania . 
25---Fundador de l budismo. 
28--I t lnerarlo. 
30-Buey sagrado . 
31-Membrana de los peces . 
33- P ledra fina . 
35---Espec le de p imiento. 
3&-F'estlva. graciosa. 
38--Alero de tejado. 
39--Nalpe. 
40-Planta aromosa. 
41- Mes d el año . 
44--Nombre de varó n . 
47-Plan t igrados. 
49--Ave . 
52-De usar. 
54-Que tienen capital. 
S~la. 
SS-Relativo al aire. 
60-Batraclo . 
61- Mag!s t rado de Espa rta . 
63-De nacer . 
64--Apócope de san,to. 
65-De seca r . 
66-Clerto metal. 
6~ue se cu! ti ,·a. 
72-Aborreclm len to. 
74--Célebre f1l6so fo . 
75-Cludad antigua de Palestina . 

Hortzo n t.ales: 

1- Parudarto de la Repú blica. 
11-Cn bello corto . 
12-P n as de tierra . 
14---Pa rte d el cuerpo. 
15---En e! mar ( P I.) 
J&-T e rmmacl ó n n rbal. 
17-Pr im e r hombre . 
18--Telas fuertes. 
20-Nombre de le t ra . 
21 -Ram as pa ra la lumbre . 
22-Parlente. 
23-Tle mpo que h a vivido una persona . 
25--Peca do cap ital. 
2&-P o lledros. 
27-Marcha de las bestias. 
28--In ter jecclón. 
29--Partes de las a ,·es . 
JO-Conjunto de cerdas que tienen los 

animales (P I.) 
31-Colocar . situa r . 
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Solución n los cruclgrnmn s: ron tantos estragos entre la in­
diada como los mosquetes, re­
encarnaba allí un poder mítico, 
casi invulnerable y despótico. 

Este fué mi mal: el despotismo. 

"Por supuesto 
que iré 

a esa fiesta" 

(gracias a Evanol) 

La. gran locura de Castllla, ese 
afán de mandar, ese creerse ca­
da hombre el centro de un Impe­
rio, me poseyó. Pero ahora, lo 
mismo que otras veces que me lo 
he reprochado, pienso que quizás 
eso nació de mi inexperiencia y 
de mi soledad; que ni siquiera 
nació de la necesidad ineludible 
de imponerme en un medio don­
de todo me era hostil. Quien sabe 
si mi relación con hombres , bes­
tias y cosas estaba determinada 
ya, y existía invisible y latente en 
aquel gran escenario de la con­
quista. lo mismo que están en el 
aire las ondas que las antenas 
captan. Es casi seguro que allí 
más la tierra, los árboles y los se­
res vivos emanasen un fluido me­
diante el cual no existiese otra 
alterna ti va que domeñar o ser do­
meñado y exterminado. El desali­
ño, la intemperie y los trabajos 
rudos. debían disimular mi ju­
ventud. Me impuse. Ante mi es­
copeta no se irguió impunemente 
a ve o cuadrúpedo capaz de da­
ñarme o de servirme. ni ningún 
indio desobedeció órdenes, ni ba­
jo mis zapatones de vaqueta es­
capó bichejo alguno. Supe matar, 

1.!'.J.c'....!-!.-.,1!111111~~.;.¡.;:~.¡....::....¡~~~P mandar, explotar. A cambio de 
mis viajes, de las medicinas. de 
los abalorios, del azúcar y de la 
sal. exigí trabajos y dádivas . Me 
hicieron el huerto , al que tras­
plantaron árboles fru tales; me 

♦ Hace algún tiempo ella 
hubiese tenido que rehusar la 
invitación con la excusa "no 
me siento bien, estoy algo in­
dispuesta" y todo por esos 
días inevitables de cada mes. 
Pero, ahora ¡ qué alegría! No 
tiene necesidad de inventar 
excusas, desde que comenzó a 
usar Evanol. 

♦ Toda mujer que todavía es 
esclava de los dolores perió­
dicos, debiera indagar sobre 

11(1 • • ~. _ --6er,_., arrancaron hierba a hier:>a el es­
e,~ '-' e, • pacio libre que necesité para ml 

defensa , y me fabricaron la casa. 
¿Casa? Era a la vez vivienda . Y 
fort aleza. Suponed un gran ca¡on 
erguido sobre cuatro enormes 
troncos . Sobre la viga horizontal 
del medio, las dos vertientes rús­
t icas del tejado por 'donde resba­
laban los aguaceros. y, dentro, 
una mesa rudimentaria, dos gran­
des argollas para la hamaca. cla­
vos aquí y allá, y, en el suelo, la 
puerta que yo cerraba desde den­
tro después de tirar de la escale­
ra que me servia para subir y 

(Continuación de la Pó.g . 13) 

' nas y bichos hostiles, nalpitaba 
en esperanza de pan y de hostias, 
el alimento para el cuerpo y para 
el alma . Me dormí muy tarde y 
me despertó el sol. Pero cuando 
me puse de pie ya las blanduras 
del sentimentalismo habían eva­
porado de sí todas las lágrimas y 
era el hombre preciso allí ; duro 
y ágil, dispuesto a mirar todos 
los riesgos cara a cara. En pocos 
días consolidé la casa y, acep­
tand0 varios encargos de los in­
dios, fuí a la ciudad: ocho días 
en una piragua labrada en un 
tronco de ceiba y movida por un 
solo remo, y después varias leguas 
de camino sin camines. Desde 
este lugar, desde estos sillones, 
aquella vida y aquellos viajes ape~ 
nas pueden imaginarse. Regrese 
con las compras y con un perro Y 
una escopeta para mí: el perro 
para no sentirme solo, el arma 
para evitar las malas compañías. 
En seis meses realicé cuatro via­
jes iguales , todos muy producti­
vos. Las tribus indias, en cuyos 
dominios estaba vedado entrar, 
eran pobrísimas; pero yo, igual a 
todos los intermediarios, aun los 
intermediarios entre diversas mi­
serias, saqué gran provecho. Vi­
tuallas, traba:o, pepitas de oro Y 
hasta perlas, de todo obtuve. 
AQU€llos indios que realizaban 
gran parte de sus necesidades en 
el ag-ua, lo mismo las que limpian 
Que las que ensucian , debían te ­
ner horror al trato con los hom­
br_es blancos, y me aceptaron a 
m1, enjunto y cetrino de soles. a 
modo de mal mínimo Yo com­
praba para ellos y vendía para 
ellos . . No éramos amigos, éramos 
inem1gos necesarios, íntimos casi. 

or . modo milagroso renovábamos 
a _distancia secular algún oscuro 
e~1sodio de la conquista; y lo 
mismo que yo, vástago degenera­
do de los Pizarra y los Balboa, ex­
plotaba su hosca candidez, mi pe­
rro, descendiente gruñón de los 
Becerrillo y los Leoncio que azu­
zados por los civilizadores causa-

bajar, quedando entonces aislado 
y en aptitud de repeler cualquier 
ataque. Por si eso fuera poco, al 
recogerme soltaba el perro, que 
quedaba ojo avizor y fauces ávi­
das dentro del gran espacio libre 
que limitaba una empalizada he­
chas de troncos, arena y espino­
sos arbustos. Desde las aspilleras 
que me daban fresco y me permi­
tían defenderme contra cualquier 
ataque, yo atalayaba circularmen­
te mis dominios . 

Y ustedes pensarán : ¿Cómo se 

INCONFUNDIBLE~ .. 
ES ESE MATIZ DE UNA BLANCURA IDEAL, 

QUE COMO UNA CUALIDAD PROPIA DE LA 

PASTA "GRAVI" 
LE PERMITA LUCIR SUS DIENTES COMO 

PERLAS. 

ADEMÁS, SUS PROPIEDADES ANTISÉPTICAS, 
MANTENDRÁN SIEMPRE SUS DIENTES Y TODA 
SU BOCA EN PERFECTO ESTADO DE LIMPIEZA 

Evanol. Tabletas pequeñitas 
- inofensivas - que propor­
cionan un completo alivio. Y 
si se toman a tiempo, Ud. no 
experimenta la menor mani­
festación de dolor; pero, si los 
dolores ya le han comenzado, 
Ud. puede dominarlos en cin­
co a siete minutos. 

♦ Pida Evanol en la farma­
cia. La cajita de 1 O tabletas, 
30ef; el envase de prueba con 
3 tableta:-, 15ef. 

puede vivir de este modo? Pues se 
vive. Se vive con una intensidad 
que ningún bienestar otorga. Se 
vive en peligro chapoteando en 
la muerte, disputándole cada vai­
vén de pulmones, sacándole a ca­
da manjar, a cada sensación su 
jugo más profundo. Para el que 
vegeta en la ciudad, con las po­
tencias del alma acolchadas por 
todas las seguridades y comodi­
dades, estar despierto es en cier­
to modo estar como un poco dor-

rC01tlinúa en la Pág . 67 J 
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L_a PeQueña ... 
(Continuación d e la Pág. 59 J 

el de una localidad. No fué ex­
traño, pues, que se llamaran en 
los sucesivo "Kolaba", "Muttra", 
hasta completar casi todas las 
poblaciones de una provincia en­
tera. Y una de estas hijas se lla­
mó Jhan-si. Jhan-si MacKenna .... 
Es la joven con la cual acabas de 
bailar. 

Act ualmente, es verdad, los ni­
ños m ueren como corderitos. Pe­
ro en aquellos tiempos perecían 
como moscas . Ni más ni menos. 
Yo v1 con dolor la muerte de mi 
querida Sr.ad. Y mi esposa no me 
dió otros h ijos . Poco más tarde , 
me quedaba solo. Solo, solo en 
el mundo ... No importa . .. Pero 
me salgo del asunto. 

El caso es que, durante un ve­
rano, de esos abrasadores que só­
lo se dan en la India , el jefe del 
regimiento recibió una orden pa­
ra que cambiara de guarnición. 
Desde luego, la orden emanó de 
un imbécil . Nada más que un ser 
muy estúpido podía haberla dado. 
Acaso la única intención que se 
perseguía era comprobar el esta­
do de las líneas férreas para el 
t raslado de la tropa. Y si ésa fué 
la idea , hay que reconocer que 
tuvieron que quedar satisfechos, 

. ·-- ~ ~.:;--
:~ t ;· ~ 

t,· ~ . ~ .. 
Usted pu ede poeeer uno de estos mag­
nUJcos Radios sin costar le u n solo cen­
tavo, Usted ob tien e el Radio GRATIS--so­
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guna experie nc ia . El Rad io está comple­
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alterna o comente directa . No requiere 
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y el Rad io funciona. No hacen !alta más 
a,:,:esorlos. Sea el primero de su barrio 
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HOME PLAN CORP. 
100 F'l!tb Ave . Dept . 402 . 
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Envíeme detalles d e su o!erta de 
Radio GRATIS . 

Noml,re 

D treccibn ...... . 

C iudad ..... ... . Pa l.! . 

CADTELfi 

pues antes de terminar el viaje 
se había comprobado su eficacia. 

En aquellos días , "La Pelirroja" 
acababa de enterrar a Muttra 
MacKenna. Y no le quedaba, de 
todos sus hijos, sino la pequeña 
Jhan-sl. Esta contaba entonces 
cuatro años. Siete hijos se le fue­
ron a la infeliz en sólo catorce 
meses . ¡ Qué terrible cosa! El ca­
so es que hacía un calor endia­
blado. Y así partimos hacia la 
nueva guarnición. ¡Fué un viaje 
que no olvidaré jamás! Eramos 
ochocientos setenta hombres! Te­
níamos que realizar una jornada 
de seiscientas millas , inauguran­
do la vía férrea . . . Y en segundo 
convoy iban cuatro compañías 
con doce mujeres y trece niños. 

Cobarde 
~~~~ ~~ct~tu:;

1·ef1 tf!~ª~~~sr:~; 
hombres sudaban como bestias y 
bebían el agua de sus porrones 
con la avidez del desierto que re­
ciba unas gotas de agua. 

Y no fué esto lo peor. Sino que, 
en pleno viaje, se recibió en el 
convoy la desagradable visita del 
cólera . . . ¡Hay que ver! ... Yo no 
era más que sargento, Pero me 
di cuenta del significado terrible 
de aquella visita . No quieras ver 
jamás estallar el cólera en un 
tren cargado de tropas, de muje­
res y de niños, haciendo un viaje 
de seiscientas millas. ¡Es algo así 
como el Juicio Final! Todo lo que 
yo pudiera decir, sin embargo, es 
nada si se le compara con la rea­
lidad. El ·jefe, claro, . hizo detener 
el tren y envió urgentes telegra­
mas en solicitud de auxilio inme­
diato. El despacho corrió veloz­
mente a lo largo de la línea .. . 

Los ayudantes Indígenas, al de­
tenerse el convoy, desertaron 
abandonando el tren . Y en cuan­
to a la estación, tan pronto el je­
fe y los empleados conocieron el 
texto del terrible despacho, aban­
donaron la oficina. El único que 
quedó fué el telefonista . ¿ Y sabes 
por qué? Porque lo atamos a su 
s1lla y le obligamos a cumplir con 
su deber. Los soldados · descen­
dieron del tren con sus equipos 
completos. Nuestro jefe tenía la 
intención de que acampáramos al 
aire llb1 ¿, en plena campiña, pues 
de este modo había menos proba­
bilidades de contagio. Sin em-

bab~~d~· luego, yo rio ouedo expli­
carte qué cosa es el cólera .. El mé-

dico, sí. El lo pudierr. hacer . Pero 
él también murió, atacado por ~l 
terrible mal. Fué durante la pri­
mera mañana, cuando retiraba 
algunos cadáveres que se _de_scom­
ponían en los compart1m1ento:. 
En el andén había siete cuerpos 
tendidos. Y más de veinte hom­
bres atacados del mal. En cuanto 
a las muieres, aterrorizadas, se 
habían refugiado en un r_incón ~ 
gemían, espantadas. El Jefe dio 
una orden: 

-Llevaos a esas mujeres hasta 
debajo de aquellos árbol.es. ~o 
pueden permanecer aqu1. ¡ S1 ! 
¡Debajo de los árboles! Este lu­
gar es sólo para los hombres ! 

Sohre una colchoneta arroll a ­
rla, "La Pelirroja" trataba de con-

por los nervios. SAUCIL regula ; no es 
calmante. Quita angustia. temor, su s­
tos, mal dormir. sobresalto . bola, t em­
blores. Resultado en seguida . En bo­
ticas. 

solar a la pequeña Jhan-si. 
-;Yo no voy hacia los árboles! 

-gritó la mujer.-¡Primero, que 
me cuelguen! 

La pequeña también repitió, en 
su media lengua: 

-¡ Sí, sí, que me cuelguen si 
voy! 

"La Pelirroja" se dirigió a las 
otras mujeres: 

-¿Qué es eso? ¡Haraganas! ¡Id 
a traer agua a los soldados, que 
se · mueren de sed! ¡ Arriba, al 
agua! 

A cierta distancia del campa­
mento había un noco, y las mu­
jeres, con "La Pelirroja" al fren­
te, se dirigieron allí con cubos pa­
ra extraer el agua que necesitaba 
la tropa. La pequeña Jhan-si tro­
taba detrás de su madre. Cuando 
regresaron con el agua. "La Peli­
rroja" llamó a su hombre: 

-¡MacKenna! ¡Eh, tú! ¡El 
agua está aquí! ¡Di a tus com­
pañeros que tengan ánimo. ¡Les 

¿ES HEREDITARIA 
LA EPILEPSIA? 

Nueva York . Rec ientemente se 
ha publicado un fo ll eto t itul adu 
" ¿ P UE DE CURARS E L A E PI ­
L FPSIA ?", que contiene las opi­
nio nes de los más rcnomhrad os es­
pecia li stas E u ropeos, As iá ti cos y 
/\ mcri canos. 
. h (c fo llet~ ha cl esper tacln _Q; r an 
111 te rcs t?1undia l. _ Se repa rtirá g ra­
ti s un 11111~e ro limitado el e e jempla­
r es. Los _int e resados deben clir ig-irsc 
a Educa ti ona l Divi sion, 545 Fifth 
Avenue, New York, N ew York. 
E.U.A., Despacho . ·E,81. < .. 

traeremos toda el agua que les 
haga falta! 

Unos cuantos, los que se podían 
mantener en pie, 1staban en flla. 
El jefe, bajo el cólera la tropa, 
quería que se conservara la dis­
ciplina. Dimos un o s cuantos 
hurras a "La Pelirroja" por ha­
berse expuesto al peligro del con­
tagio y nuestros gritos ahogaron 
los !!'emidos de los infelices que 
estaban ti rados en el suelo. En 
verda d, ninguno de nosotros sa­
bía el terrible significado de esa 
palabra "cólera". Eran novatos. Y 
entre los atacados. se pensaba 
quiénes de entre ellos serían los 
primeros en irse al otro mundo. 
No conocían tampoco la enferme­
dad que tenían, sino de ahora 
mismo . y morían de ella apenas 
la habían comenzado a conocer. 

Entre el ca mpamento, que te­
nía más de cementerio que de 
otra cosa, andaba "La Pelirroja". 
Llevaba pequeños jarros con agua 
y coñac y los distribuía a la tro­
pa. Y, detrás de ella, siempre, la 
pequeña Jhan-si, como una som­
bra. La niña llevaba puesto el 
casco de uno de los hombres que 
habían fallecido de cólera. Y su 
pequeña cabeza desaparecía bajo 
el enorme casco inglés . La madre 
animaba a los er.fermos y la 
pequeña les repetía sus palabras. 
Para ellas, "mañana'' se sentiría 
mejor. Sólo que, al día siguiente, 
cerca de treinta muchachos as­
cendieron al Paraíso. Otros tan­
tos estaban bajo los efectos de la 
enfermedad. El sol nos desollaba, 
implacable. Las mujeres atendían 
a los enfermos , pero los hombres 
se debatían en el suelo como ser­
pientes. 

En eso, llegaron los médicos. 
Estos, afortunadamente, salvaron 
al resto del regimiento. Pero, an­
tes de esto , "La Pelirroja", que se 
había . inclinado sobre uno de los 
atacados, dijo, de pronto, a los 
que estaban cerca de ella: 

-¡Muchachos, sosténganme, que 
me caigo! ¡La ca beza me da vuel-

ta~. sin embargo, no era el c9-
lera. Como no llevaba puesto mas 
que un viejo turbante, deshila­
chado, el sol la había atacado con 
toda su fuerza. Pero fué sufi­
ciente para que le costara la vi­
da. Murió en brazos de MacKen­
na , su compañero. Los muchachos 
lloraron duran te muchos días a 
la heroica mujer desinteresada. 

En tanto, la pequeña Jhan-si 
estaba jugando con el casco, que 
balanceaba en la mano, sujeto 
por el barboquejo, igual que si fu~­
ra un incensario. No comprend1a 
nada de lo que allí estaba pasan­
do. Y ese mismo día, en la tarde, 
sopló fortísimo viento. Con él se 
fué el cólera del lugar maldito en 
que estábamos acampados. _Diez 
días más permanecimos alh en 
una especie de cuarentena. _Pero 
no se presentó otro caso mas de 
cólera. 

-Y es por eso, mi querido,.:­
dijo Mulvaney,-que la pequena 

~~:r~és e~u~uJa e~<>r. 1iE~~j~; 
del sargento primero, luego de la 
muerte de MacKenna. Pero_per­
tenece a la segunda compania .. 

La pipa de Mulvaney se hab1a 
apagado. La encendió de nuevo, Y 
yo le dije: 

-¿ y tú le has dado ese con-

se~'.t_i N~O:~~~la~~ Mulvaney 
con orgullo.-Yo mismo. Jhan­
si · no es una belleza, claro. pero 
es hija de "La Pellrroja". para 
mi es un deber ocuparme de e~­
El cabo Salén que está de e 
hace poco en el regimien~o, es u~ 
miserable. Creyó que pod1a ~ªfa 
sufrir a la pequeña Jhan-s • 
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f e folL', ''La Piel 
No envidie Ud. un cutis, 
terso, fresco y radiante. 
Al nuevo precio de 
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EL JABÓN FACIAL WOODBURY 
35-9 está al alcance de codo hombre y mujer 

tomó por una de tantas. Pero yo 
no me demoré en hacerle com­
prender su error . Y le disparé es­
te discurso : 

-Mira, Salén :. si yo te rompie­
ra los riñones a puntapiés, maña­
na mismo me someterían a un 
consejo de guerra, por insubordi­
nación. Pero yo te juro por el al­
ma de "La Pelirroja", que si no 
pides inmediatamente en matri­
monio a la pequeña Jhan-si Mac­
Kenna, esta misma noche te pelo 
los huesos. Sería una deshonra 
para la compañía que Jhan-si se 
quedara soltera y con un hijo ... 

Y. afortunadamente, Salén ha 
pedido su mano. Se la hemos con­
cedido. Pues, a pesar de todo, Sa­
lén es un buen sujeto. Uno de es­
tos días será ascendido. Luego 

estaba autorizado oficialmente pa­
ra negociar, tuvo que limitarse a 
decirle a Arango que informaría 
inmediatamente del asunto a su 
Gobierno. Van Buren. el secreta­
rlo de Estado del Presidente Jack­
son, había protestado en Madrid 
contra las altas tarifas españo­
las, pero no se consideraba en 
condiciones de entrar en nego­
ciaciones informales con los ha­
cendados de Cuba. Fué necesario. 
pues, limitarse a esperar. mien­
tras se deploraban las dificulta­
des con que tropezaba, de un la ­
do y del otro, el comercio cuba­
noamericano. 

. se hará cargo de la proveeduría. 
Y el porvenir de la pequeña 
Jhan-sl quedará asegurado. Aho­
ra puedes volver al salón. Y no 
se te olvide : debes bailar otra pie­
za con Jhan-si. 

Desde luego, que, en seguida, la 
pequeña Jhan-si me inspiró un 
gran respeto . Y, como es natural, 
no tardé en acceder a lo que me 
pedía el bueno de Mulvaney ... 

Tal fué el primer intento. muy 
poco conocido o casi totalmente 
ignorado hasta el dí a , de nego­
ciar un Tratado de Reciprocidad 
entre Cuba y los Estados Unidos . 
La idea fué de Arango y Parreño, 
cuyo nombre se halla íntima e in­
disolublemente ligado al desarro­
llo de la riqueza cubana. desde 
1790 hasta su muerte. ocurrida en 
21 de marzo de 1837. 

En 1829. cuando Arango propu­
so este primer tratado comercial, 
en La Habana entraban y salían 
anualmente 1.200 barcos de los 
Estados Unidos. que, no obstante 
todas las trabas en vigor, reali­

L*~· ·• • zaban tres cuartas partes del co-
(Continuación d e la . Pág . 14 J mercio de la isla . 

Que, en reciprecidad, los hacenda­
dos tratarían de asegurar que se 
redujeran los derechos a las ha­
rinas americanas y se rebajasen 
también los que estaban obliga­
dos a pagar los buques de ban­

Josephine Hutchinson, .. 

dera norteamericana 
Shaler, como era de esperarse, 

se interesó grandemente en estas 
primeras proposiciones de -reci­
procidad comercial. pero como no 

(Continuación de la Pág. 56 J 

pléndida realización cinematográ­
fica de The Melody L i ngers On, 
se posesiona del cetro y hace que 
todas las miradas de críticos, pú­
blico y hasta indiferentes al cine­
matógrafo, que sólo van una vez 
al mes al r.inPma . converian hacia 

Sl~ÑHl~A: 
Y t1 está a la venta el libro "Monogramas 

Modernistas", para camisas, pañuelos, toallas, 

mantelería, ropa de cama, etc: 

~ ~ 
Contiene más de 350 letras y mono-

• :· • gra~as e~ los e_sti~os más modernos y al 

precio mas econom1co. 

SOLAMENTE . . . . . 20 centavos ejemplar 
DE VENTA EN TIENDAS Y LIBRERÍAS 

Pedidos a: R. y M. Romero 
ÁGUILA, 243, (ALTOS). HABANA, CUBA 
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ella y canten elocuentemente sus 
preces por esta joven actriz . 

Josephine Hutchinson pudo ha­
ber sido la muchacha desaliñada a 
quien vimos aquel día inolvidable 
en la oficina de repartos. . . pero 
no lo era. Porque ya entonces el 
talento de Josephine encontraba 
amplio horizonte en las tablas de 
los teatros neoyorquinos, donde 
triunfaba gracias a su poder dra­
mático que tan propicio campo 
encuentra en la cinematografía. 

RESFRIADOS; 
mtÍs breves 

Al contemplarla, alejada de las 
luces de Kleig o de las candilejas 
del teatro, vista en la· 111uchedum­
bre que atraviesa las calles y lle­
na las arterias de la gran ciudad, 
Josephine Hutchinson pasaría in­
advertida. No es bella. No inspi­
raría las baladas del poeta. Sería 
una mujer más, y para eso, una 
mujer huérfana de los encantos 
femeninos que cautivaran a los 
directores de repartos hace siete 
u ocho años . 

Hay que ver a Josephine Hut­
chinson bajo el ropaje de la actriz , 
Hay ·que ton templarla en el papel 
que represen ta. Entonces la mu­
jer sufre la más maravillosa de 
las transformaciones. Josephine 
Hutchinson acaba por ser bella, 
irresistiblemente bella : la misma 
belleza que hace a · Helen Rayes 
deslumbrante desde la pá.ntalla: 
el encanto espiritual que suaviza 
los contornos e imparte al rostro 
una cualidad exquisita que envi­
diarían las coristas de hermosura 
clásica. La misma belleza que en­
contró Leonardo de Vinci en Mona 
Lisa y que inmortalizó en "La Gio­
conda ". 

L3. primera vez que Josephine 
Hutchinson apareció en una pe­
lícu la. escucha mos el comentario 
siguiente : "La Warner Brothers 
acaba de contratar a una mucha­
cha muy fea para aparecer en uno 
de sus films. Esa compañía debe 
estar loca. Habiendo tantas mu­
jeres bonitas escoger a una des­
pruvista de atractivos físicos" .. . 
Aquel primer film fué "Happiness 
Ahead". Lo vimos en privado y 
contra toda la opinión abrumado­
ra de los que no pudieron ver el 
destello que emanaba de esa mu­
chacha "sin atractivos", tuvimos 
la seguridad de que el cinemató­
grafo acababa de hacer una de 
sus más grandes conquistas. 

Más tarde, mientras preparaba 
la próxima obra del teatro legiti­
mo, Josephine apareció nueva­
mente en "The Right to Love" y 
después en "Oil For the Lamps of 
China". Ya la crítica modificaba 
su opinión. Josephine Hutchinson 
dejaba de ser "una muchacha in­
signifjcante" para convertirse en 
una actriz de relevantes méritos. 
Naturalmente su nombre era fa­
moso en Broadway y ha estado 
durante muchos años · unido al 
nombre de Eva Le Gallienne, pres­
tigiosa figura de las tablas y pro­
tectora artística de la Hutchin­
son. Pero es ahora en "The Melody 
Lingers On" cuando Josephine se 
coloca entre las actrices más com­
pletas de la moderna cinemato­
grafía. Su inmaculada interpreta­
ción y el poder dramático que se 
desprende de ella hacen posible la 
comparación con Helen Rayes en 
su inmortal e inolvidable "Made­
lon Claudet". 

Una de las cualidades más ex­
traordinarias en el cinema, y tal 
vez la más escasa de encontrar, 
es la discreción. El poder de con­
tener la emoción haciéndola más 
intensa que si se deja escapar en 
torrentes: esta cualidad es patri­
monio de Josephine Hutchinson y 
de las grandes actrices que jamás 
desaparecerán del corazón de los 
espectadores. 

Desgraciadamente, muchas ve-

O :::~ri!::~ficarse contra los 

Tómense alimentos sanos; bébase 
agua en abundancia; hágase 
ejercicio todos los días y duérmase 
bastante. 

@ Para EVITAR un Resfriado 

Después de haberse lii 
expuesto a la intem- ' . 4;l · 
perie o cuando haya _:::,, 
estornudo o señal 
de irritación nasal, 
úsese la asombrosa • · • • 
fórmula· nueva : 
Vick Va-tro-nol. Bastan unas pocas 
gotas en cada ventana nasal para 
atajar muchos de los resfriados 
antes de que se extiendan m ás a ll á 
de la nariz y la garganta, donde tres 
de cada cuatro de ellos comienzan . 

@ Para QUITAR un Resfriado 
Frótese el pecho a 

~aoht: ieaª~':5~:; 1--. 
ungüento de con- • -
fi anza: Vick Va po- " · 
Rub. Su doble y 

poderosa acc ión- . • • • : 
penetrante a la vez 
que va poriza nte-generalmente 
alivia el resfriado en una noche. 

Estos tres sencillos consejos cons tituyen el 

Pla n Vick. Detalles completos en cada paquete. 

Sígase el PLAN VICK para 

DOMINAR los RESFRIADOS 

ces una artista posed0ra de cua­
lidades tan ·extraordina rias como 
nuestra entrevistada , se ve obli­
gada a aparecer en papeles que 
hacen poco honor a su talento. 
Historias desvaídas y absurdas pa­
ra entretener el aburrimiento del 
público. Pero esta vez la suerte 
ha favorecido a la actriz. "The 
Melody Lingers On" es una trama 
pletórica en momentos felices 
sabia y diséretamen te explota~ 
da en la pantalla , y el grupo de 
individuos que interpretan los pa­
peles principales se colocan a la 
altura deseada. ' Un nuevo galán 
joven hace su debut en esta obra: 
George Houston . cantante de re­
nombre que había pasado inad­
vertido hasta ahora por los pro­
ductores peliculeros. Houston se 
revela también como una prome­
sa que dará frutos óptimos en el 
cinema. Todo depende de la direc­
ción que encuentre en el fu turo. 
Pero todos los artistas que ofrecen 
su talento para hacer de "The 
Melody Lingers On" una obr::i. en-

(Continúa en la Pág. 66 J 
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CUAJO DE !JNGLÉ/ 
AD A• l(A PAN 

LESSON XXIV 
P ARTICULARS REFERRING TO VIS ION 

(partíkiulárs reféríng tu víshon ) 

PARTICULARES REFERENTES A LA VISIÓN 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 

1 Eyeglasses ái-glásses} (1) 

glasses glásses (1) e~pej uelos. gafas 

spectacles spéktakels 

2 Nose glasses 7WUS glásses (1) len les 

3 Lorgnette lom ét impertinentes 
4 Lorgnette lornét } 

opera glasses ópera glásses (1) gemelos de teatro 

5 Field glasses fi i ld glasses J (1) anteojos de larga dis-

(or binoculars) (binókiulars) tancia 

6 Goggles góguels espejuelos usados por 
los aviadores, chofe-
res , etc. 

7 Monocle mónokel monóculo 

(1, La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Los ve rbos que llevan asterisco ( •) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima . 
• blink <to ¡ bl ink (toJ pestañear 

blu rred blerd borroso-a 
clo th cloz paño 
curve lto) tu kerv 
cataract cátarakt 

Inglés 
• inflame (to) 

medicine chest 
nurse 
nose piece 

organ 
object 
orbit 
one-eyed 

• pluck (to) 

pupil 

retina 
rim 
roundish 

rings under the eyes 
serious 
sty 

• strain (tol 
sore eyes 
tears 
tissue paper 
tumor 
tortoise shell 
temple 
worry (tol 
worried 

• wink (to) 
weakness 

• wash (to ) away 

Pronunciación 
tu infléim 
médisin chest 1 2, 
nerss (1) 

nous piiss < 1) 

Español 
inflamar 
botiquín 
enfermera 
arco nasa l (de los es­

pejuelos) 
órgano órgan 

óbyekt 
órbit 
uón-áid 
tu plok 

(3) objeto, cosa 
órbita 
tuerto 

piúpil 

retina 
rim 
ráundish 

rings ónder di áis 
sirios 
stái 
tu stréin 
sor áis 
tíirs 
tíshu péiper 
tiúmor 
tórtis shel 
témpel 
tu uéri 
uérid 

tu uínk 
uíikness (1 ) 

tu uósh áuéi 

sacar (las cejas) 

{
pupila (del ojo) 
niña del ojo 
retina 
aro 
casi redondo, medio re-

dondo 
oieras 
grave 
orzuelo 
forzar ria vista) 
ojos enfermos 
lágrimas 
papel de China 
tumor 
carey 
patas de los espejuelos 
preocuparse 
se preocupó, preocu-

pado 
guiñar 
debilidad 
descarnar (limpieza 

completa de una 
he1idal 

celluloid séliulóid 
eyeglass case ái -g lass 
eyeshade ái-shé id 

k éis (1) 

encorvar 
catarata 
celuloide 
estuche para espejuelos 
visera (protector de los 

(1 l La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La ch debe pronunciarse fuerte. 

eyeglass . ái-g la :;s } 
lens l ens 
eyelashes ái-láshes 
eyebrows ái - bráus 
eyeball ái-bol 
eyelids ái-lids 
eyeshadow ci i - shádou 

(1) 

ojos contra la luz) 

cristal, lente, ocular 

pestañas 
cep,s 
globo del ojo 
pá1l)ados 
som bra para los ojos 

(3) La Y en la pronunciación figurada tiene un sonido parecido 
al de la ch . 

EXPLICACIONES 

EXPRESIONES FAMILIARES 
To disappoint tu disa póint dejar plantado 
It was a slip of the it uós e slip ov di se me fué 

tangue tong 
Cinch <a, e sin tch una botella <expresión 

• edge / to) tu ech (2 ) bordear familiar o modismo 
que significa ser em• 
pleado y trabajar po• 
co o nada) 

fr ame fréim armadura 

• glance rto l tu glanss } (1) dar un vistazo { 

da r una ojeada 

.. glimpse rto 1 t u glimpss (1) ojear Scoundrel la) 
Ra sca! <a, 
Graft 

glance <a ) (1) 

glimpse la ) 
e glanss } 
e glimpss (1/ una ojeada, un vistazo 

hast:1 look ra1 e jéisty luk 
goggle -eyes gógel -áis} 
pop-eyed pop- áz d 
hollow jólo 

1ns U ITI S 

1° Estudie primero y traduzca después al 
¡;~;~~~ voz alta las frases en el siguien -

ZO Cop ie después en un a hoja suelta todas 
las frases. repit iendo las palabras en alta 
voz. Compare lu ego l o escrito con las frases 
cl r: l texto hauendo las correcciones neces2r ia s 

A 

I L "Docto r , do you find my eyes in bad 
cond1tion? Do you think it is anythina 
serious?" "I'll tell you as soon as I have fin~ 
is hed my examina t ion" ror. as soon as I am 
through with my examination,. As my prices 
are by far the most reasonable in town < 11, 

ojos saltones, ojos re ­
ventones 

hueco -a <interior ncío 
de algo1 

ins 

EJERCICIOS 
don't worry if you have to take treatments 
(2 ) . 

. U l. The eye is _the organ of sight or 
v1 sron. 2. The orb1t is the bony cavity <3J 
for the eyeball. 3. T~e . eyeball is the globe 
of the eye. 4. The m s 1s the luminous part 
< 4 / of the eye . 'or ~he colo~ed ring of the 
ele J: 5. The . pupll 1s the circular opening 
_l :>I rn the m1ddle of the iris. 6. The eyelid 
1s the cover of the eye. 7. The arch of hairs 
above the eye are the eyebrows. 8. The eye­
lash 1s the line of hairs that edges the eyelid 

III l. The eyeglass is a lens to protect or 
rect1fy the visual angle (or the angle of 
s1ght , ( 61 . 2. The lens is a piece of glass 

e scciundrel L 
e ráscal I 
graft 

un srnve rgüenza 

chivo <expresión faml• 
liar o modismo que 
sign ifica apoderarse 
de alao indebida­
mente 

0

(también sig­
nifica soborno polí­
tico) 

with one or both sides convex or concave. 
3. Con ca ve is the hollow and curved part 
of an object and is appl ied to the inner side. 
Convex is the rou ndish or curved part of an 
obJect and is applied to t h e outside. 

IV 1. There are glasses for ali eye 
a ilmen ts. Some wear glasses because theY 
a_re nea r- sighted , others for being far· 
s1g~ted: sorne for being cross-eyed (Of 
squrn t-eyed,. others f or eye-strain 17) • 2; 
The eyegla~ses a re kept in a case. 3. We cleat, 
the glasses with a cloth or with tissue paper. 
4. Tears come from our eyes. 

V l. A sty is a sma ll inflamed tumor on 
the eyelid. 2. The cataract is opaque flesh (S) 



on the iris of the eye. obstructing the pas­
sage (9) of the light. 3. When one has under­
gone an operation for cataracts, almost 
always, he remams under the care (10¡ of a 
pr!vate nurse until entirely _c ured . 

VI l. The more modern mstruments for 
examining the eyes are the "retinoscope·' 
for examininl!: the retina and the "opthal­
moscope" which is a lso used to examine the 
Interior of the eye. The retina is the inner 
membrane (or coat1 that covers the back 
part of the eye. 

VII l. At thc bea uty parlor we can get 
eyeshadow, an eyelash pencil , we can have 
the eyebrows plucked. or we ask for an "eye­
brow arch" ( 111 . 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. What did the patient wish to know 
about his eyes? When did the oculist give 
his ,opinion? Why did he tell the patient not 
to worrv if he had to take treatments? 
. II l. Which is the organ of sig ht or 

v1s10n? 2. What l S the orbit? 3. What do 
}'OU cal_! _the globe of the eye? 4. Which part 
!s the m s? 5 .. Has the iris a circ ular open­
mg? 6. What 1s the eye!Jd? 7. With what do 
you pluck yo11:· cycbrows? 8. Do you use an 
eycla.,h f'Cllí'.II_? 

III l. What is the eyeglass? 2. What shape 
has the lens? 3. Which part of the lens does 
concave refer to? Which part does convex 
refer to? 

IV l. What is the difference between 
being near-sighted and being far-sighted? 
2. Where does the man keep his eyeglasses? 
3. With what does he clean his eyeglasses? 
4. From where do tears come? 

V l. Where does a sty form? 2. Does a 
cataract obstruct the passage of the l!ght? 
3. Does a prívate nurse charge much for her 
services? 

VI l. What do you call the more modern 
!n~truments for examining the eyes. Where 
is t.he retina located? 

VII l. Where do you ask for an eyebrow 
arch? 

c 

xf;f¡~ucción de las frases de la Lección, 

I l. Un optometrista- reconoce los ojos 
para corregir la visión y aiustar los espe-

juelos. 2. Requieren educación universitaria 
Y tle~en que pasar un examen antes de po­
der eJercer (en los Estados Unidos examen 
ante . un tribunal del Estado). 3. Un opto­
metnsta es llamado doctor en algunos Es­
tados Y en otros no tiene tal tratamiento. 

I~ _l. Un oculista es un médico que se es­
pec1ahza e~ las enfermedades de los ojos. 
Hay tamb1_en o~uhstas especialistas en gar­
ganta. nanz y 01dos. El oculista tiene que to­
mar lo_s curso_s. reglamentarios de Medicina. 
Le esta_ perm1t1do hacer operaciones en los 
OJOS: mientras que al optometrista, no . 2. Un 
ocuhsta puede _también recetar espejuelos. 
Este tiene un metodo distinto al del optome­
tnsta. 3. El oculista usa lo que se denomina 
gotas par_a los ojos, antes de reconocerlos. 
4. El ocuhsta. desde luego, tiene el titulo de 
~~~~r en todas partes (de los Estados Uni-

III l. La óptica es la parte de la física 
que estudia la luz y la visión. 2. EJ óptico es 
la pers~na que se ocupa en confeccionar o 
vender instrumentos ópticos y despachar las 
recetas. 3. Un lente óptico es un vidrio pre­
l?ªr!)-dO para telescopios u otros instrumentos 
9pt1cos. 4. Un telescopio es un instrumento 
opt1co qu~ hace aparecer a los objetos dis­
tantes mas . cerca y _mayores. Un anteojo es 
un _telescop10 pe9ue_no. 5. Un microscopio es 
un instrumento opt1co para precisar detalles 
de los obJetos pequeños o diminutos. 6. Una 
lupa aumenta el tamaño o las dimensiones 
de los objetos. 7. Un optómetro es un ins-
~~u~:nJipe~~el~~~eba visual para el ajuste 

IV l. Cuando tenemos mala la vista con­
~ul~amos un oculista, un optometrista' o un 
optlco. 2. Fuimos a la consulta del oculista 
mur temprano por la tarde, ya que era im­
p_os1ble i:iacer. arreglos para una hora espe­
cial , debido, sm duda, a que muchos clientes 
no cumplen sus citas. 

x:1:ruestas a las preguntas de la Lección 

I l. He examines the eyes for correction 
of vision and fits glasses. 2. He requires a 
college education and has to pass a State 
Board examination before he can practice. 
3. In sorne states he has the title (trata­
miento) of doctor. but in others he hasn't 
this title. 
. II. l. It refers to a physician who special-
1zes m d1,:eases of the eye ; sorne oculists also 
specialize in diseases of the ear, nose and 

thtoat. 2. He treats diseases of the eye, he 
is allowed to operate on the eye and he can 
also presc ribe giasses. 3. He puts drops in 
the eyes before examining them. 4. Yes, 
everywhere. 

III 1. Optics is the part of physics tha t 
treats of light and vision. 2. An optician is 
one who ma kes or sells optical instruments 
and fill s prescriptions. 3. An optical lens is 
a ground Jens for a telescope or other optical 
instrument. 4. It is a very useful optical 
instrument. 5. Yes, many interesting things . 
6. It is a glass which increases the size or 
dimension of objects. 7. It is used to test 
eyesight for the fitting of glasses mot used 
very much at present, as there are more 
modern instrumen ts l. 

IV l. We consult an oculist. an optome­
~rist or an optician . 2. We had to go early 
m the afternoon because it was impossible 
to make a rrangements for a special appoint­
ment. 

NOTAS 

1 As my prices are by far the most reason­
able in town ras mái práisses ar bái far 
di most rísonabel in táun) < I I pues mis 
precios son de los más razonables en la 
ciudad. 

2 To take treatments rtu téik tríitments) 
seguir un tratamiento. 

3 Bony cavity rbóu ny cávity) cavidad hueso­
sa ; bone (boun) hueso. 

4 Luminous part (/iúminos part! or Colored 
ring (cólord ringJ parte luminosa (del 
o.iol. 

5 Circular opening rsérkiular ópening) 
abertura circular. 

6 Visual angle rvíshual ánguelJ or Angle of 
sie;ht (ánquel ov sáitJ ángulo visual. 

7 Near-sighted rníir sáitedJ miope. Far­
sighted (far-sáit~d ) présbite (que ve me-

~~~os~:áJ~~os ( (lue o~eSq~i~t-~·ye~r~~~eíi~ 
aid ! bisojo-a. bizco-a. Eye-strain ( ái­
stréin! forzar la vista. 

8 Opaque flesh (opéik flesh) carnosidad 
opaca. 

9 To obstruct the passage (tu obstrókt di 
pásech) (2) obstruir el paso. 

10 J:Ie remains under the care (ji reméins 
onder di ke'r!. El continúa al cuidado . 

11 Eyebrow arch (ái-bráu archJ (2) un 
arreglo de las cejas. 

(1 l La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La ch debe pronunciarse fuerte. 

, A ft'l'rl PI 



Para los labios 
de la mujer 

--~? 
cubana ... 

i\lICHEL. el mara \·illoso crea ­
dor de belleza. ha hecho un 
cuidadoso estudio de los va rios 
tipos de la mujer cubana. y en 
sus tres tonos de creyón que 
nos envía. claro, mediano y os­
curo . hay ese rojo de la bio ini ­
mitable que produc e irresisti­
ble belleza en los la bios de loó 
distintos t ipos de nuestras mu­
jeres. Y es por eso que con 
él ha surg ido esplendorosa la 
belleza de sus bocas como una 
mara \°illosa revelación. 

i\UCHEL COSI'vIETICS. INC., 
:-iEW YORK 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
AP.-\.RT.-\DO 66 1. LA HABAN,\. 

En·: ie 10 cent a ,.·o,; en sellos de correo 
o t 1ns1bre :, recibi ré. una n-1u es tra de 
es te mara\·1110s0 creyón en tono cla­
ro . med iano u oscu ro. No es necesa -

oosepn1ne._ ._, .,__, 
, contin11ación de la Pá g. 63 J 

cantadora por su su ti leza ar tísti ­
ca y refinado espiritualismo. no 
son sino figuran tes al lado de Jo-
sephine Hutchinson. . 

¿ Qué valen la belleza. las !meas 
clásicas de un rostro. lo sensual 
de una boca y el arrobamiento in ­
citante de unas miradas. compa ­
rados con el supremo don de in ­
terpreta r elocuentemente un pa ­
pel. est ilizando la . emoción y con ­
moviendo en sus fibr as mas sensi­
bles al esoectado r. sin prejuicios 
de edad . raza o temperamento? 

Glosando un párrafo bellamen ­
te escrito oor nuestra compa11era 
Hor ten sia ·de Varela al discuti r 
cierto film de Mae West . diremos 
con ella: ·· ¿Qué valen el buen ves ­
tir. el perfume. el rimel. el lu jo 
en todo su esplendor? Esto es me ­
nos di 'ícil que llega r a l triunfo 
por medio de la inteligencia. del 
temperamento a r tístico. de la sen ­
si bilidad y delicadeza del espíritu, 
de la sutileza y el talentoso ma ­
nejo de las más escogidas cual ida ­
des inte ectuales". 

Hortensia de Varela. comprensi -

TESOROS Y MINAS 
Oro . minas . yacimientos y toda 
clase de r iqueza oculta e n la tie rra. 
agua o muros. puede ser localizada 
con apa rato s modernos de radi o. 
Pida in fo rmes a: P ublicac ione~ 
Ctilidad . .A p . 159. Vigo. Espa ña. 

va y supremamente intelectua l, 
sensitiv:1 a toda obra de arte, 
abundante en sutileza delicada, 
dirí a que el triunfo de Jose_phine 
Hu tchinson esti m ás a ll a del 
triunfo corriente obtenido por las 
estrellas del cine . Es el triunfo de 
la in teligencia sobre el atractivo 
bana l y fác il de la carne. Es el 
éxi to decisivo de la mujer sin 
atractivos físicos que enerven los 
nervios del mac ho y hagan surgir 
la envidia de las hembras. ¡El 
triunfo supremo de la suprema 
concepción a rtística! El desbor­
damiento de un ánfora pletórica 
de vibrac iones sutiles. Josephine 
Hu tchinson. la actriz , es la quin­
t aese ncia del a rte en cada vibra­
ción de la carne. Es un a mujer 
fea que responde a esa metamor­
fosis extraordinaria que después 
se llama genio. La mujer , vista y 
tratada en lo privado. no deja ese 
sentimiento tan común de decep­
ción que se opera en nosotros des­
pués de admirar un prodigio de 
talen to en la far sa. Josephine 
Hutchinson a11ade nuevos encan­
tos a la concepción que teníamos 
de ella antes de conocerla. Su ta ­
lento, su exquisito don de gentes 
y la intelectualidad viva que se 
no ta en cada una de sus palabras , 
robustecen la admiración. 

Sencilla, como corresponde a los 
verdaderos genios, apenas si im­
presiona en lo privado con la au ­
reola que t iene como actriz. Su 
personalidad rara nos fascina el 
espíritu. 

Muchas estrellas de cine han 
querido impresionai·nos recita ndo 
un sinnúmero de peripecias más 
o m enos creíbles respecto a su ca­
rrera. J osephine nos dice con una 
sencillez plena que en su carre­
ra no hay nada acc idental. Per ­
tenece a una famil ia de artistas. 
Desde su más tierna infancia la 
meta perseguida por la madre . que 
también triunfó en las tablas en 
sus mocedades, era colocar a la 
h ija en el puesto que le corres­
pondía por herencia y por incli­
nación. Desde peque11 a la madre 
incu lcó en ella el amo r se reno y 
firme a l a rte. No a l arte del tea ­
tro solamente. sino al arte en to ­
das sus expresiones vita les. La 
musica despertó en la chiquilla el 
instinto por la armon ía perfecta. 
La ointura le ense11ó los caminos 
glor'iosos hac ia todas las forma 5 
bellas de la naturaleza. La educa­
ción sistemática y autorizada le 
educó el buen gusto y dió a su 
palabra la perfecc ión . Es un pla­
cer in tenso escuchar a J osephine 
Hutchinson habla r el inglés En 
su boca Shakespeare tiene dulzu­
ras insospechadas Pero lo más 
elocuente de su arte teat ral está 
en la absoluta desenvoltura y dis ­
creción de su actuación 

En "The Melod y Lingers On" 
J osephine Hut chinson envejece ... 
P ocas actrices pueden envejecer 
en el lienzo con gracia y pres­
tigio. Ella re a li za el milagro. E, 
más atract iva al final de la pe ­
lícula. cuando las ni eves han cu ­
bierto sus sienes. que a l comienzo 
de la misma. cuand o toda su ju­
ventud es un himn o el e gracia a 
la vida. 

Recordamos sólo un caso. antes 
del de Josephine Hutchin son. de 
una actriz que envejece radiante 
y bellamente en la pantalla: el 
de I rene Dunne en su película 
"Cim arrón" . Dos fin a les dignos de 
dos actrices que tienen el poder 
extraordinario de vivi r plenamen ­
te sus papeles sin fatigar a l es ­
pectador. 

Y esta hi sto ria bella y sent i­
menta l. ll ena de momentos tan 
huma nos que creemos reconocen 
en ella la hi ~to ria de mu chas per­
sonas de nues tra amistad. ha sido 
llevada a la pan talla por una 
compafüa inde pendiente. sin pre-

tensiones de grandezas. La Re­
liance Pic t ures debe esta r sat1~­
f C'r ha de ·su obra. Artistas Urn~ 
dos a l dis tribuirla, cosechara 
más que dinero : cosechara loas 
de todos los pueblos de la t ierra. 

Y de pronto Josephine Hu tc hin ­
son se aparta del ejérci to de mu­
jeres poco atractivas, pa ra m1h ­
tar con prestigios de realeza en ­
tre las muj eres más hermosas de 
la época, con el prestigio inmac u­
lado del talento verdadero y fera z. 

i d1oche6ue na .1 

r contin11ación de la Pág. 16 ) 

a cocido sobre la choza de Bruno, 
que sigue como antes : el fog ón 
apagado , la mesa arrinconada y 
la muier sen tada a falta de la bor. 

- ¿Qué hay, Bruno? 
El la mira compasivo. Viéndo­

la en un acobarda miento inocul­
t a ble. dice algunas palabras de 
a lien to y deja para si las negras 
ideas que lo persiguen . Ell a tiene 
un gesto de resignación y deja 
escapar : 

-Dios es Dios. ¡ Hoy Nochebue­
na. y que nosotros ni tan siquiera 
puédamos comer mal amen te! 

Y como una melopea a estas 
palabras, los cantos alegres de un 
radio adyacente se esparcen por 
la estancia. El mu rmullo pueble­
rino cruza también como una 
venganza de los que gozan para 
los que sufren . Las primeras som­
bras de la noche se recuestan en 
la tierra y tienden su h alo me­
lancólico en el a lma de Bruno y 
Can dita, que h:rn quedado enmu­
decidos. Así permanecieron un 
intervalo de va rios minutos has­
ta que los hijos rom pen sus pen­
samien tos: 

-Papá . ¿c uándo comemo nos­
ctro? ... 

-Ahorita . hiios míos ... 
Bruno se decide. ¿A qué espe­

rar más? Y en el fondo de la co­
cina. a escondidas de ·1os muc ha ­
chos. en tera a su muj er de la re­
solución que se ha impuesto. 

- Voy a sa lir. C8.nd ita. y trae ré 
la comida cueste lo que cueste y 
pase lo que pase. 

- Pero. Bru no. por Dios ... 
-Nada. En la plaza todo es tá 

sobrante y no es humano que pa ­
semos este dia sin comer ni un 
alpiste. Yo soy un homb re hon­
rado, tú lo sabes. y Dios me per­
done. Candita. de esta barbaridad 

iBuenas noticias 
para los 

CATAR ROSOS/ 

FUERZA 
La C erebrina de Ulrki da vitalidad , 
fuerza y potencia. 

Es un fonico para la sangre, mús­
c ulos. cerebro y nervios . 

Si esta Ud. de bil y nervioso: si sus 
fuerzas s e agotan: si sufre de insom­
nio, tome 

CEREBRINA 
DE ULRICI 

El tónico de confumz..¡ 
p11r¡¡e/cerebroyne n ·io{ 

que voy a hacer. ¡ Robaré 1 
• 

Puso el cuchi llo en el tahah, 
éste r n la cintura y partió dere­
cho. El iría a la plaza. velaría el 1 

momento opor t uno y robaría en 
el luga r que menos posibilidades 
de descubrirlo presenta ra . Por 
aquella ca ll ejuela apartada la os­
cu ridad es densa y de t recho __ en 
trecho un foco de pocas bu¡ias 
brinda su luz . Ha avanzado dos, 
tres cu:idras. ligeramente. Enton­
ces adv ier te que hacia él camina 
un hombre con una eno rme caJa 
sobre los hombros. Cruza a su ve-
ra sin sa luda rle. Es algún presen-
te de Navidad, no hay duda, por 
el olor a carnes y go losinas. Bru-
n o se detiene y contempla al via­
jero. que se esfuma en las som­
bras. 

-¿Pa ra qué ir a la plaza?-Se 
pregunta - ¿Qué mejor chance? 

Y retrocede. listo a extraer el , 
pu11al. A unos pasos del hombre, 
se siente acob:ud ado. pero su in­
teri or le dice qu e aquella opor-
t u11 id:td es ú11ic;1. Han andado 
una veintena de met ros y Bruno 
rueda de su resolución al temor 
y viceversa. hasta hace r descon­
fiar a l de la caja. Este rec u~rda 
que el que lo sigue es el mismo 
con quien se cruzara momentos 
antes. Pudiera robarlo o. al me­
nos. las intenciones no parec~n 
de confianza. Sien te los pasos : 
Bruno junto a sus talones Y s 

pa~¿ 3 :~;~ ide~· del barrio. amigo? 
Bru no qu edó estático. 
-Sí. se i1or. . ? 
-¿ Conoce a Bruno Perrz. 
-Un se rvidor . . . mi 
- Pues mire. si no es por ta 

se queda sin . esta cena por es 
0 noche . La caJa vino por expre\ 

y como nadie fu é a recoger_la ma 
ordeno el jefe que se la tra¡era 

SUL~'l\ªorpresa de Br_uno_ no tl~d~ 
comparac ión . y as1 dialoga 
entran en su casa. . ce-

Aun contemplando su ópim~eclr 
na. Bruno no cesaba de ben ano 
la feliz iniciativa de su herm 
Perico. 



CUENTO .. 
(Continuación de la Pág . 61 ;-
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mido, adormecid?, mullido por el 
confort y garant1_zadas P?r_ la po­
Hcía sus pequenas act1v1dad~s:_ 
para el que vive como_ yo _v1v1 
aquel año, hasta el sueno tiene 
mucho de vigilia. Esta vida ciu-
dadana está como herida por un 
principio de muerte , en tanto 
que aquélla es vida absoluta, ".i_da 
de músculos en constante tens1on, 
vida en que cada nervio y cada 
pensamiento son centinelas aler­
tas para evitar letales asechan ­
zas. Y es una vida ta1: llena, tan 
íntegra , que no da tiempo para 
aflojar el alma con meditaciones 
ni !a materia con sufrimientos. 

pero esa existencia de orgullo 
tenia !!Ue ser castigada, y lo fué. 
Lo fue irónicamente, por obra de 
Jas fieras . Desde mi fortín, yo 
veía mi huerto y, luego, el jar­
dinillo que me atreví a plantar. 
Rosas de todos colores, desde la 
de pétalos suavísimos hasta esas 
tumefactas y henchidas de jugo 
que son casi frutas, ponían de­
bajo de mí una alfombra fresca , 
Al otro lado, los grandes árboles 
donde empezaba la selva forma­
ban un muro verde del que a ve­
ces se escapaban bandadas de pá­
jaros de muchos colores, como 
flores enloquecidas. Más allá, ha­
cia el oeste, en una extraña calva 
!evantábanse raras construccio­
nes de una materia oscura, abrup­
ta, semejante al cemento, que yo 
creí entonces ruinas antiguas y 
que hasta muchos años más tar­
de no supe que eran termiteras. 
Y al lado opuesto, el río ancho, 
lleno de troncos en los días de 
aguaje, apenas turbado en su 
muda quietud cuando muy cerca 
de sus riberas, casi bajo las ra­
mas, se deslizaban las piraguas 
silenciosas de los indios, mis es­
clavos, mis súbditos, por caídas de 
ramas y tácito nadar de coco­
drilos. 

Porque, sin decírmelo, llegué a 
1 sentirme rey . Rey de aquella vas­

tedad saturada de potencias. De 
mis vasallos apenas si entendía 
más que las palabras precisas pa­
ra mandarlos y para exprimirlos: 
nunca había traspuesto los lími­
tes de sus primeras chozas sórdi­
das, asomadas a la ribera, y no 
por miedo al indudable peligro 
que ello hubiese podido entra11ar, 
sino por Indiferencia. En esto 
también era un rey. ¿Qué monar~ 

1 ~:, ~;~)~U~eSÚmt~?~O~~~~f~e~l; 
su vida? En mi fantasí a domina­
dora comenzó a cuajar la idea de 
traer una mujer de la -ciudad . 

La Cera Mercolizada 
conserva 

1 

el cutis impecable 

C Desde el descubrimiento de que la 
e:~ Mercollzada absorbe y elimina la 

: i!~!te~~tJ~ª rip~e:~~~~~d\n~~e ~~ 
~~z~~\;~~e~e ~~~~!rv~er 

1
1~d~i{i1:a~;~: 

Déflcn cutis perfecto y atractivo. Su be-

[:!e/ ~cc~~~1fª~! 
1
~if¿~~~s~;

1
ª~~~Jtg'º; 

caro~amas acostumbradas a pagar precios 

~~! f ~e¡~sz:r:;~ar:ac/g~~s e~e J~~c~':,1r~~ 

~~~~a! . ~~rya laM~~~~ll~ir~ol\~!d:v:tfr!i 

~t~~~~ iueméioJ~cta\':,t,i;~o e~e ti!~1e!~~ 
<t,an, Slste en aplicársela, como el cold 

~~lt~rse~~r~~e~~do:en\~s c~;a ~cº1S:ª~:fia: 

~:~rl~~en~:Íle~! ~~~~ taM:~co~;zaiit1:ª~: 

t~~al•~I .~~~::e\ s;;,:~1e•i11~º0• p.flv~ci::: 
i~ ? u~e 7:;:; d~O ef[~a~ri d~e' h:~aº~!: 

_ ar o como loción astringente. 

Era lo único que me faltaba: una 
muj·er cualquiera, no importa si 
rubia o morena : joven, eso si, que 
le diera sentido a aquellas flores 
y a aquel dominio . No tuve tiem­
po de completar mi sueño. 

El primer aviso debió dármelo 
la propia observación . Pero es­
taba ciego de fatuidad. Había de­
jado que el orgullo se me agriase 
en vanidad , y no lo escuché. Uno 
de los indios me dijo palabras ra­
ras muy de prisa , se11alando el 
oeste. En sus frases dominaba 
una: armiens o cosa así. Me en -
cogí de hombros. Noté que los 
bichos pequeüos aumentaban, y 
me limité a untar de grasa los 
troncos de mi vivienda casi aérea 
y las argollas sostenedoras de mi 
hamaca. Noté que el perro se in­
tranquilizaba venteando algo, Y 
me limité a da rle golpecitos pri­
mero y puntapiés después. Fui 
estúpido, estúpido . . . Y, empero, 
¿qué hubiera podido evitar C~J?­
no haberlo sido? Lo que suced10 
era tan superior a mi. que pre­
venirlo hubiera equivalido a su-: 
frirlo dos veces nada más. Cuan­
do me di cuenta de que en tres 
días enteros los indios no se de­
jaron ver, y cuando los_ vi aban­
donar sus chozas y huir, ya era 
tarde . Sentí miedo, sí , el miedo 
que ablanda los huesos, el miedo 
a lo desconoc1do, que es el peor . 
Mas pensé que si perdía la auto­
ridad ante los indios, ante los 
animales y ante mí mismo sobre 
todo, no tendría energías y~ nun: 

~:rf:\~ e;~!tif b!ll~ ;,eeirrve¿Ál~~: 
na tribu más belicosa, antropofa­
ga tal vez? ¿Quizás f_anta~mas, 
ya que el indio me ha~ia sex:iala­
do las misteriosas rumas situa­
das del otro lado del arroyo? El 
día nada me trajo de anormal,-~ 
para domar mis nervios t raba¡e 
hasta el crepúsculo. Pero la no­
che, aoenas caída 9e las copas de 
los árboles , emp~zo a desmorali­
zar mis resistencias . . 

Subí a mi hamaca. ¡ Ah, que 
tranquilidad, qué descarga ~e la 
electricidad acumula_da en m_1 ser, 
si hubiese sobrevemdo al fm la 
agresión de. una fiera o de u~os 
hombres! Mas no. Todo era mis­
terio y amenaza. Con el oído ~u­
tilizado por el terror, con los o¡os 
dilatados por difuso espanto, en 
vano trataba de penetrar la 
.sombra; un ruido vago, hipócrita, 

ancho y como viscoso; un ruido 
que yo hubiera dado no importa 
qué por cambiar por uno de aque­
llos truenos que hacían temblar 
todo el paisaje, se acercaba y pa­
saba por debajo de mí. Y sobre 
este ruido, el aullar del perro. 
largo, lastimero : un alarido de 
petición de amparo, henchido del 
dolor de no poder expresarse con 
palabras. Y encima, la indiferen­
cia de los astros y las luciérna­
gas semej antes a polvito · estelar 
que de tiempo en tiempo cayese 
sobre la a rboleda. 

Apuré todo el miedo que puede 
caber en cuatro o cinco horas, y 
al cabo de ellas vino el sueño, co­
mo una anestesia, y me petrificó. 
Debí dormir poco, pero tan hon­
da mente , con tal afán de escapar 
de mi pavura, que al despertar 
tuve la sensación de venir de muy 
lejos y mis manos, agarrotadas 
sobre el cañón de la escopeta ten­
dida junto a mí, tardaron en re­
cobrar la vida. Una luz sin ale­
gria, toda azulosa, bajaba con pre­
cauciones de las nubes. Seguía el 
mismo ruido, capcioso, pegajoso, 
ancho. Había dejado de aullar el 
perro. Estimulado por la claridad 
me asomé a una de las aspilleras, 

y de un golpe , cual si suicidase 
mi miedo despeñándole , medí to­
do el estrago. 

De mi jardín, de mi huerto , del 
cuartito anexo que habia yo tro­
cado - en despensa para evitar en 
el dormitorio malos olores, nada, 
ni huellas. En gran extensión 
hasta el límite de la selva, la tie ­
rra plana perdía su solidez en un 
oscuro ondular de algo hervoroso 
que se a lejaba en lenta catarata 
hacia el lej ano vado del rio. se 
estrechaba para pasarlo, y volvía 
a ensancharse a l otro lado para 
seguir su marcha hasta donde la 
vista más adivinaba ya que per­
cibía su tremendo pulular. La 
imaginación no puede concebir 
un ejército más inmenso, en mar­
cha más uniforme. Eran hormi­
gas, ya ven ustedes, simples hor­
migas de las que pueden aplas­
tarse con el pie. Mas en tal nú­
mero, con tan terrible orden, con 
tan inexorable paso de alud de­
vorador, dejando detrás de si una 
ausencia tan a bsoluta de vida or­
gánica, que no ya fie ras no im­
porta si lobos o tigres, sino una 
catástrofe geológica o un hura ­
cán , no habrían paralizado mi al ­
ma tan por comoleto . 

DIABé:TICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 
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FEATHERTOUCH para 
suavidad y perfecto 
control de escritura. 

• SuJt"tO a u .n cargo CU 3t1· 
ricio ,olam.e-n t c d~ JSC . ( m o­
n eda am mcc: n.a. J md..s e l co.s ­
to ckI / ra nq11.eo. si sc e-n afa. 
a la Jdbrica en lOJ E. U. 

COMPARE la p luma fuente SHEAFFER'S FEATHER­
TOUCH con cualquier otra y sus ventajas resa ltarán. 

El diseño Balance (Equilibrio perfecto) evita e l ca n­
sancio en los dedos. La plumilla FEATHERTOUC H con 
p latino en el ca nal de alimentació n facilita el flujo de la 
tinta. ali sa la esc ritura y la convierte en la pluma Dos 
en Una que escribe mediano o fino en posición natural 
y ext rafino por e l dorso. El ll e nador de palanca lo mi smo 
como e l de pi stó n rncía, limpia y vuelve a ll ena r la pluma 
al ins tante. La pluma fuente LIFETDIE es garantizada 
por toda la \"ida, eHepto con tra perdida o abusos•. En 
cuatro rna¡:nífi cos co lores: :'\egro-Azabache, Verde-Mar, 
Gris-Perla o Azabache Incrustada de ;\°acar. 

EN LOS MEJORES ESTABLECIMIENTOS 

Vea estas preciosas plumas SHEAFFER'S en 

CASA HARRIS 
Telf. A-8790 

O'Reilly, 104 Habana 

Su, flores cultivadas en la f;nca "Lola" 
son lcu más bella.,: 

A•cnlda de ltalia,40 
( G:aliano ) 

Telifono M-8032 
Habana 

MANDE SUS NIÑOS AL COLE.GIO 
EN TRANVÍA Y LLEGARÁN 
SEGUROS. 

HA VANA ELECTRIC RAIL WA Y CO. 

PODEROSO ANTISf:PTICO DE LAS VlAS RESPIRATORIAS 
TÓNICO GENER. .A.L 
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y ante aquella devastación 
perpetrada por un ejército de 
soldados despreciables, , mas sin 
duda movido en su numero de 
billones o trillones tal vez , por 
un hombre todopoderoso y ui:a 
voluntad metódica de _exterm1_­
nio la locura se apodero de m1. 
Sin' darme cuenta de lo irrisorio 
del acto. desca~gué fre1:ét~ca­
mente todos los tiros de m1 nf!e , 
y después abrí la trampa, colo­
aué la escalera, bajé, y en una 
danza macabra, poniendo en ta­
cones y suelas el ansia homicida 
aue jamás ha sido puesta en g~­
tillo de arma de fuego o en puno 
de arma blanca. pateé movido por 
insensato delirio, hasta que me 
envolvió el sudor y las primeras 
picadas, las primeras dent~l\adas 
de mis enemigos, me perm1t1eron 
recobrarme. 

Sólo tuve tiempo para subir de 
nuevo, para arrojar desde lo al­
to la escalera, y para matar las 
docenas de hormigas que ya ca­
minaban por mis ropas. Encerra­
do otra vez , una depresión infi­
nita me invadió desde los pies 
hasta el cerebro. Fué una congo­
ja del espíritu nacida de mucho 
más hondo que las raíces del 
llanto. Sentí toda la inutilidad del 
esfuerzo, el sabor de toda la ce­
niza . En un minuto toda la sole­
dad que mi juventud y mi ambi­
ción me habían permitido vencer 
durante meses, me envolvió, me 
aniquiló. Y, sonambúlicamente , 
cogí un bejuco muy flexible, lo 
até a la viga horizontal, hice un 
nudo corredizo que me ceñí al 
cuello, y me tiré desde la ha­
maca. 

Ya ven ustedes que no me 
ahorqué . Sentí si, un gran dolor. 
Mis manos movidas por el instin­
to trataron de aflojar el dogal , 
y, de súbito, caí sobre el suelo . Ne\ 
el bejuco no se había roto: se 
rompió la viga, que estaba hueca. 
Cuando recobré el juicio vi en 
torno unos cientos de hormigones 
mucho más grandes que los que 
acababa de matar abajo . Alcé la 
vista y vi que caían de la viga 
horadada. Y hasta mucho des­
pués no supe que eran los ciegos 
habitantes de aquellas edificacio­
nes raras que yo tomé por ruinas, 
los incansables devoradores de 
celulosa, a quienes muy pocas 
maderas resisten. 

¿Fué aquello azar feliz o resul­
tado contrario a la voluntad de 
los indios, si emplearon con dolo 
un tronco ya atacado por los co­
mejenes? No lo sé. Tampoco sé 
si las hormigas devoraron al pe­
rro o sí éste se arrojó al río para 
morir ahogado o en la boca de 
algún caimán. Sé, si, que , por 
reacción. un ansia de vivir, un 
horror a lo que acababa de hacer, 
me sostuve las tres o cuatro ho­
ras que el ruido, ancho, denso y 
solapado tardó en cesar, y que 
la tierra, bajo mí prisión, volvió 
a ser tierra firme . En cuanto pu­
de. descendí, desenterré mi oro 
y mis perlas. y me monté en un 
cayuco abandonado. Sin miedo a 
los troi:icos; dejándome llevar por 
la corriente por el medio del río 
hice casi todo el viaj e. Apenas si 
comí en ocho días. Y, sin embar­
go. ¡qué feliz llegué a la ciudad, 
a la vida! Durante el primer día 
hube de contenerme para no 
abrazar en la calle a los desco­
nocidos. y le son reía a todo Las 
primeras noches resistí al sueño 
para oír un rato más las voces , 
para ver la luz eléctrica . . . ¡ Ah, 
cómo_ corrió la sangre por mis 
ar_tem1.!i hasta que , estúpido de 
m1 , volví a acostumbrarme a la 
alegría de no estar solo! Una no­
che. en la fonda, vi una hormiga 
en el mantel y estuve a punto de 

Terror, Miedo 
Esto es lo e¡ue siente el que padece de 
insomnio. 
El que no puede dormir se desespera 
sin tiendo vértigos. palpitaciones, opre'. 
s ión. angustias, miedo. etc., etc. Para 
evitar ese desasosiego tome 

PASIBROMOL 
preparado con vegeta les como la Passl­
flora Inca rn at~. Sauce Blanco y Cratea­
gus Oxiaca nto. ad mirable fórmula para 
cu rar el insomnio . 
Todos los m édicos conocen PASIBROMOL 
y lo usan con éxito grande. 
En boticas y droguerías . Si no lo en. 

~~~~'ó~i¿gn~: n su~a~o~ª2~~~ªt~ri~-~:i?.'. 

desmayarme o de gritar, .igual 
que haría usted, señora, si viera 
una cucaracha o un ratón . Esta 
ha sido la peor de mis historias 
de fiebres . 

La narración del hombre-híga­
do decepcionó sin duda. Sólo los 
leño, de la chimenea, añorando 
quizás la selva de donde fueron 
amputados, tuvieron dos o tres 
veces, mientras duró, dolorosos 
retorcimientos . El cazador de lo­
bos sonrió sarcástico al oír las 
últimas palabras, y la. dama ~e 
las ojeras pasionales que hab1a 
esperado una de esas luchas don­
de entran el abrazo furioso y el 
jadeo casi lo mismo que en el 
amor, para mostrar el disgusto 
de su larga atención defraudada, 
se fué a apoyar la frente cont.ra 
los cristales empaüados de niebla, 

GENTE I , J 

(Conti1111ació11 d e la Pág. 38 J 
en cierto tiempo, abundante pes­
ca. Muchas veces los había surti­
do para dos comidas, con sólo 
limpiar y cocer lo que pescaban 
los muchachos. El Jugar era un 
vivero excelente. Brillaba el sol 
como una lentejuela a la que no 
se podía mirar , y se filtraba, co­
rno por un lienzo, por entre las 
ramas , hasta caer en el agua, 
donde la luz se apagaba entre 
reflejos azules , verdes y os~uros. 

Pero el pescador, ese d1a, no 
pudo sacar nada. Estaba obser­
vando un bote de recreo que ~na 
familia rica de un pueblo prox1• 
mo empleaba en una excursión. _Y 

!~e~i!~rajgzat~~1 t~~ q~;P;ln~ft~le~ 
agua Cuando se dló cuenta, Iba 
a caer la noche, en un crepúsculo 
que tenia la ternura transparente 

deElnbaot~os¡t·a a cruzar el centro 
del río , a virar tal vez para re· 
gresar al punto de su partida, 
cuando uno de los remolinos en 
que su curso era frecuente, lncll· 

~í~n~et~~~ªo~er~pr~;isi~!~r1~; 
que tripulaban la pequeñ~ embar­
cación no supieron maniobrar, Y 
un falso golpe de remo hizo d~r 

fo~ ii:t~~z~;~h~~~~~il~oue 1~~n : 
bordo cayó al agua. Y como ni 5~ 
padre ni su madre, que _iban co _ 
los hijos en el viaje, sup1er~n f~­
dar, comenzaron a proferir El 
esperados gritos de angust~. bia 
pequeño pescador ya se ª ua 
lanzado instintivamente a~ i,'an 
y cuando los del bote no a r 
salido RÚn de su aterrado estJ~u 
el muchacho que había deJ~ ºra· 
vara en la orilla alzaba al nauf del 
go h asta colocarlo al alcanceten· 
hombre que sobre la borda ex 

di~:ltso~~~eº~ts~r ;ó a~:;l?amente, 



y la madre lloraba en silen.~io 
mientras abraza _b .ª a su h13O. 
cuando el bote enfilo nuevame!1-
te hacia la desembocadura del no, 

ue era su punto de pa:tida, el 
~ombre extrajo del bols1l_lo una 
moneda de oro y la coloco en la 
mano del pescador. ~a m_adre 
abrió su bolsa , le regalo una ima­
gen que solía hacer milagros, y, 
también, un billete de lotería . El 
muchacho lo puso todo entre los 
dientes, dió un salto entre unas 
palabras de agradec1m1ento , y se 
lanzó al agua para ganar a nado 
la orilla. . 

Esa noche cenaron cop10samen­
te, bebieron vino r durmieron fe­
lizmente. Se recogieron temprano. 

En la madrugada , oscuros nu­
barrones cubrieron el cielo. Era 
inminente una lluvia fuerte y pro­
longada. Pero a través del pueblo 
pasaban gentes de ot ros lugares 
que s~ dirigían a una feria de 
ganadL que debía celebrarse al 
día siguiente. Toda la noche es­
tuvieron cruzando vacas y terne­
ros, caballos, 3:snos. . Ladraban 
los perros inquietos. 

, 
iCómo se me 
ha mejorado 

1 . ' e. cu t1s. 
. . . desde que empecé 
a usar estas cremas 

Una vez que Ud. vea en su propio cutis 
los mcantadores resultados de las Cre­
mas Dagelle no qued a rá confo rme con 
ninguna de las dem ás preparacione> 
de tocador. La Crema de Belleza Da­
gelle penetra más, limpia mejor, sua­
viza y nutre el cutis como ninguna 
Otra de las cremas que Ud. haya 
usado hasta ahora . Y la C rema In­
visible Dagelle protege la tez m ás del i­
cada de los estragos del sol, el vien to, 
la lluvia y el polvo, y les comunica e l 
exquisito se llo de la perfección a los 
¡iolvos y el colorete. Con e l uso diario 
de las Cremas Oagelle estará Ud . 
siempre linda y con el cutis fresco. 

Un laorón que iba también a la 
feria , pasó por el pueblo. Comen­
zaba a llover, y aun faltaba una 
hora para el amanecer . También 
a una hora de distancia se halla­
ba l::t feria. Se cobijó bajo un ale ­
ro al costado de la casa. aplasta ­
do contra la pared pa ra esqui va r 
la lluvia y. de pronto, al volverse 
para evadir una ráfaga , observó 
una ventana abierta . Era fácil 
entrar allí para gua recerse. De 
un salto penetró en la casa. Una 
lamparilla de aceite iluminaba dé­
bilmen te un rincón de la estan­
cia. Allí dormía el pequeño pes­
cador, y estaba también una caja 
grande, tosca. de madera sin pu­
lir. El ava ro. segu ramente . no ha­
bría dado nada por ella . El ladrón, 
por eostumbre. alzó la tapa de la 
caja. Sobre unos trapos. puesta 
como un relicario sobre un cojín 
de terciopelo, estaban unas mone­
das de plata, un billete de lotería, 
una estampa de la Virgen San­
tísima. 

Cuando -lo tuvo en su bolsillo 
pensó que la lluvia no le podría 
hacer ma yor daño que una estaca 
manejada por el dueño de aque­
llas cosas. o qu e la Policía rural 
si lleaa ba a caer en sus manos. 
Saltó 

0

por encima del marco infe-:­
rior de la ventana y se encontro 
de nuevo en la calle. Pero la llu­
via había cesado. La luna se dis­
pon ía a surgir nue vamente y un 
carro, lento y pesado, subía tra ­
bajosamente la cuesta que estaba 
a la entrada del pueblo. El ladrón 
subió a la parte posterior del ca­
rro , y en la di stancia , todo des­
apa reció de nuevo entre las som­
bras. Los perros continuaban au­
llando al viento de la noche. 

La feria terminó en la noche de 
ese mismo día que había comen­
zado tan agradablemente para el 
ladrón . Durante ella . sustrajo al­
gunos relojes de metal. ciertas 
ropas puestas al descuido en el 
suelo una campanilla que pa re­
cía de plata y que colgaba del co­
ll a r de un becerro puesto en 
venta. 

-Esta es una comarca de suer­
te- se di jo el ladrón a l salir de 
nuevo pa ra el pueblo donde había 
robado en la madrugada .-Proba­
ré otra vez . Tomaré el primer ca ­
rro que salga de la ~eria. me ba­
jaré en el pueblo inmedia to , y 
cuando haya en trado en alguna 
casa aun me quedará tiempo pa ra 
salir y tomar el últ imo carro qu~ 
deje la feria. Y en tonces habre 
completado la jornada. 

El lad rón no conocia, natu ra l­
mente, a nadie en ese pueblo. Por 
lo tanto . le era lo mismo una casa 
que la otra . Se tiró del c~r ro don­
de le pa reció mejor y fue a parar 
a casa del avaro. ¡Cuán to cachi­
vache! Toda la miseria de los in­
feli ces vecinos estaba a llí repre­
sentada . Le oostó t rabaj o orien ­
tarse en aquella sa la ll ena de ta ­
recos que obstruían el paso. Del 
techo y de las paredes colgaban 
trapos sucios, vas1Jas, muebles 
ro tos . Todo. bajo una espesa ca­
pa de polvo. Pero. dent_ro de un 
cuenco de barro. el ladran encon ­
tró lo que buscaba: algunas Joyas 
baratas. unas monedas de pla ta. 
Y , después, un saco en que el a va­
ro ence rraba todo su tesoro .. Lo 
tomó todo, lo metió en un ~ol s1ll0 
y sa ltó la ven tana que ha b1a for ­
zado para entra r . Pasaba, efecti­
vamen te, un ca rro , ta l vez el ul­
timo, porquP Dios proteg_e a los 
que madrugan, y el ladro~. ~udo 
colgarse de su parte ¡:>oste11O1_. El 
conducto r, casi dormido. gu1 a~a 
autom á ticamente su ca rro . Pei 0 

como era a la bajada de la_ cuesta, 
el ve hículo se deslizaba s111 d1f1-
cultad . A los pocos momentos. el 
ladrón se encontraba le¡os del 

pueblo y se lanzaba a la cuneta 
para perderse entre las malezas y 
toma r otro rumbo. 

Mu y ta rde, porq ue era perezoso. 
estaba viejo y cansado, y ya no 
ha bía cosa a lguna en el pueblo 
para tomar a los vecinos. el a varo 
se levantó. Dió un ag udo chillido 
cuando ad vi rtió que le ha bían ro ­
bado. Las monedas de plata pa ra 
las transacciones del día , algunas 
ropas. unos colla res de cuen tas de 
colores. Y todo su capita l. ¡ Esta­
ta ba ar rui nado ' En el suelo. ni 
ras tro de las pisadas del ladrón . 
El a va ro no pudo encontrar sino 
una fracción de un bill ete de lo­
terí a. Y como no era cosa de des­
perd iciarlo. se lo gua rdó en el bol­
sillo Se conformó con el robo. y 
dec idió no darlo a conocer a na­
die. Podía haber sid o uno de los 
vecinos y aca so és te. en ve nganza. 
si denuncia ba el suceso. entra na 
de n uevo por la noc he y lo ma ­
tarí a. 

Una vez cada ta ntos dí as cele­
bra. base en la ciudad un sorteo 
de la Lotería Prov incia l. El a --a ro 
no juga ba. no había jugado n rn­
ca. No creía en la honradez de los 
empresa rios y, por otra parte, 
¿quié n podía asegurarle que 1ba 

alguna vez a resa rcirse total­
mente de las pérdidas que expe­
rimentara jugando ? 

Sin fe y sin esperanza , pero 
dejando a l destino que dec idier;1, 
en el sorteo próx imo se cuidó d e 
conocer qué núme ros ha bía n rE: ­
sultado premiados. 

Fu é una enorme so rp resa cuan ­
do vió que el número de su bi ll ete 
e-ra igua l. exactamente. al del 
p rimer prem io. 

Como era natura l. el avaro fué 
hasta la ci udad . En las oficinas 
adm inistrativas de la Lote ría P ro­
vin cia l, le entregaron dos sacos 
ll enos de monedas de pla ta y uno 
ll eno hasta la mitad con monedas 
de oro . Era má s de lo que el la ­
drón le ha bía ll evade, con se r éste 
el oroducto de toda su vida de 
tra ba jo. 

En cuanto a l ladrón. vivió es ­
pléndid amen te. h asta el resto de 
sus días, con el di nero que robara 
al avaro v con el producto que 
resultó de ·1a ven ta de las pren das 
que se ll evó de la cuenca de ba ­
rro . Sólo la famil ia del pobre 
continuó su vida mise rable. hasta 
que. poco a poco. todos se fueron 
m uriendo de inanición y de h :i.m­
bre . 

-~/lgmcia 
rle <Yrrana11ao 
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¡NOCHEBUENA! 

S queridos niños : 
· Les deseo a todos unas Pascuas bie n sabrosas, que la glotonería lnfan­

tll quede satisfecha. Casi siempre p a ra todos los q u e pued en cena r y esta r 
en el hogar rodendos de los seres amad os, son estos d ias d el año los m ás a legres, 
los de más regocijo espiritual (y esto en secreto ) , y regocijo est omacal pa ra los 
glotones. i CUántos ojos a b iertos ante los escaparates repletltos de turrones, ave­
llanas Y golosinas d e todas clases! Y piensen, _mis niños, cuánta tristeza para los 
que asomándose también a nte tanta abundancia no pueden sabOrear ni siquiera 
una manzana grande. · 

Yo sé que todos mis hijitos espirituales les p reguntan a sus p a pás en estos 
días: "¿Todos los niños d el mundo tienen en Nochebuena qué comer, as! como 
n oso t ros ?" "La Madrecita." se alegrarla mucho que esto pasara, porque as! d emues­
tra n q u e se preocupan y se acuerdan de los huérfanos, de los que no tienen para 
com er golosinas ni reciben regalos en las Pascuas . 

No ol viden a los pobrecitos que sola­
m ente tendrán mucho !rio y los ojos 
muy abiertos, como esperando del cielo 
una cena "divin a " . Les ruego que cada 
uno reparta d e lo su yo la mita d , y asi 
quedarán más satisfechos . 

Y ahora una pregunta : ¿les h acen fal ­
ta a mis niños queridos en estos d ias 
mis besitos de miel espiritua l ? 

Q uizás me equivoque, pero creo q ue 
no. Me lo dirán en sus próximas cartitas. 
que tan feliz me h acen, aún la mt\s 
Ininteligible y m a ja dera . 

¡Felices Pascuas pa ra todos mis lec-

TEMAS PARA EL CONCURSO DE 
" EL TESORO DE LA JUVENTUD" 

"EL LI B RO DE LOS PORQUÉS " 

~POR QUÉ 0 Esa Incesan t e pregunta que 

lj ~i ~r ª:i: iª ~ e~gr q i ~e~ac~p~~ :}i'A~~ 
parece q u e co n sus manitas n os di ce, 
h aciendo sign os m iste r iosos : "¿ Por q u é? 
¿ Po r qué?" Y toda nuestra vida transcu­
rre. fatalmente . e ncerra da en esa enigm á­
tica p regunta .. . El qu fmlco en su la bo­
ratorio , produciendo nuevas sustancias, 
se pregunta asomb ra d o: ··¿ Por q u é ? ¿Por 
c¡ué º" El astrón omo m ira conturbad o el 
Un iverso, y pregunta. maravillad o : " ¿Por 
qué? ¿ Por qué?" El sabio, en su escrito­
r io . el filósofo m ed itabundo, pensa-tl vo 
ante el d es t in o . co nociendo la vida y 
toda la maldad huma n a , se dice : " ¿Por 
q ué? ¿ Po r qué? " El b iólogo an t e el mi ­
croscop io ana llza la célula, y ali[ d onde 
es pe raba e n con t ra r el m is terio Insonda ble 
d e la vida. se queda atón ito , y al no ver 
m ás que el va c fo . d ice : "¿P or qué? ¿Por 
qué? " Vi vi mos e n plena Ignorancia , vivi ­
m os com o e n u n a noche oscurísima, do n­
d e se oye tod a clase de excla m aciones 
de d olor . d onde sólo la miseria y e l 
ego ísm o tienen su trono, y alguno que 
otro pensad or Il ustre , que a bre sus ojos 
en esa oscuri da d s iniestra, sólo relam­
paguean an te su vista estas tétricas pa­
la b ras : "¿ POR QUE? . ¿POR QUE?" 

Y s iendo ésta la parte de " EL TESO­
RO DE LA JU VENTUD" que se ocupa 
d e d escorre r u n poco la venda que cubre 
los ojos de la humanidad pensante del 
mañana. estimo q ue es la más Impor­
tan te y más va liosa de esa inmensa 
enc icloped ia. 

¿ Por qué ? ¿ Po r qué? ¡T odo se encie­
rra en ti. pregun ta m isteriosa ! El pája­
ro e n su nid o ... El vtento que susurra .. . 
La h ierba humilde que brota a nuestras 
p la ntas . . . T od os los In vestigadores glo­
rtosos que ha ten ido el mundo te han 

, .A DTFI re 

tenido s iem pre en sus la bios. el mundo 
entero estriba en tu sentido Incompren­
d ido y d esolador. . . Y lo m ismo el niño 
al n acer en su cunita , como el muerto 
tendido en el a taúd. con la mirada per­
d id a en lo Insonda ble . parece qu e nos 
di cen : ¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ? ¿POR 
QUÉ? , , 

Lidia NUilEZ DlAZ. 
-... 

" EL LIBR O DE LOS HECHOS 
HEROICOS" 

" EL TESORO DE LA JUVENTUD" lo 
co nsidero como la obra m ás real y per­
f ect a que pone al hombre al alca nce de 
cua nto existe . No lo poseo . porque mi 
esta do preca rio no m e permite adquirir­
lo . pero he leido , faclll t ado por un ami ­
go. " El Lib ro de los Hechos Hero icos", 
cuyo detalle me ha Impres ionado tanto 
que h oy me h ace esc r ibir este se n ci ll o 
tem a. 

Segú n ml e n te ndimiento. e l heroismo 
es lo más grande que exi s te en el mun­
do . pues fácilmente tenemos la muestra 
ta n viva y late n te que con un p0co de 
fl n áll s ls que se h aga con nuestros hom­
bres ta les como Marti. Carlos Manuel de 
Gés ped es. Maceo y much os más, que for­
jaro n con su h e roí sm o la fuen t e nata 
d e In libertad de un pue blo tal como 
Cuba . que fué a mbi cionada de l m undo 
entero. por cuya causa se llbraron dist in ­
tas luch as y por en de distintos a ctos 
de h eroic ida d h as ta culmi n a r en la li ­
bertad t o t a l de la patria y el sa crificio 
de s us prec iosas vld as--que es el todo-­
lo m ás al t o del heroí smo . 

L a libertad d e Cuba- mi t ierra natal­
se pued e tomar como el ejemplo más 
gra nde para los hombres h ero icos, s i bien 
c ita mos al gran Wáshlngton. que libertó 
a los Esta d os Unidos de América ; a Bo­
l ívar . liberta dor de Venezuela; a Hidal go, 
libe rta dor de México. y va r ios más que 
n o c tto por no h acer extensa esta narra­
ción : .nuestro Martí fu é más libertador. 
ya que tu vo que redoblar su hero ismo 
p a ra li be r t ar a u n paí s q ue se di sputa ­
ba n di s t inta s nac iones del orbe . 

E.s oor lo que cons idero " El Libro de 
los Hechos Heroicos " e l más grande e 
1n~tructl vo v de n1a yor vocació n de "EL 
TESORO DE LA JU VENTUD" . 

Orestes Pérez Gonzcilez. 
Colonia T e resa . Centra l Andreita. 

CONTESTANDO A LOS NHWS 

~
1
~a b~~j~\º~es~~!':on d~Ffo~~~~;~s dr{! 

~ ch iquitina gn.closa K a r y G a rrlga 
Rey . P ues a h ora se lo di go; abra n bien 
los o jitos . Ha sido premiada una nena 

'" 

MIS NIÑOS 

1 Pronto es NOCHEBUENA. 

¡Qué alegría! La familia d el rompe ­

cabezas está cenando contento, pero 

falto el abuel ito que está escondido. 

Para coda uno d e los cinco primeros 

hijitos que lo encu entre n habrá uno . 

cámaro fotográfica de premio-

que vi ve en Place t as : se ll ama Purl ta 
Area Fernández . El libro d e pre m io Jo 
recibirá en es t os d ias. F eli c ito a tan In­
t eligente hijita. 

Los n iños le ruegan a In n ena m ás 
chlqultlta de " La Madrecita" que siga 
patroc ina nd o estos concursos que t a nto 
los a niman y los Im pacienta n también. 

Ahora les diré los premia dos del con­
curso d e la Secc ión Recreati va. Los pre ­
mios son cámaras fotog ráficas 

Los niños premiados han s ido los s i­
guientes : Raúl Mendoza ; Olegarl a Fuen­
t es. Ma nza nillo ; Marta Peláez; Gregario 
! ·1en;~l-lez, Cárdenas; M• Josefa Sa r-

Mis njños dibujantes 
"la casita soñada" 

Los que v~va n en La Habana pued!l 
p asa r por esta redacción el sábado pnl 
xlmo a ntes de las 12, y los nlflos di 
Interior recibirán ~u: ~remlos por cortt< 

CLARITA VALE RINO .-Puedes envl~ 
me las b lograf ia s . pero hazlas bien ~ 

le~!1t~\iuiI;t=-.~ o~ti•:\~~¿ tu d 
bujo . Está bien . No te olvides de ,n 
v lar s iempre tu co laboración. 'I 
po~~fó~ H iar1 L;,":i:: ~~l~~rr~el~tr~J 

~~;g5 q~oesd,;~e~~~o~ ªi~~ ~f~tatl~~f~. In 

es~eroLINARES -Solamente los trsbaJ~: 
que· ll e va n dibujos so n los que se h!Cf 

co~}~nJh~~l;nBLANCO.-Sabes qu't~ 

~~t~1iº e~eri~~s~e b~~~ºte~~if;m{e ul~ pt 

bl~~~tA HERMIDA . Nuevitas. - p~t 
enviar tu com posición sobre EL TES 

Hr~zi~c~~ontoOLANDA RAMOS.-En"¡~ 
t raba jitos bie n hech os para pub!IC 

1 

los . Cuentos. que n o sean largos. bli 

es{á~\~~f Acaii:%i~:-y B:¿ia:;;;f: H 

tr~~~?~-LA PERAZA. - Aco5\úmbt, 

~:~e:. ~~~ ~ºemra~\fi1fª~es~:ti!\~~:: 

~~1i
0 :ii11:rr:~~ª~1~s¡/ :u:'"'º'' 

úl~~~tJº V ~"r_'b ~~l~1~ J°_:J¡"°dlb~~fnt 

~ºeg;~~n;!roq~1et\.s h:i~~~ i~~ l~~nt ~ttnios q111I 

en;~~~t;o~tJ~r:~~- DE LA SE~::,:; 

~~~ª ED!~~z.vr~?~~ta~
01:~=:~°c~~\1!1 

~~-e~f:~~u¿~~:~t~~c~toÁ. P~1~ºnoCl~f; 
:6't1~;:r:i~:º¿/º N~¡;~i~1

;"~i!~·ys !Juñ~ 1 
Oi ga Marina Núüez. 



- /'\ Las más impc;>rta ntes minas d e merc u ri o d el mundo están en est a provi ncia: 
Alcáz.1.r de Sa n JuRn . Alnrn ct én. Almagro. Daimie l. Ma n za n a res, Va ld epeñas . 
wn sus po bl ac lo n ":'s pr in cipales . Los solucionlstas n lcanza r á n d e prem io 3 

p untos . 

•r ego es muy e n trctr-nido S1 · trata de l le~ar :-i\ punto N. hiPgo de haber salido 
e 8, igulendo un a d e In" lirH•a, que indic:uitn e l numero ele saltos que d a el 
• . Se trata d e lleg:i.r :-l S f'On 01 menor número de saltos posi b le. Cad a é. n gulo . 

arriba o d e a b njo, se ruenta po r un p unto . Los jugadores eligen una li n ea 
n recorriendo. nnot:"nc.In los iingulo~ que hace:1 y que son saltos. Luego que todos !os Jugndores h a n !legad o al fi na l v hecho su reco rrido. se cuenta n los tantos y el que tenga m enos e5 el ven cedo r '. 

DIBU JO CON ERRORES 

¡Noch ebuen a ! Mágica pa la bra para los golosos. En est e dibujo h ay 12 e rro res. El pavlto gordo esta m ed io escon dido y mi ra malicioso a l n iño que lo a m e n aza con corta rl e el pescuezo. Los que acierten con los erro res t endrán d e premio 5 puntos. 

U n :1 carpeta que la se ú.o ra B 
compró en un ren1ate era bos ­
tante defectuosa . ostentando rn 
,·a rla s partes grande!-. n1anchas d1 • 
tinta . 

Su esposo. don Pancracio. le 
ayudó a corta r la~ pa rtes m a n ­
chadas y después de e:-it.a opera­
c1on la carpeta qued ó en la for­
ma indicada en el grabado ad­
junto 

- S1 la corto en tre s pedazos 
puPdo juntarlos de tal manero. 
que formaré.n un perfecto cua ­
dr:1do-deci:1 la señor:1. 

-¿P:1r:i. qué co rtar la c:i.rpeta 
en tres pedazos si be puede ob­
t ener el mism o resul t ado cortán ­
dol :1 en dos?---contestó don Pan ­
cracio. 

- Siempre quieres tener razóa 
- - replicó la señora un poco eno-
jada .-Creo tener razó n y no ad­
mito más discusión. 

Sin embargo , tenia razón do n 
Pancracio I que. cuando él Iba a! 
coleg1O obtu\·o el pr ime r premio 
en Geomet r ia l. Los solucionistas 
tendrñn de premio ocho puntos. 

PROBLEMA INTERESANTE 
""LA CARPETA AVERIADA '' 
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LA ÚNICA 
GOMA CURADA 

AL VAPOR 

PATENTE EXCLUSIVA: 

Cía. LEDO ROJAS, S. A. 
SAN LÁZARO, 261. HABANA. TEL. U-1777. 

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS PARA CUBA DE 

SEIBERLING RUBBER Co. AKRON 

AGAPITO SANCIBRIAN 
l. lorraine Baja no. 2 
SANTIAGO DE CUBA 

DISTRIBUIDORES: 

JOSÉ RIESCO 
Carretera Central y Virtudes 

SANTA CLARA 

DOMINGO NAVARRO, 
S. en C. 

Argüelles y Gacel 
CIEN FUEGOS 

RODOLFO DON ~t•1t.,rfm• '- MANUEL A. OLIVER 

C
AAveMllaAnedGa,U9E1 Y ~,: IJ 'f Calzada esq. a Dos 

VEDADO, HABANA 

DUO-TREAC 
iSIEMPRE ANTIRRESBALAB 

Observe esta foto­
grafía: No son do 
gomas. Es una gom 

con doble banda de 
rodamiento. 

iiRESPIRA!! 

iiTIENE DOBLE VIDA 

La mejor goma que 
se construye, y al 
precio que le cuesta 
una goma corriente. 

S INO DE AR º ES GUFICAS O[ LA HABANA S 
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